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    CAPÍTULO 1

  


  
    ADRIANA

  


  UNIVERSIDAD DE LAS COLINAS


  
    
  


  Todos allí se sentían en el paraíso. O al menos yo me sentía así.


  Cuando supe más sobre ese edén, me convencí con todo mi corazón de que debía estudiar allí. Por esa razón devoraba todos los libros en la biblioteca en lugar de salir, pero mis estudios eran lo único importante para mí.


  Esa maravillosa ciudad, sus hermosos suburbios y la histórica universidad por la que era famosa estaban en el primer lugar de mis prioridades y ocupaban el primer lugar de mi lista de sueños. Desde que la vi por primera vez en internet quise conocerla.


  Pedí miles de becas para poder pagar esos costosos semestres. Convertirme en una excelente estudiante era mi meta principal durante la adolescencia. Graduarme en esa prestigiosa universidad era la segunda. Por eso había pasado los últimos años estudiando allí Gerencia Empresarial.


  ¿Podré lograrlo?


  ¿Qué pasará si no me gradúo?


  ¿Qué haré con mi vida?


  Me hice esas preguntas miles de veces, sin poder dormir, hasta que pude alcanzar mi meta. Cuando me convertí en toda una profesional, pude subir a ese escenario con mi traje de graduando y tomar el título que me había ganado con tanto esfuerzo.


  Yo, Adriana Márquez, nacida y criada en un pequeño pueblo rural de Bolivia, me convertiría en toda una doctora. Una que se había graduado nada más y nada menos que la Universidad de Las Colinas en España. Y mi próxima meta sería realizar un doctorado en esa universidad tan prestigiosa.


  Y luego tendría que responder otra pregunta que me inquietaba.


  ¿Qué haré de ahora en adelante?


  Pero a pesar de mis dudas, sentí tanta alegría que creí que me desmayaría de la emoción. En solo seis meses me graduaría.


  Esperaba poder pasar ese semestre de prácticas en una empresa reconocida a nivel mundial. Y que uno de los gerentes no solo me recibiera, sino que también fungiera como mi tutor.


  Poder ser tutelado por alguien tan importante era una ambición para todos, por lo que se necesitaba una red de contactos e influencia para conseguirla.


  Sabía que actuaban como instructores para cada aspirante de mi clase, pero no se trataba de una simple práctica. Era la que todos deseaban. Por eso, la rivalidad para alcanzarla y ser el elegido era tremenda.


  Nos importaba mucho estar ahí y aprender lo máximo posible, pues sí sabíamos que el sujeto era uno de los más famosos y admirados de la industria.


  Ninguno de nosotros conocía personalmente al propietario ni a los gerentes, pero no nos parecía importante. Su personalidad o sus datos personales no nos parecían relevantes.


  Si elegían a alguien, no solo haría la práctica en la empresa. Tendría que viajar a Holanda. La sede principal de la empresa. Los días que transcurrieron mientras esperábamos la noticia de la selección fueron eternos.


  Todos queríamos ir.


  Nos habían informado antes de hacer las solicitudes que solo pidiéramos ser elegidos si teníamos la posibilidad de viajar a la tierra de los canales durante seis meses.


  Entendían que muchos de nosotros no estaríamos dispuestos a pasar tanto tiempo lejos de casa, en un país diferente y con un idioma tan distinto. Pero todos llenamos los documentos igualmente.


  Solo había investigado sobre la universidad por internet. Una búsqueda que había terminado de convencerme de que debía hacer mi práctica allí.


  Sería la primera vez que estaría en Holanda. De hecho, sería la primera vez que salía de Bolivia o España.


  Al despertar, sentí que la suerte estaría de mi lado: seguramente me diría que yo era la elegida… ¿O solo estaba ilusionándome tontamente? En la mañana recibí un correo electrónico. Era de mi consejero. Me indicaba que fuese a su despacho para reunirse conmigo a las doce del día.


  Tal vez no tendría que viajar a Holanda, lo que me parecía una mierda, pero por lo menos tendría algo que lo compensaría. Tal vez no me había elegido, pero al menos creía que mi consejero me daría la buena noticia de que habían elegido a un buen tutor para mí.


  Ya incluso anhelaba que me escogiera cualquier tutor, sin importar cuál fuese. Me alegraba saber que alguien experimentado estaría a mi lado y me ayudaría a aprender más de lo que ya sabía.


  Eso me parecía un logro más.


  Sentía tanta expectativa que ya no lo toleraba.


  ¿Se trataba solo de una reunión tonta para hablar sobre mis notas?


  Sería una pérdida de tiempo entonces.


  Cuando el reloj de pared marcó las doce, el consejero abrió su puerta y me invitó a pasar. Pasé y puse mi cabeza firme sobre mis hombros. Sabía que debía dar otra clase en unos minutos, por lo que ya quería que me informara las novedades.


  Si eran malas, sería una pérdida de tiempo y una frustración. Una más para una tonta como yo.


  Cielos. Tomé aire mientras trataba de relajarme un poco. Entonces la siguiente inhalación se llenó de un aroma agradable. Era una mezcla de desinfectante frutal y cera de rosas. Que olor tan fenomenal.


  Podría ser una imbécil, pero era feliz con esos exquisitos aromas. Sabía que habían estado usando ese par de productos de limpieza durante los años que estuve en la universidad.


  ¿Era una imbécil por sentirme feliz al llenar mi nariz con el olor de los desinfectantes y la cera que utilizaban para limpiar los pisos de mi universidad?


  Pues no me importaba.


  Jamás dejaría de amarlo. Aunque pasaran los años o me fuese lejos, el recuerdo de la universidad limpia y el piso recién pulido seguiría en mi memoria.


  Una vez que pasó un minuto, aclaró su garganta, cerró su traje y me vio fijamente.


  Al verlo pude entender una vez más por qué en la universidad lo consideraban "un hombre honorable".


  Mi consejero, el profesor Andrade, tenía varias decenas de años ya. Y era un profesor muy respetuoso.


  Sonrió con gentileza y me vio. Estaba vestido de forma muy elegante, como siempre. “Oh”, dijo. Se puso de pie y dejó su saco en un gancho. Entonces alisó su corbata y volvió a sentarse.


  Sonrió nuevamente, abriendo un poco más sus labios.


  “Un gusto verla de nuevo, señorita Márquez”, dijo.


  "Espero que estés bien esta tarde", dijo.


  Había una expresión de inquisición en sus ojos marrones, pero no dejaba de mostrar gentileza con ellos. Y tampoco dejaba de verme.


  "Espero que usted lo esté, porque yo estoy muy bien. Y le agradezco por preguntar, profesor Andrade", contesté.


  Bajé un poco mi cara. Quería hacerle una reverencia, un gesto que las personas de la universidad solían hacer.


  Movió su mano como si acabara de oír un chiste.


  “Estoy perfectamente. No tiene que preguntar. Y la razón por la que le pedí venir es que quería hablar con usted sobre la posibilidad de que viaje a Holanda a hacer tu semestre de pasantías“.


  Por fin. El deseo que tenía se hacía realidad. La frase me llenó de ilusión. Tuve que contener los gritos de emoción que se agolpaban en mi garganta. Quería subir a su mesa y bailar pero no podía hacerlo.


  Tuve que bajar mis manos a mis rodillas porque ya temblaban. Mis manos. Y mis rodillas también. Al menos no vibraban con tanta fuerza como mi corazón. "De acuerdo", dije, con tono muy profesional.


  "La verdad es que quiero que te prepares. Las novedades son excelentes", dijo, y juntó las puntas de los dedos de sus manos con mucha calma mientras seguía viéndome.


  "Debo felicitarla. Es la elegida para hacer la práctica en Holanda. Ojalá su intención de viajar allí se mantenga”.


  Como pude, me controlé. Tuve que emplear todas mis fuerzas para no aplaudirme a mí misma.


  “Me alegra no solo que usted lo haya decidido y me lo haya informado también. Y claro que quiero viajar", dije.


  "Como ha dicho, creo que son excelentes novedades”, agregué, y me convencí en apenas un segundo de no lanzarme sobre él para darle un abrazo. Sin embargo, dejé escapar una sonrisa de felicidad.


  “Fue una decisión del Consejo Universitario. No tienes que darme las gracias por nada. Te ganaste ese puesto porque has tenido las mejores calificaciones de la última década. Nos satisface su desempeño y estamos convencidos de que hará un excelente papel en Holanda. Dejará el nombre de la universidad en alto”, dijo.


  "Así será, profesor", dije, sin sonreír.


  La verdad era que mi cara se había convertido en un sol de alegría.


  “Tengo como meta realizar esta práctica para aprender todo lo que pueda, y plasmar ese conocimiento en un informe perfectamente redactado”.


  "Oh, seguramente lo lograrás", dijo, y me vio con un semblante muy serio.


  "Pero debo pedirle algo antes de que concluya esta reunión".


  Cualquier cosa que me dijera o pidiera sería insuficiente para apagar esa llama de felicidad en mi interior por convertirme en la aprendiz de uno de los empresarios más exitosos de Europa y el planeta.


  "Lo que sea", le dije.


  Ciertamente haría lo que me pidiera. Mi deseo de hacer esa práctica era ya una realidad. Y me emocionaba más con cada segundo.


  “El Consejo Universitario quiere abrir una materia sobre el empresario que será tu tutor", dijo. Luego aclaró su garganta mientras bajaba su mano para abrir un cajón de su escritorio.


  "Entiendo", dije, mientras mi mente se llenaba de copas de champán por la alegría que sentía.


  “Solo dígame lo que necesita y buscaré toda la información necesaria mientras haga mi práctica”, contesté.


  “Aquí están todos los documentos que tenemos para un curso que estamos abriendo y es muy parecido al que queremos iniciar sobre este empresario. Nos gustaría que lo examinara. Además, agregué algunos datos básicos que quisiera que recopilara, así como también la información que incluiríamos en el curso”, dijo.


  Tomó una carpeta de gran tamaño y la puso frente a mí.


  “Claro. Quiere que revise esta lista, busque los datos y adapte esa información mientras hago la pasantía y voy aprendiendo esa información", dije.


  Sonreí mientras asentía.


  “Exacto. Esta es una de las razones por las que quería que fuese la elegida para esta pasantía”, dijo.


  Me mostró una sonrisa de satisfacción y entendí que le había dado la respuesta que quería.


  Sabía que en solo algunos días tomaría un vuelo para viajar a otro país. Empezaría a conocer un país totalmente nuevo, al tiempo que aprendía de uno de los mejores y recolectaba información para un curso que mi universidad quería abrir sobre él. Mi corazón latió con intensidad nuevamente.


  ¿Cómo era posible que me hubieran elegido, tal como lo había soñado tantas veces?


  ¿Realmente estaba pasando?


  Era mi ilusión número uno, pero me sentía triste a pesar de todo. Tendría que salir de Las Colinas. Sin embargo, quería viajar.


  Sí, me encantaba Las Colinas y toda la formación profesional que había recibido en ella, pero eso no se comparaba con la emoción de viajar a Holanda. Además, en solo unos meses regresaría.


  Lo haría para la graduación.


  “Cualquier duda que tenga, dígamela. Quiero que me de sus ideas finales antes de que viaje. Nos veremos acá una vez más y me dirá lo que piensa sobre este material y las propuestas que tenga en mente”, dijo, y extendió la carpeta para que la tomara mientras volvía a sonreía.


  "Claro. Ya tengo varias para plantearle", dije, y temblé de alegría.


  Tomé mi bolso y hundí mis manos para tomar una pila de documentos que había preparado para esa junta.


  Pensé que era impresionante que confiara en mí para ese plan.


  “Debí suponer que ya tendría una propuesta preparada, incluso antes de irse o plantearle esto”, dijo mi consejero después de una pausa.


  Lucía atónito. Sin embargo, pudo sonreír luego de unos segundos. Tomó aliento con más fuerza que de costumbre.


  “Una vez más, Adriana, estamos contentos por ti. Nos haces sentir orgullosos por tu trabajo y esmero. Lo has hecho desde que entraste en la universidad”, aseguró.


  Vio los documentos y luego se centró en mi cara otra vez.


  Mi día estaba mejorando más y más. Su declaración estaba dejándome en shock. No pude respirar con regularidad en ese momento, porque sabía que mi consejero nunca decía halagos como ese. Qué barbaridad.


  "Qué lindas palabras. Se lo agradezco", dije.


  Todo lo que había pasado en solo unos segundos era lo mejor que me había pasado en mi vida, y solo esperaba una respuesta afirmativa a mi siguiente pregunta para ser completamente feliz.


  “Ahora me gustaría saber quién será mi instructor”.


  "Reservé la mejor noticia para el final", dijo.


  Se levantó de su asiento y me vio fijamente mientras se acercaba a la ventana. Estaba actuando de un modo muy casual, algo que jamás hacía.


  “Eres parte de una importante novedad para la universidad, Adriana. Y nos sentimos felices de que nuestra institución esté asociada permanentemente a partir de ahora con la empresa que este empresario dirige. Serás aprendiz de Marcos Salas. Espero que no te desmayes de la emoción”.


  Mis manos se paralizaron, mis pies comenzaron a sentirse débiles y mis ojos lo veían con sorpresa.


  Sí. Yo también esperaba no desmayarme, pero en cualquier momento lo haría.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    MARCOS

  


  El eco de la música siguió retumbando en las paredes y vi cómo las copas se llenaban de licor. El sonido de la música hacía que mi pecho vibrara.


  Llegamos a la sección de invitados selectos del bar más costoso del centro de Ámsterdam y los focos cambiaron de color.


  Al cabo de unos minutos, una chica se sentó sobre mis rodillas.


  Movió sus caderas y dejó caer el pequeño vaso vacío en la mesa detrás de nosotros. Aplaudió mientras sonreía y su cabellera ocultaba su cara y la mía del resto de la gente. Bebió un sorbo de tequila. Y luego otro. Y luego otro. Era una bebida importada. La mejor que el bar ofrecía.


  Volvió a aplaudir y el sonido de la música bailable agitó sus caderas. “Marcos, qué bebida tan estupenda”, exclamó. “Me encanta. Quiero que vayamos por otro trago”.


  ¿Quién es esta mujer?


  Apenas acababa de conocerla, pero sabía que no podía negarme a complacer a una linda rubia que quería tomar más tequila. "Seguro", dije.


  Sabía que apenas debía alzar mi mano para que uno de los empleados del bar apareciera rápidamente en nuestra mesa. Subí mi mano para llamar a un camarero.


  Era mi plata la que los atraía. No se trataba de que fuesen rápidos o no.


  “Señor Salas, solo diga lo que quiere y se lo traeré”, dijo el camarero.


  Tenía mucho dinero. Y cada uno de los empleados del bar lo sabía bien.


  "Trae más tequila", dije. Vi a mis amigos y los conté.


  "Y una docena más del champán más caro que tengas".


  El camarero los contó también, sonrió al verme y salió con la rapidez con la que había llegado. Los chicos al final levantaron sus copas para brindar por mí.


  “No deberías derrochar dinero así, Marcos. Creo que llegó la hora de controlar el dinero. Acabas de gastar el equivalente a diez sueldos de un empleado promedio", calculó Saúl. Era mi mejor amigo. Además, manejaba la publicidad y los comunicados de prensa de mi empresa.


  Y estaba sentado a mi derecha en el bar. Otra rubia lo acompañaba. La dejó por un momento para acercarse un poco a mi oreja.


  “¿Por qué no te relajas un poco? Es fin de semana, amigo. Mañana no tienes que trabajar. Solo mira estas rubias que nos acompañas. Bebe un poco. Esos pendejos que están en la barra no pueden tomar estos tragos. Nos envidian. Disfruta este momento”, le dije.


  "Así que esta noche no me preocupa el derroche", dije con alegría. Convertí mi mano en un puño y toqué suavemente su estómago.


  No esa noche. No en ese bar. Allí me sentía como pez en el agua. Si había algo que no quería hacer, era dejar de relajarme ni gastar un poco menos.


  Llegaron dos que se acercaron a la zona de clientes selectos. Los vi con atención.


  "¿Sucede algo, amigos?", les pregunté. Cada uno de los que llegaba me veía y alzaba sus manos. Querían que los viera.


  El de la izquierda quiso entrar, pero uno de los guardias se puso frente a él. Sabían que me había dado cuenta de quiénes eran. Apretaron las cinturas de sus mujeres para acercarlas a ellos.


  Pero pronto quiso demostrar que no armaría una escena. La expresión del portero no lo hizo sentir feliz, aunque el sujeto alzó su mano y sonrió estúpidamente.


  “No pasa nada, Salas. ¿Cómo estás tú?”, me preguntó el pendejo de la izquierda. Vio a las rubias que nos acompañaban.


  Me concentré en Saúl mientras esperaba que los porteros despacharan al par de idiotas.


  "Mejor que nunca", dije, subiendo mi botella de champán.


  Saúl me vio con molestia y reclinó su cara. "¿No crees que eso estuvo demás?", me preguntó. Todos los empleados en el bar sabían que yo no iba allí a tratar con esos pendejos.


  “Apenas saben quién soy. Eso no les da derecho a acercarse a mí", dije. "Así que lo único que estuvo demás fue que creyeran que quería saludarlos", respondí, antes de beber un trago.


  "Aún no entiendo por qué somos amigos", dijo. “Eres un arrogante”, agregó. Masajeó su frente y frunció su ceño.


  Tomó aire mientras volvía a tocar su frente.


  “Claro que lo sabes. Me adoras. Soy arrogante, pero te encanta esa arrogancia", respondí.


  Alguien más llego. Volteé y vi que se trataba de uno de los jefes del departamento de mercadeo de la empresa.


  Tenía gafas, pantalones y zapatos naranja.


  El tono era tan intenso como los rayos del sol. Y la sonrisa que me mostró también lo era.


  "¿Qué tal, Marcos?", dijo


  "Estoy mejor que nunca", reiteré, y asentí al verlo.


  Luego tomó la mano de su chica y caminó hacia el centro del club. Me hizo una especie de reverencia con sus hombros antes de irse.


  Nuestro camarero regresó con los tragos. No esperé que llegara. Tomé una botella y la abrí. Le di el resto a nuestros invitados, incluyendo a Saúl.


  La chica se sentó de nuevo en mis piernas, pero no la vi. Sabía que estaba un tanto desencantada por mi desatención.


  Vio mis ojos, pero evité mirarla, y decidió ver a nuestros amigos. Alcé mi copa para brindar.


  Lo único que quería era pasarla bien. Ese club era el espacio ideal para hacerlo esa noche. La zona para invitados selectos era un espacio muy reservado y pequeño. Eso aparentemente la convertía en un sector exclusivo.


  ¿Por qué? Me importaba un carajo.


  Sabía que eventualmente los clubes pasaban de moda.


  Era lo normal en una ciudad como Ámsterdam. Eso sucedería con La Terraza. Entonces dejaría de ir allí para empezar a pasar las noches en el nuevo bar de moda.


  Pero en ese momento, solo quería estar ahí, en La Terraza.


  Luego de un mes de mucho trabajo, necesitaba pasar unas horas en un ambiente relajado como ese. Era el sitio ideal para liberar mi tensión.


  Saúl se mostraba molesto ante cualquier cosa que veía, y sus hombros no paraban de tensarse. La verdad era que Saúl también tenía que calmarse.


  “Deja de pensar en la oficina. Ya podrás ocuparte del trabajo cuando vuelvas allí", le dije.


  "Toma otro trago, amigo". Le serví un poco y le di su copa.


  Estaba sorprendido, pero decidió tomar otro trago y cerrar los ojos. Me sentí contento y opté por hacer lo mismo que él acababa de hacer.


  Vi a todos los chicos que estaban con nosotros. Algunos notaron que estaba a punto de tomar tequila. Entonces tomaron vasos pequeños para brindar conmigo.


  "Por este momento juntos. Y por nuestras chicas”, dije, a viva voz para que pudieran oírme en medio de la música, y tomé mi trago.


  En ese momento solo quería disfrutar. Mi garganta se llenó de calor. Me encantaba la sensación, aunque sabía que al día siguiente la resaca al día siguiente sería una mierda. De todos modos, no me importó.


  Mi hijo, Julio, pasaría el sábado y el domingo con su madre. Además, ese malestar en mi cuerpo era algo que estaba dispuesto a tolerar.


  Dejar que mi pequeño de ocho años pasara tiempo con esa arpía era un problema para mi estómago y mi hígado. Pero podría soportarlo.


  Tendría que buscarlo al día siguiente en la noche, lo que seguramente acabaría en una escena dramática iniciada por mi exesposa. Era una de las razones por las que quería tomar lo máximo que pudiera en La Terraza.


  Además, sabía que debía ver a Diana. Mi infernal exesposa. Quien, para rematar, se había acercado a mi antiguo mejor amigo para que la apoyara y la ayudara a olvidarme luego de que ella terminara nuestra relación.


  “Apoyar” significaba para ella que la cogiera. Y que le diera algo del considerable dinero que mi antiguo amigo tenía en el banco.


  Cosas como garantizarle estabilidad a Julio, le parecían “tonterías”. Lo único que le importaba a Diana era precisamente la cantidad de dinero que alguien tenía en el banco.


  Al inicio de nuestra relación yo estaba a punto de abrir mi empresa. Pase días y días sin dormir, dedicado por completo a la incipiente compañía. Y a pesar de mi esfuerzo y la rápida rentabilidad, Diana creía que no bastaba con eso. Quería más.


  Entonces se fue para comenzar una relación con otro sujeto. Con Nicolás. No me había dicho en ningún momento, que quería trabajar conmigo para ganar su propio dinero o ayudarme. Era obvio que yo no estaba dándole lo que ella esperaba. Algo que ella no se esforzaba por ganar.


  Saúl, Nicolás, y yo habíamos sido amigos desde la infancia. Tomamos las mismas clases y además entrenamos en el mismo equipo de fútbol por años. Nos sentíamos muy unidos, casi como hermanos.


  Pero Diana se percató del fideicomiso que tenía. Descubrió que Nicolás era el que tenía más dinero de los tres.


  Realmente salió a toda prisa de mi vida, y apenas pudimos darnos cuenta de lo que había hecho. Abandonó la casa tan rápido que creí que alguien había incorporado un motor de auto en su culo.


  Diana ni siquiera llamaba para preguntar por Julio.


  Se dedicó de lleno a atraer a mi antiguo amigo, a tal punto que pasó casi un año sin prestarle atención a nuestro hijo ni verlo. Entonces él se quedó permanentemente conmigo.


  Sin duda, era una mujer “genial”.


  Pensé demandarla por su falta de atención, pero decidí no hacerlo. A menos que ella no estuviera “ocupada” o mintiendo para evadir su responsabilidad, Julio comenzó a ir a casa de Diana cada quince días.


  Sabía que no le haría daño a nuestro hijo. A fin de cuentas, apenas hablaba con él. Además, el amor que sentía Julio por ella estaba intacto. A pesar de que era una interesada y temperamental, yo tenía que mantener el recato.


  Diana estaba comenzando otra etapa de su vida. Quizás ver a Julio le permitiría darse cuenta de algo. De que se había perdido una vida de felicidad con nosotros por querer tener otro pene y más dinero en lugar de amor.


  Entonces ese tiempo cada dos semanas me pareció suficiente para que ellos estuvieran juntos.


  Yo tenía que aceptar mis errores y seguir con mi vida.


  Y sabía que ella no se comportaba adecuadamente. Su partida fue una buena noticia después de todo. Me había dado cuenta de sus intenciones. Me sentí arrepentido de haber pasado tanto tiempo a su lado, pero al menos ya no estaba conmigo.


  Decidí que soportaría verla cada quince días a aguantar su sonrisa de satisfacción al entregármelo, como si se tratase de un paquete. Y eso fue lo que hice. Lo único que me molestaba era que tuviéramos que conversar con ella con tanta frecuencia. Pero lo hacía por mi hijo. Por él haría lo que fuese. Desde lidiar con ella hasta ir al infierno.


  Sabía que al llegar la tarde del día siguiente estaría más recuperado y podría buscarlo sin problemas. Por Julio yo haría todo, como trabajar cada día hasta que no pudiera más. Sin embargo, esa noche podría relajarme un poco.


  Cerré mis ojos y al abrirlos noté que la rubia que se había sentado antes en mis piernas ahora conversaba con otra chica, cerca de nosotros.


  Parecía que se había alejado porque se había percatado de que no quería conversar con ella. Tal vez no quería enfadarse por mi comportamiento. O tal vez ya creía que yo era un pendejo.


  Recordé de nuevo a mi ex y decidí tomar el resto de mi bebida.


  Vi a Saúl otra vez. Se concentraba en la rubia, que ahora volvía a mi regazo. No dejaba de verla con cierto nerviosismo. Incliné un poco mi cara mientras el alcohol inundaba mi garganta.


  Ella puso sus ojos sobre mis piernas, y su expresión era de lujuria total.


  “Marcos, no deberías estar haciendo esto”, aseguró Saúl.


  Parecía que la chica no había oído su comentario. Mi mente me dijo que no lo había hecho.


  No quería que ninguno de esos sementales llenos de licor quisiera acercarse a esa rubia. En un minuto me levanté para irme a mi casa. Sabía que no debía estar con ella porque estábamos muy ebrios.


  "Oye, solo cálmate", le dije a Saúl.


  “Nadie le hará daño. Solo estuvo bebiendo un poco. Le pediré a Jorge que la recoja y la lleve a su casa. Incluso le diré que espere que entre".


  "No me refiero a eso", contestó, y exhaló con fuerza.


  Algunos de sus cabellos cayeron sobre su frente.


  “De hecho sí, pero no me refiero solo a ella. Entiendo que no quieres aprovecharte de la chica, pero tienes que darte cuenta de que no ha parado de bailar sobre tu pene”, me recordó.


  "¿En serio?", le pregunté, viendo la cara de la rubia. Ella me vio con calma.


  “Creo que solo está relajándose con las canciones que estamos oyendo. Nadie saldrá lastimado por eso".


  "¿De verdad?", me preguntó Saúl. Me vio con sorpresa y apuntó a todos los que estaban con nosotros.


  “Creo que muchos sí saldrán lastimados hoy. Es lo que suele suceder siempre que quieres venir a un bar y relajarte un poco".


  “Saúl, no quería venir solo para relajarme. También quería venir para recordar lo felices, jóvenes y calientes que somos”, contesté.


  “Oye, vamos a cumplir treinta y seis años pronto, Marcos. Ya no somos unos niños. Tal vez estés caliente, pero ese no es mi caso”, dijo, y frunció su ceño.


  “Sé que ya tienes algo de grasa en tu abdomen, pero puedes resolver eso si me acompañas al gimnasio. Te sentirás mejor si lo haces", le aseguré.


  “Amigo, no quiero esas charlas de ánimo. Lo único que quiero es que te des cuenta de que no eres el alma de esta fiesta, porque no lo eres", dijo.


  "¿Qué rayos dices?", le pregunté, estupefacto.


  "Sí soy el alma de esta mierda de fiesta", aseguré.


  Apenas podía oír su voz. Estaba hablando en voz baja, como lo hacía casi siempre. Solo que antes se había esforzado por hablar más alto para que la música no me impidiera oírme. "Lo que sea, pero afectará tu prestigio", dijo él.


  A pesar de que había bajado su tono de voz, sí había oído su frase. Esa era una de esas afirmaciones que me había dicho y que no tenía que repetir, pues se habían quedado ancladas en mi mente.


  “Ya los periodistas te han involucrado en al menos veinte escándalos. No sería raro que vinieran aquí y tomaran una foto de ti y…”, dijo. Tocó suavemente su mandíbula y dejó su mano sobre ella.


  “Saúl, en serio, relájate un poco. Toma un trago. Recuerda que yo invito. Y luego toma otro. Hasta que olvides toda esa estupidez", le corté, con aspereza. Te he dicho un millón de veces que me sabe a mierda lo que esos pendejos digan de mí”.


  "Creo que no habrá forma de que salgas de aquí en buen estado o antes de las tres de la madrugada, ¿o sí?", me preguntó. Me vio una vez más con esa expresión de molestia. Sin embargo, tomó una copa de champán.


  “No creo que eso vaya a suceder. Agradezco tu interés, pero creo que solo podré salir de aquí antes de las doce la próxima vez que vengamos”, dije, y subí mi cara para ver el gran reloj del fondo del bar.


  "Mierda. No estoy de acuerdo contigo, pero no quiero estar aquí enojado ni que mi jefe se enfade conmigo. A fin de cuentas, sigues siendo mi mejor amigo. Lo has sido siempre”, me recordó.


  "Eso es justo lo que quería oír", le dije, poniendo una mano en su hombro. Entonces ambos oímos que alguien me llamaba desde el exterior de la zona de clientes selectos.


  Subí mi mano, pero no sabía de quién se trataba. Me di cuenta de que todos los presentes ya sabían que yo estaba ahí.


  "Hola, amigo”, dije.


  Pedí más tragos. Al rato llegó otra ronda de champán.


  Luego de eso, los dueños del bar decidieron darme el control de la consola musical. Habían dejado una selección de canciones para el resto de la noche. Tomé el micrófono para decir algunas palabras y animar a los recién llegados.


  "¡Buenas noches! Beban todo lo que quieran. ¡Yo pagaré todos sus tragos!”, les informé, con mis manos levantadas.


  Todos callaron, sorprendidos. Luego comenzaron a gritar de júbilo. El sujeto que mezclaba la música volvió a tomar el control luego de un rato. Seleccionó otras canciones y las parejas volvieron a bailar con alegría.


  Entonces pude relajarme por completo, aunque estaba atento a todo lo que sucedía.


  Saúl, por fin, parecía que también estaba dejándose llevar. La felicidad de todos se hizo más intensa.


  Sin duda, estaba en el mejor momento de mi vida.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  
    ADRIANA

  


  Lorena estaba frente a mí. Era la chica que compartía la habitación conmigo. Habíamos estado juntas en ese apartamento desde que iniciamos nuestros estudios. Ella veía su tableta y levantó su cara para verme.


  “No encuentro mi libro de Gerencia Empresarial del último año”, le dije.


  Ajustó sus gafas sobre su nariz y me vio con una expresión de negación. Luego agitó con su cara. Su extensa cabellera negra caía sobre la almohada.


  “En realidad no he visto ninguno de tus libros. Me parece que me dijiste que lo guardarías en tu maleta la semana pasada", dijo, y su mano hermosamente pintada indicó mi equipaje.


  “Imagino que no revisaste ahí”.


  “Tal vez lo hice. Es solo que no puedo pensar bien. Estoy tan nerviosa que no paro de tomar café, lo cual obviamente no ayuda", contesté. Dejé de buscar en la biblioteca y regresé al dormitorio.


  Le mostré la taza que tenía en la mesa de la habitación.


  Tomó aire y llegó hasta el dormitorio. Abrió las maletas con cierta decepción y regó la ropa sobre la cama. Luego esperó que yo buscara el libro y se sentó, suspirando otra vez.


  Era la décima ocasión en la que me veía deshacer mi equipaje.


  “Tu vuelo es mañana. Hasta ahora vas muy bien. No lo olvides. Deja de ver esos sostenes. Concéntrate en mí", me pidió.


  “Sabes que aún puedes organizar todo”, me recordó.


  "Sí, como puedes ver, estoy muy ansiosa", le dije.


  “Además, es obvio que tienes unos sostenes mejores que los míos", dije, con una sonrisa. Sin embargo, decidí ver sus ojos verde oliva.


  “¿Por qué? Es lo que has querido toda la vida”, me recordó, con tono firme.


  “Todo saldrá perfecto, Adri. Somos nosotros quienes nos quedamos aquí, lamentando lo que no podemos hacer”.


  “Tienes a tu instructor en París. Te quedarás con tu familia en la ciudad en la que creciste. Estarás mejor que yo, porque no saldrás de tu hogar”, le dije.


  "¿De qué hablas?", le pregunté después. Por fin estaba encontrando el libro, así como otros que quería llevar.


  "Daría hasta lo que no tengo para que un instructor con esta apariencia me tomara como su aprendiz", dijo.


  "Así que puede tengas algo de razón, pero no por completo", dijo, y suspiró mientras sacaba su celular de su bolsillo.


  "No tengo a este instructor", dijo, ofreciéndome el aparato.


  Lo tomó con firmeza al ver que no podía asirlo porque tenía los libros en mis manos.


  Un sujeto estaba tomando un baño en una piscina.


  El lugar estaba en la azotea de uno de los edificios más caros de Ámsterdam. Además, como si no fuese suficiente, desde allí podía verse toda la ciudad. Era Marcos Salas.


  En la imagen estaba sonriente y parecía que estaba feliz de verme. Era una sonrisa muy agradable y confiada. Su pecho estaba descubierto.


  “Realmente… te envidio. Es el tutor ideal”, aseguró Lorena.


  “Solo observa ese pecho. Esos tatuajes”.


  El sujeto era atractivo como ningún otro que hubiera visto.


  ¿‘Tutor ideal’ sería la expresión que usaría para describirlo? No lo tenía claro, pero sí sabía que era muy sexy.


  Aunque no había visto más fotos de él, estaba segura de que había dejado crecer su cabello un poco, hasta que cayera sobre sus hombros.


  Su cabellera oscura lucía similar al azabache en esa fotografía que me mostraba Lorena. La había llevado detrás de sus hombros con sus manos, que yacían sobre ella. Aparentemente quería que lo captaran en esa pose.


  Tenía una mirada oscura y magnética. Al parecer estaba recorriendo mi cuerpo con ella, aun cuando estaba en otro país y ni siquiera me conocía.


  Su porte era el de un dios antiguo, un par de tatuajes en sus hombros que se extendían hasta el antebrazo y luego llegaban a las muñecas. Era alto. Además, su piel estaba muy bronceada. Esa mezcla lo convertía en el hombre más sexy que mis ojos hubieran descubierto.


  Tal vez me atraía, pero sabía que debía mantener la distancia con él. No obstante, no podía negar que se trataba de ciento ochenta y cinco centímetros de puro músculo.


  El artículo digital indicaba que no había nada de grasa extra en su cuerpo. Era un ejemplar masculino perfecto, como aseguraba la periodista que había redactado la nota, y quien claramente sentía algo más que admiración por mi futuro instructor. Sí, casi dos metros de piel maciza que estarían a mi lado en pocas horas.


  Ahora su presencia se hacía más cercana. Y poderosa.


  Obviamente, la información sobre Marcos Salas había llegado antes a mis oídos.


  Muchos en el continente habían conocido su historia y los productos que había desarrollado. Pero pronto lo vería en persona…


  “Ojalá no fuese tan… atractivo. Voy allí porque quiero crecer en mi profesión. No quiero estar en Holanda para que su cuerpo me asombre", dije.


  Su imagen desapareció de la pantalla y gracias al cielo no pude verlo más.


  Llevó su mano atrás y soltó su cabellera. Tomó aire y puso su mano en su cintura.


  “Pero tienes que darte cuenta. Tus ojos agradecerán ver ese cuerpo tan imponente. Puedes aprender y crecer en tu profesión, además de pasar tus ojos por esa rica piel”, dijo ella, con tono de indiferencia.


  Lorena era igual que mi nuevo tutor: hermosa sin esforzarse. La chica más hermosa que había visto. No entendía cómo podía ser tan bella, aun sin maquillaje.


  Sentía envidia de ella por su imponente belleza natural.


  "Eso no es algo que deba agradecer”, dije, corrigiendo su frase.


  "De hecho, solo va a distraerme. Mucho", dije. Tomé mis libros y los agolpé encima de la ropa.


  "¿Por qué eres tan pesimista?", me preguntó.


  “¿Cómo es posible que Las Colinas no haya encontrado otro tutor mejor para mi práctica? Quiero decir, es un tipo exitoso y tiene dinero, pero no lo veo como un… ejemplo”, dije.


  “Además, se trata de ser práctica, Lore. Recuerda que estoy aquí porque mi familia gastó hasta el último centavo para que me graduara. Aún debo dinero y tengo que mantener notas altas por mis becas. No arruinaré eso por un tipo esbelto”, le dije.


  Abrí mis ojos ampliamente antes de cerrar mi equipaje.


  Todo mi material de estudio estaba empacado, lo que me haría difícil agregar algo a mis maletas.


  "Todos lo ven como uno de los más grandes innovadores de la historia en este campo", respondió.


  “No sé qué rayos dices. Claro que es un ejemplo. Solo recuerda: es el fundador de la compañía tecnológica más rentable y grande del planeta", dijo, y agitó su mano como si quisiera hacer un círculo.


  “Espero que no te convenza con esa basura", dije.


  "Además, no lo he olvidado. Sé que su éxito se basa en una aplicación que inventó para organizar los calendarios digitales de la gente”, dije, y fruncí mi ceño.


  “No entiendo qué tratas de decir. ¿‘Basura’? Vaya. Es mucho más que basura. Todos en esta universidad, y cualquier otra, usamos esa u otra de sus aplicaciones en nuestros celulares, tabletas o computadoras”, dijo.


  Subió sus hermosas cejas y me vio con incredulidad.


  "Venían dos instaladas en mi celular. Las eliminé", dije.


  Ajusté mis aretes.


  "No quiero organizar mis calendarios ni tener citas con desconocidos. Y mucho menos acostarme con ellos".


  "Guao", dijo con asombro.


  “Tal vez no quieras reconocer que usar sus aplicaciones o deseas instalar otras, pero debes aceptar que las técnicas que usó para vender sus productos lo convierten en un fenómeno”.


  Giré y busqué el cargador de mi celular. Era la segunda vez en dos días que se me extraviaba.


  “Tomó productos que han estado allí por años y los mejoró un poco. No puedo considerarlo un fenómeno por eso”, dije.


  “No se trata solo de que los haya mejorado un poco. Por eso es un fenómeno. Ambas lo sabemos. Su motor de búsqueda de internet cambió por completo el modo en que nos relacionamos con internet. Debes reconocerlo, Adri", dijo.


  Se sentó de nuevo en la cama y escuché el quejido de mi viejo colchón.


  "Creo que le das un mérito que no tiene. ¿Cambió por completo?", le pregunté, y revisé debajo de mi cama.


  “Creo que le doy el mérito justo. Solo analiza un poco. Además, ideó una aplicación cómoda y confiable para todos aquellos que quieren una pareja a largo plazo y una extra para quienes simplemente quieren… sexo", me recordó. Evitó sonreír, aunque supe que quería hacerlo.


  “Lore, Invade la privacidad de los usuarios, pero él vende eso como una gran innovación", le aseguré.


  “Lo que en realidad hizo fue poner en marcha un sistema de búsqueda que organiza mensajes privados de las personas que usan esas aplicaciones”.


  "Tienes que estar bromeando", dijo, con una carcajada, antes de poner una manta sobre mi pecho. “Sí. Es una broma. Y la dices porque estás ansiosa".


  “De acuerdo. No es una invasión de la privacidad de la gente, pero tampoco es un fenómeno. Simplemente sabe programar“, le dije para zanjar el tema.


  Hablaba con calma y disposición a tolerarme y a mostrar su amabilidad. Me parecía increíble. Realmente estaba encantada con el sujeto, algo que nunca sucedía con ella y los programadores. Retomó la palabra con ese tono de maestra de primaria.


  “Sabe programar muy bien. Y también sabe cómo prever escenarios y tener el olfato comercial necesario como para que sus aplicaciones lideren, o mejor dicho, acaparen el mercado de citas por internet, tanto para amor como para sexo”, dijo, como si estuviera dándome una lección.


  “Adri, solo con registrarte en su aplicación ‘2 para 1 amor’ o ‘2 para 1 noche’ te sientes seguro. No recibirás imágenes pornográficas, solicitudes de noches en hoteles ni nada que el sistema considere perturbador porque filtra todo”, dijo.


  “Tal vez esos sistemas de búsqueda ahora trabajan por sí solos, pero me parece que solo un tipo tan inteligente como él podía haberlos creado”, aseguró.


  "Sí, pero debes indicarle al buscador las palabras que no quieres ver porque te resultan inadecuadas”, dije, sin poder detenerme.


  "Eso significa que eres usuaria de la aplicación", dijo Lorena. Subió sus manos mientras me veía con alegría.


  "Puede que…", dije, con tono vacilante, "me haya registrado. Pero no hice nada más. Desinstalé la aplicación después".


  "Imagino que también te suscribiste a ‘2 para 1 noche", dijo, con tono firme. "De hecho, estoy segura de que así fue".


  "Pues sí", dije, tomando aire. “Es obvio que no puedo negarlo. De todas maneras, nunca tuve suerte. Nadie se interesó en mí".


  “Entiendo. El asunto es que comprendiste la forma en la que funciona la aplicación. Alguien que quiera tener una relación o sexo, como tú, se suscribe y va aportando al buscador lo que quiere obtener. Aunque filtra algunos contenidos inapropiados, tienes que hacer lo demás”, me recordó.


  Caminó hasta la ventana y vio afuera. Del otro lado de la calle estaban varios apartamentos, escoltados por grandes árboles.


  Eran apartamentos estudiantiles.


  “Todos los pendejos que están dentro de esos edificios no saben lo que quieren ni qué harán después. Son la propia cagada. Tampoco saben si quieren tener un compromiso serio o simplemente sexo casual. Eres muy afortunada al salir de aquí. Ellos solo piensan en sí mismos”, dijo.


  "Lo tengo claro", respondí.


  “Tampoco saben que ninguna de nosotras quiere recibir una foto de un pene que parece un amigo en medio de una resaca”, agregó.


  "Oye", contesté, con tono de advertencia.


  "Entiendo. Me sobrepasé. Pero sabes que fue un buen chiste”, dijo.


  “Sinceramente, sí. Y es cierto, ellos no son muy atractivos", contesté.


  "Ninguno lo es", dijo, con tono indiferente. "Y cada uno es peor que el otro".


  "Así es", contesté. Estaba diciendo la verdad.


  “De todos modos, eso no convierte a Marcos Salas en un ‘fenómeno’”.


  “Lo es. Creó un sistema que impide que los chicos y chicas inexpertos queden expuestos. Así ninguna persona con malas intenciones los buscará para lastimar sus sentimientos. Y no solo eso, sino que si alguien sí desea solo sexo, puede conseguirlo en ese espacio seguro", dijo.


  "Tal vez es cierto", contesté.


  “Pero hay más. Muchas otras aplicaciones. Ha creado divisiones en su empresa para estudiar el cambio climático, planificar viajes al espacio y ayudar a los niños pobres”, me contó con entusiasmo.


  “Sigo sin creer que eso lo convierta en un genio”, dije. La vi como si no quisiera hablar más del asunto.


  "Pero es que lo es", reiteró.


  “Te convencerás de ello cuando hagas tu práctica a su lado. Y como ya hablamos de él, quiero que nos concentremos en el informe que debemos hacer sobre Mercadeo”.


  "Vaya. Había olvidado ese reporte. De todos modos, creo que el vino que nos tomamos va a ayudarnos a que las ideas fluyan”, dije.


  “Yo tomé cuatro copas. Tú solo tomaste una”, me recordó.


  “Pero no pasa nada. Sé que no bebes mucho”.


  "Así es", susurré. "Además, no he dejado de pensar en este asunto desde que supe que sería mi instructor. Creo que no voy a pasarla bien al lado de un hombre tan sensual y que además es un fenómeno, como dicen. Ya no quiero leer nada más sobre él en esos diarios sensacionalistas, aunque sea algo bueno".


  "Nadie en tu lugar se sentiría incómoda", dijo, y tomó su celular otra vez antes de acercarse a mí.


  “Solo mira ese rostro. Míralo bien. Todas te envidiamos. Todas, incluyéndome. Incluso he pensado tomar tu tarjeta de identificación, cortarme el cabello y maquillarme como tú y tomar tu lugar. Quiero pasar tiempo con Marcos. Tal vez podría imitar tu acento también”.


  Decidí que escondería mi tarjeta de identificación. Y también las tijeras.


  “Eso no va a pasar”, respondí entonces, con tono contundente.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    MARCOS

  


  Los transeúntes caminaban con rapidez, mucha gente comía en las mesas del exterior de los restaurantes y miles de turistas se agolpaban para tomar un puesto en los pequeños barcos y pasear por los canales. El centro de la ciudad bullía de alegría.


  Me convencí de que en las siguientes semanas llegarían más y más visitantes del extranjero.


  Había un sol radiante y un cielo azul en el que ni siquiera una nube hacía acto de presencia. A pesar de ello, la temperatura era muy agradable.


  Llegué a mi oficina y me senté. Ahora solo podía ver a los turistas por las ventanas de mi edificio.


  Mis empleados llegaron y escuché cómo se saludaban entre sí. Tomé aire y encendí mi laptop. Tenía que revisar la programación que había estado haciendo desde el mes pasado.


  Pasé el cursor por las líneas, pero no encontré el código defectuoso. Sabía que teníamos un problema con algunos algoritmos, aunque no había podido detectar cuál era el inconveniente. Toqué mi frente mientras revisaba los esquemas con mis ojos.


  Alguien tocó mi puerta y dejé de ver la pantalla. Supuse que se trataba de mi secretaria, Ana, quien había estado fuera de la oficina por problemas médicos, pero no fue así. Quien llegaba era Saúl.


  “Hola, amigo”, dijo mi mejor amigo al entrar. Encendió su laptop también y comenzó a escribir en ella.


  “Espero que antes de este jueves terminemos esta programación”.


  Lo vi fijamente, con expresión de orgullo.


  “Hola, Saúl. ¿Qué tal?", le dije, con tono alegre.


  “Ya hablamos por teléfono anoche. Y esta mañana. Me conoces muy bien”, me recordó. Dejó de ver la pantalla y me miró con sorpresa.


  "Hablamos, pero no nos vimos personalmente", le dije. Estiré mis manos y lo invité a acercarse. "Esperaba que me abrazaras al verme".


  "Pues te equivocaste”, dijo, con una sonrisa, y volvió a la pantalla.


  “La verdad es que no quisiera oír tus chistes hoy. Tal vez planeaste algo, pero no vas a convencerme con tus jueguitos".


  "No son jueguitos", aseguré. “Aunque sí era una broma. Supongo que Ana seguirá fuera, pero ahora por licencia médica”.


  "En ese caso, no quisiera hacerme cargo de su trabajo", dijo, con una sonrisa, aunque luego se esfumó. “La verdad es que no sé cuándo regresará. Creo que va a tomarse esta semana completa también".


  Me quejé. "Creí que ya estaba terminando sus vacaciones", le dije.


  “Lo estaba, pero tuvo un problema renal. Fue al hospital y se complicó un poco. Ella se recupera, pero mientras tanto, voy a estar acompañándote para asegurarme de que hagas todo lo que tienes que hacer", dijo.


  “Puedo organizar mi agenda por mi cuenta”, respondí.


  “Si no me ocupo de ti, estoy seguro de que no harás todo lo que tienes pendiente y pronto esta empresa será un lío”, dijo, y agitó su cara.


  "De acuerdo", dije. Apagué la computadora y lo vi fijamente. “Dime qué tenemos que hacer”.


  De nuevo lucía despeinado, aunque yo sabía que cada mañana se arreglaba antes de ir a la oficina. El asunto era que sus rizos actuaban de modo irreverente.


  De todas maneras, la elegancia resaltaba más en su atuendo, un traje impecable, como siempre. Tomó un bolígrafo para tomar apuntes y luego se concentró en su hermosa laptop.


  La verdad era que él se esforzaba por mantenerme alejado de los líos. Aunque muchos leían los chismes espantosos en los periódicos y creían que Saúl era mi compañero de fechorías, eso no era cierto.


  Él había evitado que cayera en un pozo de problemas del que luego no podría salir. Se había convertido en un hermano de la vida. El hermano que nunca había tenido.


  Yo lo consideraba mi familia, y quería que siguiera a mi lado. La gente podría considerarme un dios al que no podían acceder, pero ese no era el caso de Saúl.


  “Debes ir a la junta que tendrás a las ocho y treinta con los potenciales inversionistas del ambicioso proyecto que tienes en mente”, dijo. Dejó de escribir en su libreta y revisar mi agenda.


  "Así es. Cuando lo lancemos, todo el mundo enloquecerá", dije. Sonreí otra vez con satisfacción mientras mi mente se llenaba de confetti.


  "¿A qué te refieres?", me preguntó, con incertidumbre. “¿Será como ‘La onda’”? ¿La onda…? ¿O era otro proyecto?", me preguntó, como si realmente no supiera de lo que hablaba.


  "Es increíble que me preguntes eso", aseguré.


  “Tienes muchos planes de negocio. Y abarcan muchos sectores económicos, aunque sus nombres se parecen mucho. Solo aprendo lo que me parece útil y continúo con mi trabajo", dijo.


  “Así que increíble sería que no te preguntara", dijo, y me vio con asombro.


  Me levanté para ver por los amplios ventanales de mi oficina.


  "Bueno, La Onda es el programa que lanzamos para navegar en internet", le recordé.


  Desde mi edificio podía ver toda Ámsterdam. Cada canal, cada calle, cada restaurante. Incluso podía ver las playas al norte, el azul cristalino del mar y los yates anclados.


  El panorama de la ciudad era espectacular. Era una de las ventajas de mi oficina. Observaba el paisaje a diario, pero seguía maravillado por la belleza.


  Había gastado una fortuna para comprar ese edificio, pero había valido la pena.


  Tres años antes había lanzado el par de aplicaciones que había creado y que llenaron mis cuentas bancarias de millones y millones. Entonces decidí que debía comprar el edificio.


  El concepto de las dos aplicaciones era sencillo: quieres algo y lo obtienes al usarlas.


  Era un problema sencillo, pero que nadie había solucionado. Hasta que yo lo hice. Había satisfecho una necesidad humana. Tan simple como eso. Muchas veces había notado que miles de aplicaciones permitían que sus usuarios recibieran contenidos no deseados y que podían resultar perturbadores.


  Era una mezcla de aplicaciones viejas con elementos nuevos, pero mucho más desarrollados. Lancé las dos con el fin de ir más allá de una búsqueda de citas.


  Agregué contenidos que las hacían funcionar como redes sociales, sitios para conversar y medios para informarse.


  Lanzamos las dos aplicaciones simultáneamente. Entonces cada aplicación se hizo tan rentable que las convertimos en unidades de negocios separadas.


  Habíamos tenido que dedicar tiempo y dinero para atraer personas y desarrollar exitosamente el menú, pero cuando lo hicimos, llegamos a la cima.


  Tuvimos que lidiar con los errores del software, la mala fama que algunos rivales habían creado sobre ella y los posibles inconvenientes sobre las desventajas de usarla, que en realidad no existían, pero lo solucionamos. Me encantó presenciar el éxito de ambas en sus mercados.


  Crecieron en suscripciones y rentabilidad, al tiempo que los deseos de los clientes iban cambiando.


  Entonces necesité gente capacitada para que me ayudara. Como tuvimos más suscriptores y la industria se fijó en nosotros, al igual que los medios, tuve que contratar más personal.


  Cada mes abría un departamento y buscaba a la persona ideal para que lo liderara.


  Creí que no tendrían que venir todo el tiempo para hacer sus tareas. Solo quería que se esmeraran y me demostraran lo que eran capaces de hacer sin que se sintieran intimidados por mi presencia o que tuviera que enviarles memorándums todos los días.


  Decidí que les permitiría trabajar en sus hogares y les daría horarios flexibles para que conciliaran su vida laboral con su familia y otros proyectos. Así ha sido desde que abrí la empresa.


  Además, detestaba los memorándums. No tenía tiempo para escribirlos.


  De todos modos, como me gustaba el ambiente de la oficina, decidí que buscaría un lugar en el que los empleados pudieran ir sin sentirse acorralados o desanimados. Esa fue otra de las razones por las que compré el edificio. La vista desde las oficinas era estupenda. Y ellos la disfrutaban.


  Y cada día, al llegar a mi oficina, pasaba algo de tiempo contemplando la ciudad, desde el piso más alto, el que yo usaba para trabajar. Contemplaba el mar transparente desde la distancia.


  “Vamos a adaptar La Onda con el software de búsqueda que ya perfeccionamos. Queremos crear una aplicación que prediga el clima para que las personas puedan ir a la playa a surfear o tomar un baño sin preocuparse por la lluvia”, le recordé.


  “Es cierto. Me dijiste que estabas planeando hacer eso. Ahora cuéntame del progreso. Tal vez haya novedades que los inversionistas quieran conocer. Tengo entendido que hay una noticia importante que les darás en la junta", dijo Saúl.


  Acomodó sus hombros mientras su expresión me informaba que estaba recordando todo.


  “Ahora quiero verlos. Ellos se parecen a mí, Saúl. Pasan sus ratos libres en la playa o el campo. Sé cómo hablar con ellos. Los convenceré porque fnuestro progreso es excelente”, dije, con una gran sonrisa. Empecé a aplaudir de felicidad.


  “Estupendo, pues no tenemos mucho tiempo para preparar algo más antes de que la reunión comience”, dijo, viendo la hora en la computadora. Luego me entregó una carpeta.


  “Luego de esa junta tienes una entrevista con los jefes de Procesadores MRF. Luego darás un discurso ante los estudiantes de Tecnología de las universidades de Bélgica”.


  "¿Estudiantes de secundaria?", le pregunté, con molestia.


  “Creí que eso sería el mes que viene. No quiero que los directores de esos liceos crean que soy una beneficencia y los mantendré a todos”.


  “Saben que ya diste tus donativos para este ciclo escolar. Luego de terminar allí, almorzarás con Roberto. Él te contará los avances que ha desarrollado para ‘2 para 1 amor’”, me informó Saúl, y sonrió ampliamente.


  "Ese plan me gusta más", dije, y volví a mi asiento.


  Quería resolver el problema del código antes de ir a almorzar.


  “Me agrada la idea de tener una charla de trabajo mientras comemos. Es relajante. ¿Y luego de eso?”.


  “Algunas charlas por teléfono para finiquitar algunos proyectos ya listos”, me contó.


  “Dejé hora y media libre en la tarde para que trabajes en los algoritmos que no has podido terminar. Y tu jornada cierra con una llamada de video con el rector de la Universidad de Las Colinas”.


  Saúl apagó su computadora y se dispuso a salir, pero yo estaba muy sorprendido por su última revelación.


  "No entiendo lo de esa videollamada. Tengo que lidiar con estudiantes de secundaria y también con universitarios”, le dije.


  "Hablarán contigo sobre la aprendiz que te enviarán", me recordó, y me vio con extrañeza. No sabía si yo le había dicho una broma o realmente no sabía de qué se trataría esa llamada.


  "¿Enviarán a un aprendiz?", le pregunté, con inquietud. No sabía nada de lo que me decía. "¿Qué significa eso de que tendremos aquí a un pasante?".


  “Significa que… tendremos aquí a un pasante”, dijo, con tono reiterativo. Me vio fijamente. "Te lo dije hace tres meses. Espero que lo recuerdes”.


  “Mierda. Un aprendiz. Sí, lo recuerdo. Pero tres meses son mucho tiempo", dije.


  Tomó aire y regresó a su computadora. La encendió y comenzó a leer.


  “La Universidad de Las Colinas va a enviarnos a una estudiante de uno de sus doctorados para que haga su pasantía aquí. Ella será tu aprendiz y estará seis meses contigo”, dijo.


  "¿‘Ella’?", le pregunté. Mierda. No se trataba de un estudiante, sino de una estudiante.


  "Ella", contestó él, con tono de sospecha.


  "¿Y ‘ella’ de dónde viene?", le pregunté. Subí mis cejas y decidí enfocarme en mi computadora, pero no en el código. El hecho de que fuese mujer hacía todo mucho más atractivo.


  "Es latina, pero estudió en España los últimos siete años", contestó, con tono de alegría.


  "Estupendo", dije, con tono irónico. “Es exactamente lo que necesito. Una latina con temperamento fuerte, que además ha pasado tiempo en España como para...”.


  "Creo que tienes muchos prejuicios y estás anticipándote”, dijo, dejando de sonreír y cruzando sus manos sobre su pecho. "Además, si alguien aquí tiene un fuerte temperamento, o mejor dicho, es muy prepotente, es el sujeto que está frente a mí".


  "Puedo ser prepotente cuando quiera", le recordé. "Porque esta empresa me pertenece".


  Saúl sonrió, pero su expresión era de seriedad. “Te pido que la trates con gentileza y le des la bienvenida. Es bueno asociarnos con esa universidad. Además...".


  “Ya lo sé”, interrumpí. "También será bueno para mis relaciones públicas".


  "Tal cual", dijo, y comenzó a escribir.


  “Revisaré el currículum de la chica que me enviaron. Aparentemente está muy capacitada. Sé que solo la enviarían aquí si obtuvo las calificaciones más altas. Solo un grupo muy selecto de estudiantes puede optar a pasantías como esta, fuera de España. Está en la cima de su clase. Viajará en avión solo para hacer esta práctica. Tenlo en cuenta, Marcos. No vayas a estropearlo”.


  "Eso no va a pasar", dije, con una corta risa, y luego negué con mi cara. “Supongo que el programa no incluye alguna noche de sexo con esta pasante. Podría enseñarle muchas cosas".


  "Por favor…", dijo, con tono seco.


  Le mostré una sonrisa tranquila mientras me preguntaba cómo sería esta aprendiz. "Era una sugerencia", dije.


  Tener sexo con ella destruiría lo poco que quedaba de mi reputación. Pero eso solamente sucedería si la gente lo sabía.


  Si eso no pasaba… todo sería perfecto.


  La pasaríamos muy bien, aun cuando las chicas latinas no fuesen la primera en mi lista de mujeres a coger.


  De todos modos, Saúl me había dicho la verdad. Tendría que ser menos arrogante. Para que ella pudiera lidiar con tanta prepotencia incontrolable.


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    ADRIANA

  


  No había podido escribir nada en mi liberta o mi tableta, aunque ya estaba volando hacía un par de horas,


  Sabía que un tipo atractivo y que destilaba sexualidad como Marcos Salas no se detendría a pensar en lo que yo escribiera.


  No era un modelo a seguir para mí, por lo que no me interesaba escribir sobre él, pero sabía que tenía que hacerlo. No obstante, hasta ese momento, mi mente no lograba concentrarse en algún aspecto que pudiera resaltar de él, salvo su impresionante atractivo.


  Sabía que faltaban aún algunas horas para que el avión pisara tierra y yo llegara a tierras holandesas.


  Decidí cerrar mis ojos y reclinar mi espalda. Esperaba que el suave sonido de la música que escuchaba en mis auriculares me ayudara a relajarme. Realmente me sentía muy inquieta.


  Mientras tanto, busqué el material que me había entregado mi consejero para saber un poco más sobre mi tutor.


  Esperaba que los datos que estaban escritos allí fuesen ciertos, y que al menos se esforzara para enseñarme algo sobre su empresa. De lo contrario, sería un desastre.


  Los apuntes del libro se limitaban a hablar sobre los últimos desarrollos de su compañía, algo que habían estado haciendo en el transcurso del año, por lo que no podía fiarme de un texto que no reflejaba cómo había cambiado Marcos Salas a lo largo de su vida.


  Leer me servía como un mecanismo de relajación. El simple hecho de pasar mis ojos por las líneas me ayudaba… pero no estaba funcionando en ese momento.


  Tomé aire mientras encendía mi tableta y descargaba una de las biografías de Marcos Salas disponibles en línea.


  Tomé aire mientras usaba mis dedos para llegar al final del libro y repasar los datos de la biografía del sujeto.


  Parecía que la tableta se había llenado de alto voltaje y las letras resaltaban como si quisieran ser leídas. Y esa descarga llegó a mis manos.


  Las dos aplicaciones que había ideado Marcos Salas lo habían convertido en una celebridad de escala planetaria. A partir de allí, cada uno de sus lanzamientos había sido un éxito, lo que lo había llevado a la cúspide de la industria de la tecnología.


  Era toda una celebridad que aparece constantemente en los diarios o la televisión.


  Era un tipo muy hábil para el desarrollo de aplicaciones y otros campos. Además, no tenía escrúpulos para hundir a quien se le interponga en su camino.


  Se habían escrito varios libros sobre su vida y su empresa. Y todos los autores, como este, aseguran que aportan datos que nadie conoce. Que aprenderás todo sobre su manera de hacer negocios, aspectos no revelados de su adolescencia o vida amorosa, o profundizar sobre la compañía que creó de la nada.


  Pero al leer ese libro, sentí que no llegaba a saber algo sobre sus aplicaciones, su olfato para los negocios ni nada que se le pareciera. Tampoco pude obtener ninguna información sobre su enfoque empresarial.


  No había nada de su trabajo. Solo su cuerpo, una anatomía que servía claramente para inflar su ego. Solo leí que era un hombre soltero, adinerado y maravilloso.


  El sujeto que todas querían conocer. Vi miles de fotos de él, pero en cada una resaltaba su pecho, su sonrisa o su bronceado.


  Y su arrogancia, evidentemente muy grande.


  Al parecer era un coleccionista de relojes. En cada imagen aparecía con un reloj de muñeca más lindo que el anterior. Eran de gran tamaño y de tonos coloridos. Además, lucían como si estuviesen hechos con oro, plata o diamante.


  En una de las fotos más grandes solamente se veía su muñeca y su reloj. Al parecer estaba sentado en una butaca de algún cine, viendo alguna película. Sus manos estaban casi juntas y el fotógrafo se acercó a él para tomar una fotografía de ese brazo en el que yacía ese enorme reloj hecho de oro macizo.


  Sus manos gruesas llamaron mi atención. Ciertamente, eran muy lindas.


  No solo eran grandes y fuertes, sino que tenían un dulce color dorado por el sol que había caído sobre ellas. Además, pude ver un par de líneas en sus brazos, algo que me indicó que en ambos había tatuajes hechos recientemente.


  En lo cual no debí fijarme.


  Además de esos relojes ostentosos, el autor resaltaba el hecho de que a Marcos Salas le encantaban los autos deportivos lujosos y vivir aventuras extremas con todas las chicas que había conocido.


  ¿Por qué aparecían esas imágenes allí si se trataba de un libro que hablaba sobre su vida?


  Solo querían mostrarlo como un conquistador, un tipo con mucho dinero y un hombre que magnetizaba a quien se le acercara.


  En unas fotos se veía a Marcos y sus amigos entrando a algún bar o dando una generosa propina. Luego vi otra gran cantidad de imágenes en las que aparecía con una serie de chicas. Todas eran rubias y se mostraban tan seguras de sí mismas como Marcos.


  Entonces supe que sería muy difícil hacer esa pasantía bajo su supervisión o tomar apuntes sobre su modo de trabajar. De hecho, sería imposible pasar tantas semanas a su lado.


  Mi conclusión era que Marcos Salas era un empresario de la tecnología que se había convertido en toda una celebridad y disfrutaba ese estilo de vida de lujos.


  La descripción y las fotos me hicieron sentir que no era una persona más, sino un dios adorado por quienes escribían sobre él.


  Y yo tenía que hacer que mi tiempo en esa empresa funcionara.


  Aunque Lorena dijo que cualquier mujer haría lo que fuese por estar en mi lugar, pero yo solo pensaba si estos meses serán buenos para aprender… o un infierno.


  Porque tendría que pasar ese tiempo con él y completar mi pasantía de alguna manera.


  Dejé de ver las fotos y pasé mi dedo por la pantalla para leer el resto del libro. Entonces me encontré con algunas imágenes del edificio que había comprado en Ámsterdam para instalar las hermosas y agradables oficinas de su empresa.


  “Muchos creerían que los arreglos habían sido ordenados por alguna mujer, pero la realidad era que Marcos Salas había estado detrás de la renovación del espacio”, decía el libro. El lugar me causó una estupenda impresión. Era un sitio con toques naranja, una decoración basada en cuadros abstractos y jarrones con flores naturales y pisos de madera.


  ¿Marcos habría leído ese libro? ¿Cuál sería su percepción sobre él y su compañía?


  Me parecía absurda cada cosa que leía.


  Me parecía que todo era muy banal, y que probablemente había más mentiras que verdades. En mi caso, no me hubiera agradado para nada que alguien escribiera sobre mí de ese modo.


  Tal vez a él sí le gustaba que se dijeran esas estupideces sobre su vida. Además, seguramente algo de la historia era real.


  Pero alguna página del libro tenía que decir otra cosa sobre él. Yo no dejaba de pensar que su vida no podía girar en torno a autos costosos ni mujeres atractivas.


  Era obvio que el escritor tenía que decirlo en algún punto.


  Aunque la portada me había asegurado que llegaría a conocer a Marcos al leer el libro, no era verdad. Se trataba de una farsa. No lo había leído del todo, pero esperaba encontrar algo mejor en los capítulos siguientes.


  Me gustaba la idea de indagar sobre su vida real, no sobre sus gustos por lo ostentoso.


  Aún desconocía su origen. Sus creencias. Sus opiniones políticas. Los valores que consideraba importantes.


  Me preguntaba qué esperaba del futuro, si realmente esperaba algo que no fuese ser más ricos.


  En la lectura que ya había hecho no había respuesta a mis inquietudes. Y todo me resultaba raro. Como el hecho de que fuese padre de un niño. Un niño del que no se hablaba en ese libro digital.


  Quería saber sobre esa criatura. Me preguntaba por qué no lo mencionaban con cierta frecuencia en una “biografía” sobre su exitoso papá.


  No debía pensar en esas cosas ni darles importancia.


  Pero sí me parecían reveladoras después de todo.


  Mis dudas giraban en torno a su vida, y no sobre la empresa. Entonces me di cuenta de que estaba frente a un inconveniente.


  Y mi cerebro rápidamente me respondió por qué pensaba en él de ese modo. Porque es un sujeto muy apuesto, es joven e inteligente y te encanta lo hábil que es en su negocio.


  Escuché un sonido en el pasillo y dejé de pensar. Todos vimos al centro. Se trataba de una azafata. Pasó por los asientos y entregó nuestros platos.


  Quería pensar en otra cosa que no fuese todo lo que no sabía sobre Marcos, aunque no tenía mucha hambre. Sin embargo, el aroma de la comida despertó mi apetito.


  Puse mi tableta a un lado y vi la comida, sin detenerme a pensar en qué debía elegir. Solo quería comer algo. Retiré mis audífonos de mis oídos y luego tomé la comida.


  “No pude dejar de ver que leías un libro en tu tableta sobre Marcos Salas”, dijo una mujer a mi lado. “Pero ninguno de esos libros habla mucho sobre su camino al éxito”.


  Ni siquiera había visto su cara. Giré para mirarla. Al concentrarme en mi música y la lectura, no había notado que ella estaba del lado derecho de mi asiento.


  Como mi futuro instructor, su cuerpo lucía bronceado y su sonrisa era muy confiada. Pero a diferencia de él, tenía una edad un poco más avanzada. Lo supe por las suaves arrugas en su cuello y algunas canas que se asomaban en su cabellera.


  Dejé de verla y recordé que ciertamente debía contestar su cordial interrogante. Tenía unos ojos gentiles que no dejaban de verme con la ilusión de que su respuesta fuese respondida.


  "Aunque no he llegado al final, me parece una biografía interesante, si bien, como dice, no habla mucho sobre su camino al éxito", contesté. Tomé un tenedor y abrí mi boca.


  “Claro que es interesante. Es un libro sobre Marcos. Oh, mi nombre es Camila", dijo. Asintió y me vio con genuina alegría.


  "El mío es Adriana, aunque puedes decirme Adri", le respondí, con una sonrisa. "Me gusta mucho tu forma de hablar".


  “Supe que hablabas español por el libro. Y déjame decirte que muchos aquí hablamos español con este acento en Holanda, así que espero que te acostumbres”, dijo, con una leve risa. “Supongo que nunca has estado en Ámsterdam".


  "Así es", le dije, y asentí.


  "¿Vives en la ciudad?", le pregunté. La asistente de vuelo regresó y trajo nuestras bebidas. Todos tomamos las nuestras rápidamente.


  "Gracias al cielo, sí. Estuve un par de días en París. Quería ver a mi hija. Estudia en la universidad allí. ¿Eres latina?", me preguntó. Sonrió y pude ver cómo su cara brillaba de felicidad.


  Aunque las arrugas se hicieron más fuertes, su expresión era preciosa.


  "Soy de Bolivia, aunque estuve estudiando en Las Colinas, en España, desde hace seis años", dije, y asentí de nuevo.


  "¿En serio? Guao. Es impresionante. Supongo que eres una estudiante grandiosa", dijo, y tomó un cuchillo para picar su carne, aunque no dejaba de verme. "¿En qué te especializas?", me preguntó.


  “De hecho, estaré en Ámsterdam los próximos seis meses para realizar mi práctica. Estudio Gerencia Empresarial”, contesté, antes de poner mi tableta en el depósito del asiento y concentrarme en la comida.


  "Como eres estudiante de Gerencia, debes aprender sobre él. Está en la cima de los negocios. Lo entiendo perfectamente", dijo, asintiendo. Entonces vio la tableta. “Entiendo que es por esa razón que lees esa biografía sobre Marcos”.


  Albergué la esperanza de que pudiera responderme las preguntas que tenía en mi mente y el libro no había podido contestarme. “¿Lo conoces?”, pregunté. Parecía que ciertamente lo conocía.


  Camila soltó una suave carcajada. Luego negó con su cara. “Aunque no he tenido la suerte de conocerlo en persona, siento que ya lo hace. Cuando comenzó a hacerse famoso, los diarios no dejaron de hablar de él. Aún lo hacen. Y las mujeres también", dijo.


  "No entiendo", admití. Ella rió otra vez, aunque mi cuerpo se sentía débil.


  “Debes reconocer que es un hombre muy atractivo”, dijo, y volvió a ver la tableta. “La pasantía que harás es la más buscada por los estudiantes como tú, aunque no se puede creer todas las patrañas que escriben sobre su vida”.


  “¿De verdad? Bueno, supongo que lo es. El libro que estoy leyendo no me da una imagen muy justa sobre él".


  “Tal vez, aunque la mayoría de los periodistas no te darán esa imagen realista sobre Marcos, ¿no crees? Me parece que se centran en crear chismes o resaltar aspectos poco importantes de su vida. Estupideces”, dijo Camila.


  Subió su cara y tomó otro trozo de carne con su tenedor. Luego lo llevó a su boca.


  Quise saber más sobre él, pero no con ese libro de falsedades que ya había estado leyendo. Estaba diciendo la verdad, aunque no había respondido mis preguntas.


  Quería que mis ojos encontraran otra vez la radiante cara de Marcos que salía en la portada del libro digital. Comenzamos a hablar sobre otras cosas, aunque no pude dejar de ver de reojo mi tableta.


  Al observar su rostro, una pregunta surgía en mi mente. ¿Qué había detrás de esa expresión?


  Quería saber si era un buen sujeto o se trataba de un tipo atractivo que había tenido algunos golpes de suerte. Y deseaba descubrirlo pronto.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  
    MARCOS

  


  Si bien el tiempo en la oficina era mayor que el que pasaba a su lado, estaba esforzándome para compartir juntos horas de calidad y que supiera que su padre estaba ahí.


  
    Aunque disfrutaba pasar algunas horas en el bar o trabajar hasta altas horas de la noche, lo que más quería estaba fuera de esos lugares. Mi mayor disfrute era pasar tiempo con él. Con mi hijo.
  


  Quería que estuviera conmigo treinta minutos, cuarenta, cincuenta. Sabía que al estar con Julio, parecía que el tiempo se detenía. Aunque solo se tratara de un desayuno o una salida breve al parque, anhelaba estar con él.


  Mamá, a quien yo llamaba “Mi ángel de la guarda”, tomó la bandeja con las galletas y la puso en la mesa. Julio y yo fuimos hasta la cocina. Ya habíamos hecho su equipaje para su siguiente fin de semana con “Mi demonio de la guarda”. Mi ex.


  Diana pasaría por él en unos minutos. Sabía que se molestaría muchísimo si sus maletas no estaban listas.


  "Hola, angelito", le dije a mamá al llegar a la cocina. Toda la decoración allí era artesanal.


  “Hola, mis amores. ¿Qué tal estuvo tu noche? ¿Dormiste bien?", le preguntó a Julio.


  "Genial", dijo Julio, y la abrazó. "¿Y el tuyo?".


  “También genial", contestó ella, abrazándolo con calidez. El amor entre ambos al fundirse en ese abrazo bajó las duras defensas de mi corazón.


  Diana se había marchado mientras Julio aún tenía algunos días de nacimiento. Además, mi empresa estaba despegando.


  Decidí mudarme con mamá en ese momento. Cuando mis emprendimientos se hicieron más exitosos, compré una casa más grande en el sur de Ámsterdam para Julio y para mí.


  Mamá estaba ansiosa por lo que sucedía, pero le pedí que se calmara. Incluso la convencí de pasar tiempo con nosotros en esa casa, pues había organizado un espacio para ella en nuestro hogar.


  Se trataba de una construcción separada en la que había un dormitorio, un baño y una sala de estar. Podría vivir cómodamente en ella.


  Aceptó, pero también me dijo que quería conservar su casa, por lo que seguía viviendo en ella e iba al apartamento una o dos veces al mes.


  Aunque había sonreído constantemente, los costos de la renovación no dejaban de parecerle excesivos. Pero cuando llegó a mi casa por primera vez, elegimos las decoraciones y los tonos para pintar la casa y su anexo.


  Eventualmente hablé con el contratista para pedirle que me enviara un correo en el que pudiera elegir las decoraciones y las pinturas, pero que no incluyera el precio. Entonces el trabajo de mi madre, e incluso el mío, se hizo mucho más tranquilo.


  Sin duda, la ayuda de mi madre fue importante para criar a Julio. Allí empecé a llamarla “Mi ángel de la guarda”: cuando terminamos la renovación, mi madre pasó un par de meses allí. Luego volvió a su casa, a la que habíamos ido por los momentos complicados que estábamos viviendo tras la partida de Diana.


  Besé su frente y la abracé también, y tomé una de las galletas que había preparado. De no ser por mi madre, todo se habría ido al infierno. Yo lo tenía claro.


  "Oh", dije, y por poco solté una grosería, pero pude controlarme. "Cara…mba. Qué caliente está".


  "Lo sé", dijo mamá, con una gran risa. Tocó mi mano y la sopló. Luego puso la bandeja frente a nosotros, sobre una tabla. “Cualquiera creería que las cociné en una chimenea”.


  “Así es”, dije, riéndome. Soplé suavemente la bandeja.


  “Parece que vienen del desierto".


  “La verdad es que las preparé en este horno, este aparato que está acá”, dijo. Me vio con una expresión de alegría, aunque intentaba mostrarse seria.


  “te lo explicaré porque no sabes para qué sirve. En este espacio interior introduzco la comida y...".


  Tomé una pequeña toalla de cocina y se la lancé, pero con rapidez se movió para que no cayera sobre su pecho.


  "Jovencito, contrólate", me ordenó.


  "¿Por qué sigues llamándome ‘jovencito’? No me gusta", dije, con molestia, pero ambos rieron.


  El color de nuestra piel era similar: bronceado natural.


  Los tres también teníamos el mismo tono en nuestros ojos. Aunque la cabellera de Julio era oscura, no lo era tanto como la mía.


  Mamá ahora tenía la suya un poco más blanca, y había decidido dejarla crecer un poco, y llegaba bajos sus hombros.


  Mi madre solía vestirse con tonos coloridos, maquillarse alegremente y teñirse parte de su cabello de con rojo o púrpura. Además, le encantaba bailar. Era una especie de joven convertida en adulta.


  “Dejará de decirte así si dejas de decirle abuelita”, aseguró Julio, sonriendo con alegría. “Lo hace cada vez que te nombra en la casa”.


  Tomé a Julio por su cintura para darle una vuelta y ponerlo sobre sus pies otra vez. Luego le hice cosquillas. "Te dije que guardaras el secreto", le dije.


  "No puedo”, dijo Julio. No paraba de reír. Entonces se retiró para que no tocara más su pecho.


  "Por lo menos se divierten en casa", dijo mamá, con tono divertido. "¿Quieres limonada?", le preguntó a Julio.


  "Sí. Gracias", respondió él.


  "Yo también quiero. No me gustaría tomar eso que llamas jugo de manzana”, dije. La vi fijamente.


  “Sí es jugo de manzana, pero debes tener gustos exquisitos para que te guste”, dijo, y arrojó una cuchara de madera, pero reí mientras la esquivaba. Puso sus manos en su cintura y me vio con falsa molestia.


  "Es lo mismo que dices sobre la ensalada de menta", le dije, abriendo más mis ojos. “Oye, me gusta la menta, el jengibre y todo lo demás, pero hacer una ensalada e incluir esas cosas es demasiado”, le dije.


  Luego se sentó cerca de mí, en una de las sillas que había comprado en una tienda de artículos usados. Se había ahorrado mucho dinero, aunque yo quería comprarle una que me atraía mucho más en una tienda de internet. “No sabes lo que es bueno”, contestó.


  “Me encanta este café, esta comida y que vengan a verme. Todo lo demás no me importa. Si gasto más, si gasto menos en una mesa o una silla, me da igual. El mundo vale la pena por ustedes”, dijo.


  Vio la mesa de madera, que también había comprado en una tienda de artículos usados, y sonrió. Sus dedos la tocaron con suavidad.


  "Así es", dije, para que no tuviéramos una discusión.


  Tomé una taza del elegante mostrador y esperé que nuestra madre nos sirviera limonada.


  Ella puso la jarra cerca de nosotros, llenó nuestras tazas y comenzó a cortar algunas verduras. Luego recordó que no tenía el aceite a la mano y se levantó para buscarlo. Yo, mientras, fui al baño.


  "Te gusta venir a visitarme, ¿verdad?”, le preguntó a Julio cuando regresé del baño.


  Julio sonrió con alegría mientras asentía.


  “Sí. Y podré ir al cine después. Y al juego de fútbol. Nicolás irá con nosotros. Dijo que tiene boletos para ambos, pero que intentará comprar uno más para que yo los acompañe”, dijo.


  Nicolás y Diana sabían que estarían con Julio desde el viernes, y a pesar de ello habían comprado un par de boletos, en lugar de adquirir tres e incluir a Julio en sus planes. “Qué bien, Julio”, indiqué, y tomé otro sorbo de limonada.


  Al menos Julio aún no tenía la madurez suficiente como para entender lo que sucedía. Simplemente se emocionaba al ir de visita a casa de mi madre y luego a casa de Diana, y yo me veía obligado a mostrar una alegría que no sentía al dejarlo con esa bruja. Era triste lo que le hacían, pero ocurría con mucha frecuencia.


  Mamá entendió lo que pasaba por mis pensamientos y me sugería en silencio no agregar algo a las palabras de Julio.


  “Hace mucho que no vamos a un juego de fútbol”, me recordó, abriendo ampliamente sus ojos para verme.


  “Así es. Creo que sería buena idea que fuésemos a un juego este mes o el próximo”, dije. Mamá no tenía que hacer eso, pero fue bueno que me recordara que debía tranquilizarme. Me fijé en la limonada mientras encogía mis hombros.


  Julio me vio con entusiasmo y probó gustosamente su comida. Nicolás tal vez no podría comprar otro boleto para él. Eso significaba que mi hijo tendría que quedarse con una niñera una vez más. Pero podríamos llevarlo a otro juego o a otro lugar.


  “Me encantaría. Sabes que adoro el fútbol”, me dijo, tocando mi hombro. “Así como te gustaba a ti”.


  "Como me gusta, porque aún lo hago", aclaré.


  Mamá me mostró una sonrisa cómplice y probó su horrible café. Luego hizo lo mismo con una galleta.


  “De hecho lo jugaba, pero ahora perdió la forma y no puede hacerlo”, dijo con tono jocoso.


  “¿Cómo dices? Hasta donde recuerdo, fuimos con Saúl al centro deportivo para jugar dos partidos. ¿Crees que no puedo soportar ese ritmo?”, le pregunté. Tomé una de las galletas y la vi con inquietud.


  “Puedes creer lo que quieras. De hecho, podríamos jugar los cuatro. Solo elige alguna cancha cercana. Incluso podríamos jugar en la playa. Saúl y tú solo estarían tan pendientes de sus abdominales que ni siquiera me verían. Jugaré con Julio. Sería una paliza la que les daríamos”, dijo.


  "¿En serio?", le pregunté, con una mueca de burla.


  “Es absurdo que creas que no te prestaremos atención. Mamá, él y yo nos convertimos en monstruos competitivos cuando llegamos a la cancha. Nos concentramos en la competencia y nada nos distrae".


  "Una vez Saúl tropezó con uno de los palos de la portería porque estaba viendo a una de las chicas del público. Lo recuerdo muy bien", dijo. Cubrió su cara con sus manos para que no viera su sonrisa.


  "Es cierto. También lo recuerdo. Bueno, creo que deberé jugar solo contra ustedes", dije. Me quejé y toqué mi frente.


  Me mostró una gran sonrisa y tomó otro trago de café. "Sería interesante", dijo.


  Jugaría con Julio y me derrotaría. Estaba convencida de que iba a vencerme y de que me darían la pelea. Reí con fuerza. Sabía que lo decía en serio.


  “Puedo jugar contigo, papá. Y Saúl podría ser el compañero de equipo de Saúl", sugirió. Ciertamente, mamá amaba divertirse en cada lugar al que llegaba. Trataba de enseñarle a Julio que él también debía ver la vida con ese enfoque.


  “Jamás creí que me traicionarías. ¿Así me agradeces por haberte ayudado con tu tarea de lenguaje de esta semana?”, le preguntó a Julio. Se quejó con fuerza y lo vio con molestia fingida.


  "Pues eso parece", contestó él. "Porque más que ayudarme, me regañaste mucho".


  Ella sonrió luego de quejarse otra vez. Abrió su boca para contestarle, pero alguien tocó la puerta. Los tres entendimos que Diana había llegado. MI madre y yo nos vimos con una expresión de tristeza, pero Julio no dejó de sonreír.


  “Despídete de mí, traidor. Nos vemos el domingo a la noche. No lo olvides. Y pórtate bien", dijo.


  "Parece que debo recoger este desorden”, indicó mamá después, y extendió sus manos para abrazar a su nieto.


  La verdad era que no quería ver a Diana porque la detestaba tanto o más que yo. Lo abrazó con fuerza antes de empezar a lavar los platos. En realidad fingía que lo hacía.


  Mi madre no soportaba a Diana, y mis antiguos suegros tampoco querían verme. El sentimiento de odio era mutuo. El tormentoso final de nuestra relación había abierto ese ciclo de distancia entre nuestras familias.


  Pero lo único que no quería hacer mamá era hablar con mi ex. No tenía la intención de armar dramas innecesarios o reclamar por viejas heridas.


  Era la decisión más sana que podía tomar. Sería lo mismo que yo habría hecho si hubiera podido. Su cara me recordaba ese pasado atroz que quería olvidar. Era el único efecto que causaba en mí.


  "De acuerdo, campeón", le dije a Julio mientras lo tomaba de la mano. "Veamos si incluimos todo".


  "Muy bien", dijo, y me mostró una cálida sonrisa de inmensa alegría cuando fuimos a la entrada.


  "¿Tu crema dental y tu pijama están allí?", le pregunté.


  En un par de ocasiones no los habíamos empacado. Y Diana se había enojado muchísimo.


  Fue un caos, porque había dicho que era un intento de sabotaje de los fines de semana que compartían. Qué descarada.


  "Listo", respondió Julio.


  Revisé lo demás en la lista. "¿Una muda adicional?", le pregunté.


  "Listo", contestó.


  "¿Y tus deberes?", le pregunté. Seguramente ella no lo ayudaría con eso, así que sería responsabilidad de mi madre y yo, pero decidí que me arriesgaría a preguntarle.


  "Ya los hice", dijo, con una luz en sus ojos. “Solo debo completar una asignación de inglés. Mi abuela dijo que no me daría más galletas si no lo hago”.


  "Hazle caso a la abuela", dijo, y tomamos la mochila en el pasillo. "¿Y tus bloques de construcción?".


  "También los guardé", dijo, con una sonrisa. "Creo que no hay más nada".


  Ya Diana estaba en la escalera. "Tienes razón", dije, agitando los cabellos de Julio mientras íbamos afuera.


  Habitualmente llevaba vestidos dorados. Esa no era la excepción. Tenía unas costosas gafas de sol, aunque ya estaba nublado. Recordé que había sido yo quien había comprado esas gafas...


  Parecía que solo buscaba a los hombres por dinero. Tal vez estaba con Nicolás porque tenía un fideicomiso o algo parecido. Una vez que supo que mi empresa estaba floreciendo al ver las noticias, su abogado comenzó a contactarme, o mejor dicho, a amenazarme, para que le diera generosas sumas mensuales de pensión para alimentos y gastos.


  No deseaba que mi pequeño atravesara circunstancias desagradables. Decidí que lo haría. A fin de cuentas, era mi ex esposa y la mamá de mi hijo. SI comenzábamos un litigio, él se sentiría mal.


  Sabía que ella solo quería plata. Y si era lo que anhelaba se la daría. Esperaba que eso le garantizara bienestar y la animara a hacer feliz a nuestro pequeño. De acuerdo a la ley, la suma que debía pagarle era menor, pero no me importó.


  Recordé que años antes su gran sonrisa había logrado seducirme. Pero gracias al cielo eso ya no sucedía. Caminó hacia Julio y le mostró esa sonrisa. Sus labios estaban pintados con un tono dorado también.


  De haberme fijado en otra cosa que no fuese su apariencia, habría evitado pasar por ese infierno que viví con ella y del que pensé que nunca saldría.


  Su inmensa cabellera rubia hacía juego con su atuendo.


  Tenía un par de tacones altos que semejaban a las prendas de oro por el brillo que mostraban. Además, un par de pulseras, también amarillas, adornaban sus muñecas. Decidí que me limitaría a verla.


  De todas maneras, la presencia de ese ser tan especial en mi vida me impedía sentir algún arrepentimiento de lo que viví con Diana. Había algo positivo de esa historia: Julio.


  “¿Qué tal, mi rey?”, le dijo ella, casi como un susurro, antes de besar su frente y sonreír otra vez. Me has hecho mucha falta. Supongo que ya quieres irte y divertirte de verdad”.


  "Así es. Papá, nos vemos pronto", dijo Julio, y no dejó de sonreír.


  Lo abracé con fuerza. Entonces se despidió con su mano y se fue. “El domingo, pequeño. Este domingo nos veremos", reiteré.


  Mi contacto con Diana se restringía a un par de sonrisas de cortesía. Me sentía feliz cada vez que simulaba que ella no estaba ahí y ella hacía lo mismo.


  Retrocedí y entré de nuevo a la casa. Tomé aire. Me senté en el sofá mientras rogaba que el pendejo de Nicolás hubiera podido comprar el ticket para mi hijo.


  “¿Ya se fue la malparida?”, me preguntó mamá. Salió de la cocina y me vio.


  Sonreí y asentí. "Así es", contesté.


  Pero solo se había ido por los momentos. En un par de días tendría que volver a verla. Sin duda, una muy mala noticia.


  Terrible, de hecho.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  
    ADRIANA

  


  Su mirada profunda me veía desde mi regazo. El deseo latía en esos ojos, aunque lo que más captaba mi atención era su maravillosa sonrisa, acentuada en esos labios perfectos.


  "¿Quieres que te toque aquí? Solo di si eso es lo que quieres”, dijo, con un susurro. Sus dedos subieron desde mis talones hasta alcanzar la entrada húmeda de mis profundidades. Sin embargo, supe que no quería quedarse allí.


  "¿O que haga esto?", me preguntó. Movió su cara a los lados mientras yo cerraba mis ojos y dejaba soltar un quejido de frustración. Inclinó su cara para pasear su lengua ásperamente por mi clítoris. La dejó allí por unos segundos.


  Subí mi trasero mientras mi cuerpo lo reclamaba. Separé mis muslos y corté todo sentido de inhibición. Ya quería comportarme como una hembra ansiosa de sexo.


  "Lo que sea", dije, sin aliento.


  Había leído cosas sobre él, pero no tenía claro cómo se comportaba con las mujeres en un momento como ese.


  Esa fue la primera idea que llegó a mi mente y me hizo entender que todo era producto de mi imaginación.


  Luego llegó otra: no sabía cómo actuaba ese hombre en la cama. Si querría burlarse de mí de ese modo.


  Llevó su mano más arriba, al tiempo que su cara bajaba un poco más para lamer mi entrada desde la parte más baja hasta llegar arriba y se encontraba con mi clítoris, ya inflamado de deseo.


  No sabía cómo procedía durante el sexo, pero ya no me importaba.


  Apreté su cabellera con fuerza y levanté mis pies. No quería que parara. Lo demás me parecía una estupidez. Solté un alarido en el momento en el que insertó un dedo, tan imponente como mi deseo, en el fondo de mi ser.


  Tenía que detenerse. O me causaría un orgasmo pronto.


  Pero no quería que parara. Porque me encantaba.


  Estaba sin aliento y no paraba de temblar. Mi cuerpo se dobló ante el placer que sentía. La sensación salía de mi vagina y se extendía por mi cuerpo. En el preciso instante en el que llegaba al cielo de la lujuria, me desperté.


  No entendía por qué estaba tan exaltada ni el origen de ese sueño. Mierda.


  Supuse que tal vez mi mente estaba tratando de jugar conmigo. El vuelo había sido tan largo y agotador que no me había dado cuenta del momento en el que me había quedado dormida. Y ahora un hombre aparecía en mis sueños.


  ¿Por qué? No lo sabía.


  Solo tenía claro que el protagonista de ese sueño no era cualquier persona en la empresa en la que haría mi pasantía. Era el dueño de la empresa. Marcos Salas. Y si algo no quería era que mi primer día de práctica fuese saboteado por un sueño caliente con alguien como él… pero ya había tenido ese sueño.


  No quería tener distracciones durante la pasantía, pero ya estaba teniéndolas, incluso sin haber llegado a Holanda. Mierda. Estaba muy jodida. Por ese motivo me preguntaba cómo actuaba en la cama, aun cuando no lo conocía personalmente.


  Tomé una almohada para cubrir mi rostro y me quejé, frustrada, al notar que mis muslos y mi vagina aún latían, a pesar de que no había hecho el amor.


  De haber despertado apenas veinte segundos después, habría tenido un clímax brutal. Y aún sentía dolor en mi vagina. Parecía que quería aliviarse.


  Había mucha inflamación y humedad en ella. Y mi corazón galopaba mientras mi boca luchaba por respirar con calma otra vez.


  Entonces me dije a mí misma que debía concentrarme en mi pasantía., aunque me sentía excitada y enojada.


  Además, el remordimiento por querer hacer algo íntimo con Marcos Salas me aturdía. Tomé aire y relajé mis hombros.


  Llegué a mi dormitorio en el hotel. Era sencillo, pero majestuoso. Una de las persianas permitía el paso de algunos tenues rayos solares. El color azul claro se mezclaba con ese amarillo y me regalaba un hermoso espectáculo verde en los azulejos del piso.


  Empezaba a oscurecer, y al final del horizonte unos finos tonos naranja se apoderaban del paisaje.


  Fui al balcón y me encontré por primera vez con una visión del centro de la ciudad. La había visto al bajar del avión, pero la somnolencia no me había permitido disfrutarla. Había un suave sol en el cielo y la atmósfera era relajada.


  Aunque no sabía cuál era la sede de la Corporación Salas, sí sabía que en solo horas la conocería. Solamente unas horas.


  Las primeras estrellas de la noche comenzaban a reflejarse en los canales de la ciudad. Los edificios y casas antiguas se llenaban también con los suaves matices del atardecer.


  Pude ver las playas al final del horizonte, así como cada una de las construcciones típicas que aparecían en las postales que había visto tantas veces.


  En cuestión de medio día, luego de ducharme y prepararme, estaría en ese lugar. Luego de tomar mi siesta, me levanté y decidí tomarme un tiempo para arreglar con calma mi cabellera, un tanto despeinada por mi sueño caliente.


  Debía causar una impresión estupenda. Tenía que mostrar una apariencia adecuada durante los meses que estuviera allí. Sabía que había mucho en juego en ella, y no solo por mí, sino por la universidad.


  La mejor impresión. Era eso, o lo consideraría un fracaso.


  Me puse cada uno de los atuendos que había elegido de mi armario. Luego apliqué maquillaje de tonos suaves en mi cara y terminé poniendo algo de lápiz labial rojo en mi boca. Los uní y me vi en el espejo del baño.


  Me sentía como una de las chicas que aparecían en las grandes vallas publicitarias de ropa interior y comencé a secar mi cabello.


  Tenía que evitar cualquier detalle que arruinara mi apariencia, como un error de maquillaje o un rizo que cayera descuidadamente sobre mi cara.


  Retrocedí para poder ver todo mi cuerpo en ese gran espejo. Decidí verme con ojos objetivos y no dejarme llevar.


  ¿Cómo se vestían los empleados en la empresa?


  No lo sabía. Pero me decidí por una combinación.


  Tenía un vestido azul cielo que podría combinar con una camisa blanca. Parecía la elección ideal.


  El atuendo se aferraba a mis caderas. Me puse la camisa y abotoné incluso el botón en mi cuello. Eso haría que todos me vieran como una pasante muy seria.


  Tomé un bolso azul oscuro y me puse un par de zapatos altos, también azules, pero de un tono un poco más claro que el de mi vestido. Y para evitar mostrarme como alguien casual, decidí que haría algo más.


  Evité usar muchos accesorios. Apenas un par de aretes dorados en mis orejas y un anillo con detalles azules en el índice de mi mano derecha.


  Mi cabellera caía con alegría sobre mi espalda.


  No había ningún rizo que se alejara de ella. Bajaba sobre mi traje, lo que lo mostraba como una parte muy elegante de mi apariencia.


  El tono de mi piel lucía maravilloso.


  Apliqué una capa adicional de rímel sobre mis pestañas, lo que las hizo ver más grandes de lo que eran, además de un delineador oscuro sobre la zona circundante.


  Mi mirada resaltaba más que el resto de mi cara. Puse algo de sombra dorada sobre mis mejillas.


  La mezcla de tonos me hizo sentir feliz.


  Busqué en mi celular la dirección de la Corporación Salas en mi celular. La aplicación de mapas me había mostrado varias rutas, y ya había elegido una para llegar allí. Me puse un reloj de muñeca y subí mi bolso a mi hombro. Me vi de nuevo en el espejo y giré con alegría.


  Bajo ninguna circunstancia olería mal en mi primer día de pasantía. Unas cuatro calles me separaban del edificio, pero decidí tomar un taxi para llegar allí.


  No quería llegar tarde o que un sujeto en un autobús derramara alguna bebida sobre mí. Tomé el perfume que había traído desde España y me apliqué un poco en el cuello.


  El taxi llegó a la oficina.


  "Aquí es", me informó mi taxista. Apagó el motor y giró.


  Lo vi y él sonrió. "Espero que le vaya bien allí".


  “Yo también lo espero”, contesté. Su gentileza me impresionaba.


  "Y te agradezco tus palabras".


  Le pagué por sus servicios y él se fue. El edificio frente a mí era el más grande de la ciudad. Parecía una torre desde la cual se podía vigilar cada rincón de la ciudad.


  Desde la parte baja podía ver cada ventana, pues estaba hecha completamente de vidrio. Tenía una forma rectangular, aunque algunas curvas finas aparecían en las cuatro esquinas y la hacían ver como un círculo.


  Dentro, cada detalle me impactó tanto como la apariencia externa. Cada uno de los tablones del piso lucía prístino. Incluso podía ver mi cara en ellos.


  Vi que un ascensor se abría y mi estómago se llenó de ansiedad. Unas señales me indicaron que los pisos de la Gerencia eran los superiores. Es decir, el 49 y el 50.


  Tomé aire para relajarme. Sabía que era mi última oportunidad de hacerlo antes de llegar a mi piso. Pasé y marqué el número 50 en par de ocasiones.


  Mucha gente entraba y salía del ascensor. Aunque era temprano, había muchos empleados moviéndose ajetreadamente. Apenas me veían al subir o bajar. Al menos había una buena noticia: estaba llegando puntualmente.


  Sentía espasmos. Era la primera vez que me sentía tan ansiosa. Cada vez que se cerraban las puertas y entraba alguien, yo tomaba aire. El nerviosismo era mayor.


  Aunque aún no estaba convencida de que Marcos Salas sería el mejor tutor que podría tener, sabía que no podía desperdiciar una pasantía de ese calibre.


  Mi corazón latía tanto y rogaba porque el sudor no arruinara mi maquillaje. Parecía que mi cuerpo se tambaleaba.


  Al arruinar esa pasantía, estaría echando a la basura todo lo que habían hecho por mí. Aunque había obtenido becas que me habían permitido recorrer el camino universitario, mis padres habían hecho un esfuerzo inconmensurable para que yo llegara al lugar en el que estaba.


  Por eso pasaría cada día de ese semestre y aprender cada cosa que pudiera. Escribir todo lo que aprendiera de Marcos Salas, así como sus enseñanzas, y luego tomar ese aprendizaje para usarlo en mis futuras labores.


  No podía permitirme ningún desliz. Debía hacer un buen papel.


  Esa era mi meta. Y la lograría.


  Me dije que iba a hacerlo bien por mis padres. Exhalé con fuerza una vez más para sofocar mi nerviosismo. Sabía que ellos se sentirían orgullosos. Y pasara lo que pasara, haría que todo fuese estupendo.


  Pero ese ánimo que me daba mentalmente se esfumó cuando llegué al piso 50. Llegué allí y el panorama era abrumador.


  Aunque era la primera hora de la mañana, había muchos empleados. Afortunadamente me había dejado el botón de mi cuello sin abotonar, pues todos tenían atuendos muy informales.


  Sentí que estaba en un parque, aun cuando estábamos a más de 60 metros de altura y grandes ventanas nos separaban del resto de la ciudad. La recepción estaba llena de luces. Además, era un espacio muy grande.


  Había numerosos y costosos focos que me mezclaban con la luz solar que entraba por la ventana.


  Había escaleras que llegaban a un par de pisos que no sabía que existían. Vi que en el centro de ellos había otra recepción, aún más grande.


  Vi a una secretaria frente a mí. Estaba radiante y tenía mucho trabajo. Además, tenía una apariencia que me hizo pensar que tenía mi edad o un par de años menos.


  Cuando me vio me mostró una sonrisa. Se mantuvo en su escritorio, aunque caminé hacia ella. Detrás de mí se posó un sujeto con cabellera un tanto larga y unas gafas negras. Giré y me encontré con su cara.


  "Supongo que eres la nueva pasante o estás extraviada”, dijo, en español, y se quitó las gafas. Sus ojos eran intensos. Luego vio una tableta en su mano.


  "Y tu nombre es… Adriana Márquez".


  Entendí de inmediato por qué sabía mi nombre. Cada persona que entraba o salía del edificio era vigilada por un moderno sistema de cámaras y datos. Se sabía a qué venía cada quien, a qué hora se iba y a qué hora llegaba.


  Sin embargo, yo apenas había dado un par de pasos desde el ascensor y no sabía adónde debía ir.


  “Así… es", dije. Parpadeé y sonreí, en un intento de calmarme. Extendí mi mano para saludarlo.


  “Soy la pasante, Adriana Márquez, pero me gustaría que me llamara Adri".


  "Adri", dijo, y sonrió. Me vio con una expresión de alegría, pero no entendí por qué. Me saludó con su mano.


  “Soy Saúl Cordero. Fui la persona que contactó a tu consejero. Aquí todos hablamos español, así que no te preocupes. Como Marcos y yo tenemos abuelos en España, lo aprendimos y lo enseñamos al personal”.


  "Vaya", dije, con una gran sonrisa. “Es un gusto conocerte finalmente. Te agradezco esta oportunidad. Te aseguro que haré un buen trabajo".


  "No tienes que agradecerme", dijo, con entusiasmo.


  “Ven. Nuestro jefe quiere verte”.


  "¿Ahora?", le pregunté, incrédula. “Creí que me vería más tarde".


  "Acompáñame. Quiere verte ahora", dijo, y apuntó la escalera.


  Me puse detrás de él mientras mi corazón se aceleraba y mis manos temblaban otra vez.


  De acuerdo, Adriana. Este es el momento. Hazlo bien. Porque si no…


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    MARCOS

  


  Al menos mis pies ya no se movían tanto, si bien no había avanzado tanto como deseaba. Las primeras horas de la mañana eran muy agitadas. Y ese día estaba sucediendo exactamente lo mismo.


  Y aunque incluso había tomado varios tés para calmarme y cerrado mis ojos, era imposible olvidar lo que había pasado.


  Me costaba mucho trabajo enfocarme en lo que estaba tratando de hacer. El momento en el que Julio se había despedido de mí para irse con su madre seguía ocupando mis pensamientos.


  La sensación era muy desagradable. La sonrisa de alegría fingida de Diana seguía aturdiéndome. Como ya había pasado en otras ocasiones.


  Hacía esa escena para asegurarse de que Julio creyera que ella estaba feliz de verlo y la pasarían muy bien, pero eso no era cierto. Luego de demostrarlo, él solo volvía a sentirse frustrado por la falta de atención de su madre. Entonces debía ir a buscarlo y animarlo. Como de costumbre.


  Era lo habitual con ella.


  Me preguntaba qué le impedía pasar más de un fin de semana con nuestro hijo. O por qué trataba de convencerlo de que era yo quien me ponía en su camino para que no lo hiciera. Esas inquietudes afincaron sus garras en mi mente.


  "Tal vez sea cierto. No quiero que compartan tanto tiempo juntos", me dije en voz baja, mientras estiraba mis manos y veía el techo.


  Cuando alguien tocó mi puerta y le pedí pasar, dejé de pensar. Escuché que alguien aclaraba su garganta, y entendí que debía concentrarme, al menos por un momento.


  "Buenos… días”, oí.


  Levanté mi mirada y me topé con los ojos de Saúl. Estaba de pie, viéndome, en la puerta.


  Abrí la boca para preguntarle por qué estaba hablando como una mujer, pero una chica estaba detrás de él. Mi amigo sonrió al ver mi reacción.


  Era una chica de cabellera larga y traje azul, pero no pude ver nada más, pues él cubría la mayor parte de su cuerpo con sus poderosos músculos.


  Entonces lo supe. Se trataba de la pasante latina. Me dije que debía mostrar el rostro de un líder.


  No podía permitirle a una pasante ver esa expresión de agitación en mi cara. Saúl me vio y notó mi incertidumbre, pero pronto ambos recuperamos la tranquilidad.


  Acomodé mi traje e hice retroceder la silla con mi mano.


  "Buenos días, Saúl. Adelante", le dije.


  Quería mostrarle a la chica quién estaba al mando. Y resolver cuanto antes lo de esa estúpida pasantía.


  “La pasante de la que te comenté, Adriana Márquez, está aquí. Es ella”, me informó. Pasó y la invitó a pasar con su mano. “Y sus calificaciones...".


  “Sé todo sobre sus calificaciones”, le corté.


  "Señorita Márquez, sea tan amable de tomar asiento".


  Puse mis pies sobre mi escritorio y llevé mis manos cruzadas a mi estómago. Lo último que quería hacer, por el humor de mierda que tenía, era darle la mano. De todos modos, debía recibirla.


  La chica me impresionó, pero traté de ocultar mi sorpresa. Saúl retrocedió un poco mientras me veía con expectativa. Quería comprobar mi reacción al ver a quien que me acompañaría durante seis meses.


  Era realmente atractiva.


  Mierda. Qué hermosa se veía.


  La verdad era que su rostro hizo que mi corazón se acelerara. Era la primera vez que veía a una chica tan sexy, a pesar del atuendo elegante que llevaba.


  Su gran cabellera, su rostro perfectamente maquillado, su traje azul y su boca roja la hacían ver como una chica extraída de una revista de modelos.


  Aun con movimientos tranquilos, lucía como toda una diosa caída del cielo. No pude dejar de verla cuando se sentó.


  Tenía un atuendo que se ceñía a sus caderas y parpadeé para tratar de simular que no estaba haciendo nada, aunque en realidad estaba intentando desnudarla con la mirada.


  Ese cuello sugestivo, esa mirada marrón y esa anatomía con curvas perfectas que aparentemente había cuidado mucho durante años me encantaron.


  Tal vez llevaba un liguero. O tal vez… nada. Quería saber qué había bajo ese vestido tan sensual y elegante. Me recreé imaginando a mi nueva pasante con una lencería muy provocativa.


  Agité mi cara para reaccionar y recliné mi silla un poco. Por poco se me escapó un gemido. Entonces entendí que debía controlarme.


  Pero seguí viéndola y prestándole toda la atención posible.


  Y quería seguir apreciándola. Aunque agitara mi cara mil veces más, seguía impresionado por su belleza. Podría dejar de pensar en lo que pudiera estar cubriendo sus partes más privadas, pero tenía que admitir que su cara era un destello de hermosura que deslumbraba en mi oficina.


  Era una mujer de carne y hueso, con una belleza que nunca había pasado por mis ojos jamás. Nada en su cuerpo era artificial. Eso me recordaba que ninguna de las chicas que me había cogido en los últimos años era igual a ella. Aunque quisiera, no podría dejar de verla. Era una belleza divina, pero condensada en un ser humano.


  Descubrí que también había un tono ámbar en su mirada, lo que me convenció de que solamente Dios habría podido crear una amalgama tan perfecta de colores en un solo rostro.


  Adriana tomó asiento y cruzó sus piernas. Luego subió sus hombros y su mentón. Y siguió viéndome fijamente.


  Aparentemente estaba asustada. Acomodó su bolso en su hombro y noté que sus dedos temblaban.


  Quería estar en mi empresa para aprender y conocer más sobre mi negocio. Por eso, su reacción me encantó.


  Noté que la práctica era un asunto importante para ella.


  No era una estudiante más que venía del otro lado del mundo por obligación o para acostarse con alguien de la empresa.


  La chica se preocuparía mucho por obtener toda la información que pudiera. Eso me convenció de que el asunto sería muy interesante.


  ¿Sería bueno, a fin de cuentas, recibir a esa pasante latina? Parecía que sí.


  Vi la sonrisa en la cara de Saúl. Y luego vi su expresión de advertencia.


  Así es, amigo, es jodidamente sexy, pero no debes tirártela.


  “Señorita Márquez, luce como un monstruo, pero es solo una fachada. No le hará daño", aseguró Saúl. Luego ablandó su cara y puso una mano en el hombro de la chica.


  "Lo sé. Tiene mucha fama", dijo Adriana. Ella giró para verlo y le mostró una sonrisa.


  “En veinte minutos nos reuniremos con los chicos de Informática. Espero que seas puntual”, dijo Saúl. Llegó a la puerta y giró antes de salir. Entonces me apuntó con un bolígrafo desde allí.


  “Así será”, dije, y sonreí. Abrió sus ojos ampliamente y salió. La pasante recién llegada y yo nos quedamos solos.


  Estaba dejando que yo la viera con esa expresión de inquisición. Y no estaba poniendo objeciones ni quejándose en absoluto.


  Acomodé mi espalda en mi asiento y volví a pasar mis ojos por su cuerpo. El tiempo parecía haberse detenido.


  Ella también me vio, aunque lucía más relajada que yo.


  Pero luego de notar su nerviosismo previamente, no pude descubrir alguna nueva expresión en su cara. No logré ver nada más.


  Tal vez debía llevarla a un casino para jugar una partida de póquer. Sería divertido. La imagen me animó un poco.


  Hice una nota mental para planteárselo después, aunque no tenía claro ni siquiera si ella sabía jugarlo o estaría dispuesta a ir.


  Además, era posible que ella quisiera estar solamente en la oficina o su hotel. "Eres la chica que viene de Las Colinas, ¿no?". Como se habrá dado cuenta, aquí todos hablamos español perfectamente”, le dije.


  Asintió con algo de rudeza antes de hablar. “Así es, señor Salas. Estudiar allí era mi meta desde mi infancia. Mi familia hizo un tremendo esfuerzo para pagar mis estudios y permitirme…”.


  Si seguía hablando de su ascendencia, iba a hacer que llegara con demora a la reunión con el departamento de Informática. Saúl me recriminaría por hacerlo.


  Habían hecho un par de reuniones antes, y yo no había ido a ninguna. Algo en la mente de Adriana la hacía creer que su familia era importante para mí o que quería escuchar sobre ellos.


  La verdad era que no me interesaba saber su historia personal ni qué la había convencido de viajar a Holanda.


  Tampoco tenía que asistir a esas juntas de mierda, pero Saúl creía que sería un aliciente para el equipo.


  No tuve escrúpulo alguno. Ciertamente, su profesor me había dado una información excelente sobre ella, al igual que había hecho Saúl, que se había deshecho en alabanzas a la chica. “Tengo buenas referencias de su consejero”, le corté.


  Me vio con cierta molestia por un par de segundos. Entonces recuperó la calma.


  "Me alegra… escuchar eso, señor Salas", dijo. Parecía muy hábil. Tenía que reconocerlo.


  “Puedes llamarme Marcos. Vamos a pasar seis meses aquí, así que no me gustaría que seamos tan formales”, dije… Y sí. Era eficiente para recomponerse. Era una excelente noticia para mí.


  Asentí y bajé un poco más mis manos.


  "De acuerdo. Puedes llamarme Adri", sugirió, y sonrió suavemente.


  "Ojalá seas fuerte, Adri", le dije, con una sonrisa. "Va a ser una temporada difícil para ti".


  "Oh, te aseguro que soy más fuerte de lo que todos creen", indicó. Humedeció su boca y me mostró un semblante firme. Me vio fijamente otra vez y separó sus labios.


  “Excelente. Te doy la bienvenida, Adri. Ahora comencemos con tu pasantía", dije, y sonreí ampliamente.


  Sí, definitivamente sería divertido para mí.


  


  
    CAPÍTULO 9

  


  
    ADRIANA

  


  ¿Por qué no lo sospeché? O peor aún, ¿por qué no lo supe? Mierda. Marcos Salas era un gran pendejo.


  Su manera de tratarme y verme me había parecido muy humillante y molesta.


  ¿Cómo se le ocurría decir esas pendejadas?


  Ya quería enseñarle quién sería fuerte en esa mierda de oficina.


  “Ojalá seas fuerte”, “va a ser una temporada difícil para ti”. Idiota.


  Pero en el fondo me sentía contenta. Era más lindo de lo que se veía en las fotos del libro. Además, al verlo en mis sueños más íntimos, sentí que era necesario que me tratara de ese modo.


  Como todo el patán que era.


  Al mantener su actitud tosca, seguramente sería capaz de ver su cara sin sentir temor de caer rendida ante su piel. Su mirada no podía ser real. Era tan inmensa y caliente que no podía serlo.


  No podía dejar de verla, aunque me impactaba y amenazaba con cegarme. Esa mirada era una especie de luz que venía de otra galaxia y aterrizaba en mi alma.


  Además, para rematar mi situación, parecía que ya yo no podía manejar mis pensamientos, porque Marcos tenía un atributo más. Era capaz de atraerme con solo verme. Su cara aparentemente tenía un magnetismo incontrolable. Me hacía sentir confundida.


  Al momento de empezar la charla, Sentí que sería sometida a un intenso escrutinio. Traté de mostrarme lo más calmada posible.


  Sabía que Marcos Salas analizaba cada paso que daba y luego me haría preguntas para comprobar si sabía algo sobre su empresa.


  Debí pensarlo antes de entrar allí. Incluso al verme por primera vez en su oficina, empezó a verme como una pieza de su juego. Uno en el que trataba de cazarme y yo solo era una presa que satisfaría su hambre.


  Qué idiota.


  "¿Por qué quieres hacer una pasantía en mi empresa, Adri?", me preguntó.


  Sonreía como si se sintiera orgulloso del efecto que causaba. Esa expresión permanente en su cara no salía de mi mente. Ajustó su espalda y dejó caer sus ojos por mi cuerpo antes de abrir su boca.


  "Bueno…", dije, humedeciendo otra vez mi boca. Aunque no se trataba de una entrevista, sentí que estaba empezando a hacerme una.


  “Me interesa conocer su enfoque empresarial, de qué modo lleva a cabo sus negocios y de cómo podría incorporar esas ideas a mi futuro trabajo”.


  "Me agrada escuchar eso. Ahora, ¿por qué hacer eso en mi empresa y no en otra?”, me preguntó. Reclinó un poco su cara y algunos de sus cabellos cayeron cerca de sus ojos.


  “Porque es la que más me gusta”, dije, haciendo hincapié en la última palabra.


  "Además, la universidad me seleccionó para esta práctica. De todos modos, me agrada mucho estar en esta ciudad y en tu empresa, porque como te dije, me gusta".


  Su mirada poderosa seguía sobre mí. ¿Qué había detrás de ella? No lo sabía.


  "Sí, ya lo mencionaste", dijo, y peinó su cabellera con su mano. "¿Y qué crees que podría enseñarte?".


  “Eres un empresario exitoso. Quiero entender cómo llegó hasta aquí. Conozco las técnicas que emplea porque leí muchos reportes, pero aún desconozco cómo mantiene el éxito inicial a pesar del paso de los años y de qué modo ha logrado incorporar exitosamente ese enfoque a otras áreas de negocios tan distintas”, contesté.


  Entonces subí mi cara suavemente. Entendí que debía demostrarle que no iba a permitirle ganar el juego que trataba de crear conmigo, aun cuando no tenía claro cuáles eran sus intenciones.


  La luz de su mirada se acentuó. "Parece que tu intención es fundar una compañía para competir conmigo”, digo, con un tono de broma.


  Me dije a mí misma que tal vez muchas mujeres incluso pagarían por dejarme entrar con ellas tan solo unas horas a su oficina. Parecía cada vez más cuesta arriba hacer una pasantía con un hombre con esa mirada… y esa figura tan sensual. Por eso podía ponerme en el lugar de ellas.


  Interesante. Tal vez ese era el negocio que debía emprender.


  "En realidad no quiero competir contigo, pero sí quiero iniciar mi propia compañía", contesté, y agité mi cara.


  “¿En serio?”, me preguntó, y su sonrisa desapareció.


  “Hacen falta muchas cosas para lograrlo. Tal vez no tengas lo necesario para hacerlo”, dijo.


  “Estoy convencida de que lo tengo. Y es otro motivo por el que vine. Quiero descubrir si realmente soy capaz de hacerlo o no”, dije.


  "Puede ser. Tendremos seis meses para saberlo", recordó, y encogió sus hombros.


  “No ‘tendremos’, Marcos”, dije, con calma.


  “Recuerda que no estás entrevistándome. Fui seleccionada para esta pasantía por una razón. Y esa razón es que soy la mejor estudiante de los miles que hay en mi universidad“.


  "¿Miles?", me preguntó.


  Lo vi fijamente mientras asentía. “Así es. Y sé que soy capaz de hacer esta pasantía y muchas otras cosas más.


  Por eso no hace falta que indagues más ni me preguntes sobre las razones que me trajeron a este lugar. Solo tendrías que hacerlo si crees que la Universidad de Las Colinas está graduando estudiantes poco calificados".


  Su expresión fue de sorpresa, aunque rápidamente rió. Una risa que agitó mi mente.


  "Eso no fue lo que quise decir”, aseguró, tratando de zanjar la polémica.


  "Tal vez no, pero lo insinuaste", dije. Levanté mis cejas. Parecía que no había forma de ganar una discusión con él.


  "Puede ser que haya sonado de ese modo", reconoció, aunque no dejaba de reír como si hubiera oído una estupenda broma.


  "Creo que sería bueno hablar sobre tu...".


  Pero no pudo terminar la frase. Su celular sonó. Era un aparato nuevo y elegante que se movía y vibraba en la mesa. El eco de ese teléfono hizo que Marcos se tensara rápidamente.


  "Un momento", me pidió. La molestia se hizo más evidente cuando olvidó por completo la charla y levantó su celular para atender la llamada.


  Hizo silencio mientras oía una explicación que no pude escuchar.


  La expresión en su cara se nubló y su boca se cerró rápidamente. Se quejó con fuerza y cerró sus ojos. Entonces colgó y se levantó con prisa.


  “Debo irme. Supongo que luego tendremos esta charla. Te pido que me disculpes por ahora", dijo.


  Mi intención era llegar allí para aprender, pero hasta el momento solo había compartido un breve momento con él y luego se había ido velozmente, asegurando que luego nos veríamos otra vez. Pero yo no sabía cuándo.


  Me vio un par de segundos más antes de salir con prisa de su oficina. No dijo nada más, lo que me hizo sentir afortunada.


  Si me hubiera pedido que me marchara, con su rudeza habitual, me habría sentido peor.


  Pero no quería quedarme allí, como si nada hubiese pasado. Me puse de pie también y tomé mi bolso con fuerza.


  ¿Adónde debía ir? ¿Con quién debía hablar? No lo sabía.


  Me dije que debía hablar con alguien. La recepcionista.


  Al menos podría aguardar en ese espacio mientras Marcos volvía.


  Giré una vez que salí de la oficina. Una persona conocida apareció frente a mí.


  Sonreí al ver que Saúl me observaba, con una sonrisa en su rostro. Ya me había advertido que Marcos podía actuar como un pendejo, pero ahora que lo había visto de primera mano, entendí que cualquier adjetivo que pudiera usar se quedaría corto. "Hola de nuevo", escuché.


  “¿Adónde fue Marcos?”, me preguntó.


  “No sé. Marcos es mi instructor. La universidad me ha indicado que debo estar a su lado todo el tiempo. Eso será imposible si sale de su oficina con tanta prisa", contesté. Agité mi cara mientras subía un poco mis hombros.


  Saúl frunció su ceño, pero rápidamente se calmó. “De acuerdo. Oye, te haré una propuesta. Puedo llevarte por los pisos de la Gerencia para que conozcas las instalaciones. Podrías tomar un café, si gustas”, dijo.


  “Claro que me gusta”, respondí. Puse mi mano en mis mejillas como si hubiera escuchado la mejor noticia del mundo.


  “Pero no hace falta que me lleves. Puedo dar una vuelta sola. De hecho, iba a hablar con la recepcionista para decirle que iba a esperar allí o recorrer las instalaciones”, contesté.


  “Ya no tienes que dar esa vuelta sola”, aseguró, con una sonrisa. Retiró algunos de sus rizos, que caían sobre su cara.


  “Seré tu instructor esta mañana. Conversaremos y con gusto resolveré cualquier problema que tengas o alguna duda que surja".


  "Estupendo", contesté, sintiéndome finalmente relajada. "Además, la idea del café me encanta".


  Saúl asintió. "Vamos. Iremos a uno de los cafetines. Las bebidas que venden son maravillosas", me informó.


  De nuevo tenía que recorrer un área de la empresa con él. "¿Cafetines?", le pregunté.


  “Cafetín, área para descanso. Como quieras llamarlo. Marcos le dice de ese modo porque es el que más le gusta”, me informó, y rió con fuerza.


  "Comprendo", dije, aunque realmente no entendía. "Parece que en este lugar se hace todo lo que él dice".


  "Pues… así es. Marcos es el dueño", dijo Saúl. Dejó de caminar al llegar al final de un largo pasillo. Una larga escalera llegaba a un piso inferior. "Tú primero, señorita", dijo Saúl.


  "Qué lindo gesto", dije. Dejé de verlo y otra interrogante apareció en mis pensamientos. Cada escalón estaba hecho de vidrio grueso. Me hubiera gustado que no pudiera ver bajo ellos. "Imagino que si alguien tiene vértigo no puede tomar café en esta oficina, ¿no?", le pregunté.


  Al parecer escuchaba el comentario con mucha frecuencia. Y también al parecer, Saúl era mucho más calmado que mi famoso instructor, porque Escuché una nueva risa de su boca.


  “Bueno, tenemos varios cafetines. También hay máquinas dispensadoras. Aunque, como dices, si no eres aficionada a las alturas, tendrás problemas para trabajar aquí".


  Entramos y Saúl me presentó a todos los empleados que estaban allí, haciendo una pausa en sus labores.


  Me dijeron cómo se llamaban, pero algunos tenían nombres realmente impronunciables. Pero no les importaba.


  Lucían contentos y relajados. Sonreían y me hice otra pregunta en mi mente: ¿estaban al tanto de que su jefe era un pendejo atorrante?


  Saúl caminó hasta llegar a un espacio en el lado izquierdo del lugar. El cafetín me impresionó tanto como el resto del edificio. Había varios espacios decorados de modos muy distintos.


  En un rincón había consolas de videojuegos y televisores con canales deportivos. Entendí la razón por la que los empleados iban allí a descansar. Iba más allá de un área común. Había varios sofás enormes, un par de masajistas y música relajante.


  Algunos empleados pasaron a mi lado y sonrieron mientras me mostraban sus tazas de café. En el centro del lugar había cascos de realidad virtual. Saúl comentó que n ellos podría “trasladarme” a paisajes tranquilos.


  La verdad era que eso no correspondía con la imagen que ya me había hecho de marcos por su actitud hacia mí. Apenas pude entender lo que sucedía. Me costaba aceptar que alguien como él se preocupara por procurar a su personal un espacio de esa naturaleza.


  “Después de este semestre no serás la misma persona”, aseguró Saúl, sacándome de mi mente. Apuntó con su dedo índice una de las máquinas de café.


  “Y créeme, no querrás probar ‘cualquier’ café después de que saborees las especialidades que preparan aquí”.


  "Muy bien. Agradezco que refines mis gustos", le dije.


  “La verdad es que estas máquinas las compró Marcos. No fui yo. Es tu culpa que hayas tomado cafés tan malos hasta ahora. Marcos quiere que todos acá tengan una experiencia agradable. Quiere que todos lo recuerden siempre", me aseguró. Sonrió con alegría y tomó un par de tazas para servir nuestros cafés. Estaban en una alacena.


  Saúl veía a marcos como un amigo entrañable. Ya había tenido esa percepción en la oficina, aun cuando lo había tratado con mucha distancia.


  Vi su cara en el momento en el que habló de él. Ese jolgorio en su rostro me hizo creer que veía a nuestro líder como algo más que el dueño de la empresa.


  "¿Qué tal ha sido ser su empleado?", le pregunté. No podía soportar el deseo que tenía de saber más sobre él. "Noto que el personal está muy relajado, pero Marcos Salas luce muy…".


  "¿Distinto?", completó Saúl, y le dije que sí. Sonrió mientras asentía suavemente. Entendía lo que trataba de decirle. “Después de unas semanas lo conocerás mejor. Aunque desconozco lo que te dijo en su oficina, te juro que es una persona agradable".


  "¿‘Un sujeto agradable’? Debe ser una broma", dije. Abrí mis ojos ampliamente.


  Rió y me vio con una expresión de tranquilidad. “No es tan sencillo como crees. Marcos debe lidiar con varias cosas fuera de la oficina. Debes darle tiempo, Adri", sugirió.


  "¿Para qué necesita tiempo?", pregunté. El café estuvo listo. Vi cómo las bebidas calientes caían sobre nuestras tazas. “¿Y cuánto? Eventualmente tendré que irme. Vine a hacer mi pasantía, pero no he podido comenzar”.


  "En poco tiempo estará de vuelta", me aseguró. Luego puso la taza de capuccino en mi mano. "Y en ese momento podrás conocerlo de verdad".


  No creí lo que decía, pero decidí quedarme en silencio. Caminamos y saludó a los que estaban sentados a la derecha. Luego se fijó en mi cara. “Oye, se me acaba de ocurrir algo”, dijo.


  "¿De qué se trata?", le pregunté. Probé mi bebida caliente.


  “Podrías acompañarnos más tarde. Cada viernes vamos con Marcos a algún club. Allí todos nos relajamos y tomamos algo. Podrías conocer a los empleados y disfrutar un poco, Adri", dijo.


  "¿Van con él todos los viernes?", le pregunté. Observé su cara, que giraba de nuevo para ver a un par de chicas que llegaba.


  Comencé a hacer cálculos, pero luego me quedé en blanco.


  Supuse que eran varios empleados los que lo acompañaban. Y también supuse que gastaba mucho dinero pagando esas salidas. Además, ¿qué club era tan grande como para que todos cupieran?


  Será una ocasión ideal para que empieces a conectarte con ellos y hagas algunos amigos”, planteó.


  “Él invita a todo el personal, aunque no todos van cada viernes”, me aclaro. “Hay algunos que sí suelen ir todas las semanas. Son personas muy agradables.


  Una salida a un bar no me serviría mucho para lograr mi meta. "Me parece que es poco… profesional hacer eso, Saúl", reconocí. Recordé mi charla con Lorena, pero no quise responder del mismo modo.


  No quería tener amistades en la empresa, pero no me gustaba la idea de parecer ruda con Saúl. Además, mi meta era aprender sobre el enfoque gerencial de Marcos.


  "Oye. Adri, debes calmarte un poco. De lo contrario, no vas a pasarla bien en Holanda", dijo Saúl. Rió con fuerza y luego tocó mi muñeca, cada vez más tranquilo.


  


  
    CAPÍTULO 10

  


  
    MARCOS

  


  Saúl la vio. Estaba frente a nosotros, compartiendo una mesa del bar. "¿Qué hace aquí? ¿A qué vino?", pregunté.


  Habíamos ido nuevamente a La Terraza, el club al que habíamos acudido la semana anterior.


  Si bien no había tantos lujos como en otros lugares, me encantaba el ambiente relajado y la cerveza fría que servían. Además, la comida era estupenda. Y la oferta de un par de bebidas gratis para las chicas me parecía genial.


  Ya se había convertido en una costumbre. Y mi personal estaba agradecido. Los motivaba. Era una razón de peso para continuar haciéndolo.


  Gastar dinero en mis empleados para que nos acompañaran al club no era una idea muy buena para el negocio. Pero igualmente lo hacía cada viernes.


  Un inmenso candelabro iluminaba nuestras cabezas.


  En su interior había focos mucho más grandes de los regulares, aunque la luz y la temperatura eran muy agradables. Hacían que nuestras caras brillaran y nos sintiéramos como si estuviéramos en la casa de la madre de alguno de los chicos de la empresa.


  Habíamos pedido la mesa más grande, que estaba en un extremo del bar.


  Escuché las risas de los chicos, sus charlas tranquilas y el choque de los vasos al momento de los brindis.


  Nuestros camareros habían puesto comida en la mesa de pino y grandes vasos para que tomáramos las bebidas que quisiéramos.


  Recliné mi espalda mientras sonreía orgullosamente.


  Sin embargo, al mover mi cara me sentí un poco molesto. Entonces tomé aire. Saúl me vio con enojo. “Vino a compartir con nosotros. Le pedí que nos acompañara. No entiendo nada. Invitas a todo el mundo, ¿cierto?”, me preguntó.


  “Cierto, pero parece que no está muy cómoda con lo del alcohol", contesté.


  Subió un poco su cara y se fijó en ella. "Así parece. Creo que bebe soda", dijo.


  "Lo sé", contesté, con indiferencia.


  “Tal vez bebió algo de licor antes, aunque no estoy seguro. Además, solo comió un par de papas fritas cuando llegó".


  "¿Son las que prepararon ayer?", me preguntó, viendo la bandeja que se movía en la mesa circular a la derecha. "Tengo entendido que es comida vieja".


  “No, pero nunca las como. Creo que solo nos las sirven a nosotros, pero no vendría aquí si sirvieran comida hecha días antes", le recordé.


  Saúl negó con su cara. "Tampoco las como, pero parece que quiere más", dijo.


  "Así parece”, respondí, y vi cómo tocaba suavemente dos papas más. Llevó su espalda atrás y me quedé observando su garganta cuando tragó el alimento. “¿Qué te hizo pensar que se sentiría cómoda aquí? No es muy conversadora”, le dije a Saúl.


  “Acaba de llegar y nunca había venido a este país. Solo relájate un poco, ¿sí?”, me pidió. "Tal vez está un poco apenada", contestó.


  No dejé de ver a la chica ni un instante, a pesar del bullicio que llegaba a mis oídos. Tomé una porción de mi ensalada y comencé a comerla. Cuando terminé con el puré, abrí otra cerveza y me la tomé.


  “Dile que venga”, le ordené a Saúl. Iba a ser el tutor de esta chica. Tenía que hacer algo para que se liberara.


  No me agradaba la idea de que una chica tan rígida me siguiera los pasos en la oficina durante seis meses.


  Saúl parecía no entender nada, pero luego se levantó para acatar mi orden. Pero no levantó su mano. En vez de hacerlo, se puso de pie y tocó su hombro. Ella sonrió con algo de duda, aunque luego él me vio con alegría antes de que Adriana levantara su cara con seriedad.


  No entendí qué carajos pasaba.


  Aparentemente quería mostrar nuevamente su temperamento, tal como había hecho en mi oficina. Saúl entendió hasta qué punto me había llevado.


  Me sentía extrañamente incómodo al ver que una aprendiz estaba enfrentándome, sin saber que la deseaba. Saúl comentó otra cosa que no pude oír, Entonces exhaló con fuerza mientras ella asentía en silencio.


  Se fijó en su rostro con una gran sonrisa y luego extendió su mano para ayudarla. Sin duda, era un tipo gentil como pocos.


  Aunque no formaba parte de una apuesta, supuse que él la ganaría sin problemas si se trataba de demostrar quién de nosotros era más caballero con las chicas.


  Caminaron unos metros entre los empleados y llegaron hasta mí.


  "Marcos, buenas noches", saludó, e hizo una mínima reverencia. Vi la sonrisa de Adriana. Era una expresión que estaba usando para tratar de mostrarse calmada, cosa que no estaba logrando.


  Saúl había estado a mi lado, pero sabía que en momentos como este debía hacerse a un lado para que yo pudiera hablar con la chica. "Siéntate acá", le dije, y le indiqué el espacio vacío del sofá.


  “Marcos trata de pedirte que ‘nos acompañes, por favor”, dijo Saúl. Luego se limitó a sonreír y guiñarme su ojo.


  Alcé mi mano para llamar a uno de nuestros camareros. “Lo que trato de pedirte es que te sientes acá para que tomes algo”, dije.


  El sujeto me vio finalmente y le indiqué con mi mano que trajera algunos tragos de tequila y más cerveza. Asintió y me concentré otra vez en Adriana.


  "Espero que no vengan aquí a… beber”, dijo Adriana. Me veía con sorpresa.


  "Es decisión del propietario, es decir, mía. Nadie debería objetarla", dije. “Y esto no es la oficina. De hecho, venimos precisamente a disfrutar un rato fuera de la oficina. Es el motivo de nuestra visita aquí", dije, con expresión de satisfacción.


  “No la objeto, aunque tampoco la comparto. Me parece que es una decisión inadecuada. Pero te agradezco la propuesta", dijo, antes de negar con su cara.


  "¿Estás rechazando un trago con el dueño de la empresa en la que harás tu práctica? ¿Justo el día en el que estás comenzando?”, le pregunté. La vi con extrañeza.


  Debía reconocerlo. Era valiente.


  Asintió suavemente. “Más que considerarlo el dueño de la empresa, lo considero mi tutor. Vine para que me enseñe sobre la compañía, no para ser su empleada o que me obligue a beber", dijo.


  “Viniste a hacer una práctica. Técnicamente eres mi empleada. Entiendo que ese es el acuerdo con tu universidad. Por eso viajaste hasta aquí”, le recordé. Luego vi con alegría a Saúl. Él me miró con expectativa.


  "Es verdad, Adri. Es el acuerdo con Las Colinas", reiteró Saúl. Abrió su boca ampliamente y la vio con cierto remordimiento.


  “De acuerdo. Peor hay algo que no entiendo. ¿Cómo puedo considerar un trago como parte de este trabajo?”, me preguntó ella. Parpadeó varias veces y luego tomó aire.


  “No lo es”, respondí, mientras nuestro camarero traía las bebidas. “Venimos acá a compartir y conectarnos. En tu caso, deberías hablar con todos para conocerlos y sentirte bienvenida".


  “¿No deseas beber? No lo hagas. Tal vez creas que está mal beber luego del trabajo con tus colegas, es tu problema”, dije. Tomé una cerveza y se la mostré.


  Me mantuve viendo sus ojos y la cerveza quedó entre nuestras caras. Habían pasado solo unas horas desde que había salido de la oficina, tiempo que me había hecho olvidar su impresionante belleza.


  Una belleza que se asomaba con fuerza en sus ojos, que me veían con un semblante desafiante y luego se complementaron con la frase que soltó después.


  "Tomaré solo un tequila”, dijo. Hizo una pausa para que Saúl le sirviera uno. “El único que beberé durante mi pasantía”.


  Sentí que estaba surgiendo una chispa en el aire sobre nuestras cabezas.


  “El único”, reiteré, y continué viéndola.


  Adriana me vio fijamente mientras sostuvo el pequeño vaso. Parecía que no quería separar sus ojos de los míos, algo que yo tampoco quería hacer. Saúl repitió la frase de la chica antes de asentir. Luego le entregó el trago.


  Parecía que le encantaba plantearme algún reto o cuestionar mis decisiones. Y esa virtud me pareció… atractiva. Aunque apenas tenía unas horas en la ciudad, algo en mi mente me indicaba que serían seis meses estupendos los que pasaríamos juntos.


  “Te preguntaré algo, porque no creo que vengan a hacer amigos. ¿Qué te hace pensar que es una buena idea venir aquí con tus empleados?, me preguntó, antes de acomodarse a mi lado.


  “Una noche de viernes acá sirve para que todos se sientan más cómodos”, planteé, luego de reír con fuerza y cerrar mis ojos.


  “Venimos a distraernos por unas horas. No lastimamos a nadie al hacerlo. Quiero estar un rato con esta gente que va cada día a la oficina para trabajar conmigo. Estamos ahí más días de los que suelen pasar con sus esposas o hijos”.


  "Este no es un horario laboral. ¿No has pensado que precisamente quieren ir a sus casas para estar con sus esposas?”, me preguntó, con tono tajante.


  Ellos son conscientes de que la mesa está reservada cada viernes para nosotros. ¿Quieren venir? Son bienvenidos. ¿No quieren hacerlo? Respeto esa decisión. Y sí, no es horario laboral, pero vienen aquí porque quieren. Es su decisión venir a este bar en lugar de estar con sus familias”, le dije.


  “¿Y la empresa? ¿Por qué no usas el dinero que gastas en estas bebidas para otras cosas? ¿Qué enfoque gerencial usas para desarrollar esta estrategia?", me preguntó. Se mantuvo en silencio después, mientras pensaba en lo que le había dicho. Se veía molesta.


  "Parece que nunca te distraes. Que no sueles ir a algún bar. ¿‘Enfoque’?", le pregunté. Le di una propina al camarero y destapé otra cerveza.


  "De hecho no”, confesó, con una linda sonrisa. "Además, no lo haría en mi primera semana de trabajo".


  “Estoy aquí porque me gusta estar con el personal. A fin de cuentas, son mis empleados. Quiero disfrutar un rato con este grupo tan valioso de gente. El día que no pueda hacerlo, me retiraré”, dije, no sin antes soltar una carcajada mientras asentía. El argumento de Adriana era muy válido.


  "¿Y eso es todo?", preguntó, bajando su cara un milímetro. “¿Me dices que no lo haces por otro motivo?”.


  "¿Me dices tú que creíste que lo hacía por otra razón?", le pregunté, con una suave sonrisa. “¿Crees que todos ellos vendrían a beber licor por otro motivo que no sea… beber licor?”.


  “Creo que lo enfocas de otro modo”, contestó, y tomó un poco de agua. Vio que el camarero traía otra ronda e hizo silencio. Frunció su ceño, pero la vi con indiferencia mientras mis empleados bebían otros tragos.


  “Entiendo que no comparto tu punto de vista, aunque sigo pensando que esta iniciativa no es parte de ningún enfoque empresarial”.


  "Es que no lo es", dije, con tono tranquilo. “¿Crees que cada cosa que emprendo tiene que ver con un enfoque de negocios? No es así. Las cosas que has leído en los libros no siempre corresponden con la realidad. Esto es otra cosa. Es como dices: no estamos en horario laboral, pero ellos quieren estar aquí y relajarse”.


  “He leído muchos libros sobre líderes. Líderes de carne y hueso. Parece que eres uno de ellos”, aseguró.


  Mierda. Ahora era un interrogatorio. “No soy un líder de esos ni de ningún otro tipo. Me gusta ser el propietario de mi empresa, pero también me encanta pasar unas horas con mi personal cuando terminamos la jornada laboral. Y no voy a dejar que me hagas más preguntas sobre la empresa", dije.


  "¿Cómo?", preguntó, con incredulidad. "¿Me lo prohíbes?".


  “No, pero debes dejar de pensar en la compañía mientras estés aquí”, dijo Saúl, acercándose con rapidez a nuestro lugar.


  “Debes dejar de hacerlo para que no tengas que tomar un trago con cada pregunta que hagas sobre la oficina. Es una suerte de castigo”.


  Adriana exhaló con fuerza y vio a Saúl. Parecía que no entendía si hablaba en serio. Luego la vio detenidamente. Entonces ella asintió.


  "De acuerdo. Haré todo como ustedes plantean. Aún soy estudiante universitaria. La bebida forma parte de nuestras vidas", dijo. Bebió su cerveza y lo vio. "Haré cualquier pregunta… sobre cualquier cosa y luego tomaré un trago".


  “De acuerdo", dije, y brindé con ella. Por fin vería a la Adriana libre y tranquila, que no había conocido hasta ese momento. "¿Qué te ha parecido la ciudad?".


  "Muy linda", dijo, con una sonrisa. Me mostraba una alegría real. “Bueno, debo ser honesta. He visto poco, pero espero conocer el resto de la ciudad pronto. Es un lugar muy agradable y el sol me encanta".


  “Creo que sí. Sé que el invierno en España es crudo, así que supongo que este ambiente te encanta”, dije, luego de reír con fuerza.


  Parecía que por fin se relajaba. Sonreía con frecuencia y movía sus hombros como si quisiera bailar. "Así es", dijo rápidamente. Tomó un trago de su cerveza y vio relajadamente a los chicos del departamento de Ingeniería al final de la mesa.


  Me contó sobre su niñez en Bolivia y sentí que me trasladaba a ese lugar tan hermoso. El eco de su suave risa llegó a mis oídos y me animó. No recordaba cuándo había sido la última vez que me había animado tanto la alegría de una persona.


  Ocultó su cabeza entre sus rodillas cuando algunos recuerdos vergonzosos llegaron a su mente. Como cuando tuvo que ordeñar una vaca por primera vez o le costó mucho aprender holandés en las primeras lecciones.


  “Todos se reían al escucharme. Parecía que estaba tratando de pronunciar las palabras aunque tenía un trozo de carne en mi boca", dijo, y se quejó suavemente.


  Era cierto lo que había pensado antes: difícilmente una persona como ella había pasado frente a mis ojos. Cada palabra que decía me parecía agradable, pero la forma en la que reía con tanta felicidad iluminaba mi alma.


  Estaba sumergiéndome excesivamente en la charla. En Adri. Me dije que debíamos dejar de beber. Algunos de los empleados ya me veían con curiosidad.


  La idea me pareció muy atractiva, a pesar de lo descabellada que era, y no pude hacer que saliera de mi mente: sabía que la Universidad de Las Colinas tomaría acciones si descubrían que su pasante estaba bebiendo conmigo en un bar, justo el primer día de su práctica… conmigo.


  


  
    CAPÍTULO 11

  


  
    ADRIANA

  


  ¿Por qué iban a ese bar a beber? Me lo había preguntado tantas veces, sin entenderlo. Y no era precisamente porque me había unido a ellos.


  Al llegar al club sentí que estaba fuera de mi zona de confort, pero cuando Saúl me comentó que Marcos quería hablar conmigo, todo cambió. Todos la pasaban muy bien. Incluso yo me había animado a divertirme con ese personal.


  Todos esos empleados comenzaron a saludarme y charlar conmigo. Pronto sentí que estaba en mi nuevo hogar.


  Marcos y Saúl comenzaron a conversar conmigo, pero eso cambió poco después.


  Todos se presentaron, pero algunos de los nombres me resultaron difíciles de recordar. Traté de mantenerlos en mi memoria, pero fue imposible. Ya no se trataba de las sílabas que no podía pronunciar. Se trataba de que había mucho licor en mi sangre.


  Una de las chicas de Contabilidad se acercó y se concentró en mi cara.


  “¿Te enteraste de que saldrá en la portada del próximo número de la revista “Hombres atractivos”?”, me preguntó.


  "Cielos", dije, con una sonrisa mientras veía a Saúl.


  “Bueno, es atractivo".


  “Hablo de nuestro querido Marcos. Toda la prensa de Holanda está enamorada de él. Si estuviese en sus manos, saldría todos los días en las portadas de todos los diarios", dijo ella, y rió con fuerza.


  “Entiendo que es un soltero codiciado”, dije.


  Mi cerebro estaba un poco confundido, pero pude evocar la imagen del libro digital que leí durante el vuelo.


  "No tanto", dijo, frunciendo su ceño. Sin embargo, pronto sonrió.


  “Es muy sexy, pero no como para casarse. Muchas chicas no se acercan a él con esa intención”.


  “¿En serio? ¿Cuál es el motivo?", pregunté. Sus palabras despertaban mi curiosidad. Aunque no debería interesarme por esos detalles tan privados, no pude controlarme.


  "He escuchado que su exesposa es una patada en las bolas", contestó, acercando su cara a mi oreja.


  "Hace mucho que se divorciaron. Marcos no ha tenido novias formales después de esa experiencia".


  Oh. Era un donjuán. "En los diarios dicen que siempre busca a una chica distinta", dije.


  “Muchas salen con él, pero no tengan sexo con Marcos. Incluso yo he tenido citas con él. Y muchas se lanzan a sus brazos, pero no es tan exagerado como lo muestran los diarios. A veces solo quiere tener compañía”, dijo.


  Me vio con indiferencia mientras sonreía suavemente.


  “Eso no es verdad”, aseguró otro de los empleados de la empresa. Nos había oído, aun cuando habíamos estado susurrando.


  “Chicas, Marcos vive del mdo en el que todos quisiéramos vivir. Además, nada de lo que hace ahora significa que no volverá a casarse. Tal vez no quiera compromisos serios en este momento. Está disfrutando su vida. Es todo”.


  "¿Disfrutar su vida es acostarse con todas las chicas que le atraen?", pregunté, y fruncí mi ceño.


  “Como te dije, no ha tenido sexo con todas esas chicas”, reiteró la chica, fijándose otra vez en Marcos. “La prensa exagera y lo sabes. Sé que eres consciente de que esa imagen de él no es real”.


  "Tal vez", indicó el chico, y asintió. “Todos tenemos claro que esas estúpidas biografías son falsas. Además…”.


  "¿Esas biografías aportan datos falsos?", les pregunté, interrumpiéndolo. Sentí algo de dolor en mi pecho.


  La chica se quejó. “Buena parte es mentira. Solo un poco lo es. Pero sí te digo que Marcos es un buen hombre. Pronto podrás comprobarlo", dijo.


  "Y debes considerarte afortunada por ser su aprendiz. Será el mejor tutor que puedas tener", agregó otra empleada, uniéndose a nuestra conversación.


  “Les agradezco esas palabras, amigos. Iré por un trago. ¿Ustedes desean algo?”, les pregunté. Me animé un poco por sus afirmaciones.


  Todos me indicaron lo que querían. Intenté recordar todo y me puse de pie. Luego caminé hacia la barra. Como todos se habían marchado ya, esperaba que el camarero me atendiera rápidamente.


  El libro de Marcos me había hecho creer historias ficticias, pero decidí que sería mejor conocerlo profundamente en persona para hacerme mi propio juicio sobre él.


  Aguardé y dejé caer mis manos sobre la barra. Me sentí feliz de compartir con gente que me daba la bienvenida.


  Cada empleado estaba seguro de conocerlo bien. Además, lo respetaban y mostraban mucho cariño al hablar sobre él. Algunos comentarios me parecían exagerados, pero ya estaba en el terreno, cerca del sujeto, por lo que era el momento perfecto para revisar la opinión que me había hecho antes de llegar allí.


  Le había hecho una pregunta sobre su enfoque de negocios, o para la vida, y pronto obtuve mi respuesta: su reacción ante la actitud del camarero que llegó para entregar los tragos. Sí, había sido un pendejo, pero eso no significaba que podía responderle con una actitud grosera.


  Era un chico diferente al que había tomado mi orden.


  Me pareció muy hermoso. De hecho, muchos de los holandeses que había visto hasta el momento lo eran, aun cuando yo no buscaba alguna pareja. Pero compartir un rato con alguno de ellos no me parecía malo después de todo.


  "¿Eres nueva en la ciudad?", me preguntó antes de empezar a servir las bebidas. “Estos empleados vienen cada viernes, pero es la primera vez que te veo. Un rostro como el tuyo jamás saldría de mi mente".


  Me ruboricé rápidamente. Tal vez… demasiado. Vaya.


  Sin embargo, creí que si pensaba en otro hombre que no fuese Marcos, podría olvidarlo pronto. Me fijé en sus ojos verdes y pensé que sería bueno entrar en el juego.


  “Así es, Llegué ayer. Mi nombre es Adriana", dije.


  Me parecía un hombre interesante. Sus músculos estaban trabajados, su sonrisa era imponente y su bronceado era estupendo. Sonreí también, antes de asentir.


  “Adrián”, contestó, moviendo una toalla para limpiar la barra luego de servir las bebidas.


  “Adriana y Adrián. Parece que tu nombre y el mío hacen juego".


  Vaya. Parecía que no tenía ni un mínimo de timidez.


  “Un gusto conocerte, Adrián. Me encantaría quedarme a charlar contigo, pero mis compañeros están esperando estos tragos”, dije.


  "No te preocupes por eso. ‘Naranja’ puede llevarlos por ti”, dije. Quise saber de quién se trataba, pero un chico apareció de la nada y puso los tragos en una bandeja. Su delantal era naranja. Entonces entendí por qué lo había llamado de ese modo.


  "¿Te das cuenta? Puede encargarse. ¿Por qué no me acompañas en esta mesa?”, me preguntó.


  Pensé negarme, pero giré y vi que Marcos conversaba tranquilamente con una chica de Publicidad mientras sonreía animadamente. Sentí algo parecido al… enfado al ver esa imagen.


  Sabía que no debía experimentar esa sensación o cualquier otra por mi tutor, por lo que decidí aceptar la invitación.


  "Claro. Sentémonos", dije, y tomé una silla para sentarme cerca de él luego de que terminara de limpiar la barra. Pronto me quedé a solas con él. Marcos lo vio y le mostró una sonrisa. “Me gustaría saber por qué todos se van tan pronto”, le dije.


  “La gente viene a almorzar o pasar un rato luego de trabajar. Supongo que es el motivo por el que Marcos y el resto de sus empleados vienen con tanta frecuencia. Se relajan acá sin detenerse a pensar en la cantidad de personas que tendrán alrededor, porque saben que no serán muchas”, dijo.


  Encogió sus hombros y puso sus manos en la barra. Acercó su cara a mi rostro, pero no pensé en ello.


  "Claro. Ahora entiendo todo", dije. Intenté mostrarle una comprensión que realmente no tenía.


  “Pero no me gustaría hablar de los clientes. Solo quiero hablar de ti. ¿De qué país viene una belleza como tú, cariño?”, me preguntó.


  "¿Cariño?", le pregunté, con una sonrisa.


  “Creo que si estamos conociéndonos, no deberías tratarme con tanta confianza".


  "Yo lo hago", dijo, con otra gran sonrisa. Ahora aparecían un par de hoyos a los lados de su linda cara. “Trato de obtener lo que deseo. Me muevo por esa razón. Soy así y quiero seguir siéndolo".


  “Entiendo. Actúo del mismo modo”, dije, pero evité admitir que no solía hacerlo cuando conocía a algún sujeto. Era obvio que no lo haría.


  "De acuerdo, chico atrevido. Dejaré que me hagas la pregunta que quieras".


  "Son muchas", contestó, frotando sus manos. "Oh, y puedes llamarme cariño también, pues es justo lo que quiero darte".


  Aclaré mi garganta.


  ¿Lo hacía porque había bebido mucho o estaba impresionada por la actitud de Adrián?


  No lo sabía, pero sí sabía que me gustaba esa actitud de osadía y empatía que me mostraba.


  Bebí una cerveza más y noté que el licor estaba causando efecto en mi cuerpo. Conversamos por más de cuarenta minutos mientras veía una y otra vez a Marcos. Lo hacía inconscientemente.


  Adrián se levantó para ir al baño, y yo sonreí por lo cómoda que me sentía. En poco tiempo me sentí totalmente desinhibida.


  Dijo que luego diría a buscar una cerveza más. Mi piel se erizó como si alguien hubiera soplado sobre mis hombros. Repentinamente Marcos se acercó a mí y sonrió alegremente.


  Noté que había desabrochado los botones de su camisa y su abdomen sensual se asomaba frente a mis ojos. "¿Qué tal está todo por aquí, chica latina?", me preguntó, dejando caer sus manos en sus bolsillos.


  Había tomado varias cervezas, pero no tantas. Aún podía moverme con decoro. Y controlar esa tentación.


  Una muy poderosa: rápidamente tuve el deseo de pasar mi mano por ese pecho cincelado y pasear por esa piel sólida. Sin embargo, pude controlarme.


  Dejé de pensar en ese deseo y recordé la última parte de su pregunta.


  “¿Es el calificativo que usarás conmigo? ¿‘Chica latina’?”, le pregunté.


  "Solo dejaré de llamarte así cuando te merezcas otro adjetivo. Así que acostúmbrate", dijo. Una enérgica luz apareció en su mirada, pero trató de mostrarse indiferente.


  "Actúas como un extorsionador, ¿no crees? ¿Qué es eso de ‘otro adjetivo?", le pregunté, y me quejé, si bien tenía claro que debía reaccionar de ese modo.


  “Puede ser", dijo, abriendo sus ojos de par en par.


  "Sí, como creas", dije, también abriendo mis ojos con fuerza.


  “Pronto cerrarán. Voy a pedir un taxi para que te recoja”, dijo.


  Adrián regresaba con mi cerveza, pero Marcos no estaba dispuesto a dejarme beber más. Luego de negarse con su cara, se fijó en mí.


  "Agradezco ese gesto, pero no es necesario", contesté. “Quiero conversar otro rato con Adrián. Pediré un taxi cuando quiera irme. No hace falta que te preocupes”.


  "Quiero estar preocupado por ti", susurró. “Por favor, Adriana. Deja de discutir conmigo".


  Aunque tratara de convencerme de lo contrario, no había manera de negarme a sus peticiones en el momento en el que me veía. Vi una especie de súplica en su cara y noté que la muralla de distancia porque era mi tutor comenzaba a bajar.


  "De acuerdo", contesté. Asentí con tanta rapidez que creí que ya no era una chica independiente ni decidida, capaz de tomar un taxi cuando lo considerara necesario. "Salgamos de aquí".


  Marcos me mostró una sonrisa y quiso poner su mano sobre mis hombros, pero me moví. Esperaba demostrarle que no habíamos llegado a ese nivel de confianza.


  Noté la mirada de tristeza de Adrián, aunque yo no estaba tan desilusionada como él.


  Marcos encogió sus hombros al ver mi gesto, aunque se mantuvo cerca de mí para que tomara mis cosas y Adrián se despidiera de mí.


  "Puedes remitirme la cuenta", le informó Marcos, y palmeó el hombro de Adrián.


  "El próximo viernes estaré de vuelta por aquí".


  "Lo sé", respondió él.


  Caminamos hasta la salida y con mucha calma Marcos puso sus dedos en la parte trasera de mi cintura. Parecía que estaba marcando su territorio, aun cuando el gesto pudiera parecer inofensivo.


  Su mano estaba muy caliente, la punto de que me contagió esa temperatura. Una chispa se avivó incluso en mis zonas más privadas.


  Caminamos hasta la calle y pidió un taxi para que me llevara a mi hotel. Recordé el sueño en el que Marcos había aparecido.


  Tuve que emplearme a fondo para no girar y besarlo. Gracias al cielo no se percató de lo que me sucedía. Del fuego que ya ardía en mis entrañas.


  "Ya puedes dejarme sola. Agradezco tu compañía", le dije. Hice una pausa y luego lo vi. Tenía que hacer algo para evitar que me tomara, como había hecho con tantas chicas antes de mi llegada.


  Se acercó a mí y dejé de pensar en cómo evitarlo. Ahora solo quería que pasara lo que tuviera que pasar.


  “Entiendo, pero prefiero aguardar y comprobar que te irás de aquí sin que algo te pase”, dijo.


  "Lo que digas", respondí. Lo vi con indiferencia mientras subía mis manos y trataba de mantener el equilibrio.


  "Exacto. Se hace lo que yo diga", aseguró, lanzando una suave sonrisa a mis ojos.


  Rogué que se detuviera. O que siguiera. Mierda.


  Finalmente llegó un taxi. Iba a abrir la puerta y subir, pero Marcos rápidamente lo hizo antes de que yo pudiera reaccionar.


  Parecía que el licor no lo había afectado. Mi cuerpo, en cambio, parecía ralentizarse cada vez más. "Estupendo", dije, en voz baja.


  Sonrió dulcemente una vez más. "¿Cómo dijiste?", me preguntó.


  "No dije nada", dije, tratando de mantener la calma mientras subía al auto.


  Marcos metió su cara en el auto para hablar con el taxista y me vio.


  "Se hospeda en un hotel del centro. Espera que entre y luego te vas. ¿Entendiste?”, le preguntó.


  Su frase me había inquietado. No entendía por qué le pedía al chofer que esperara que yo subiera a mi habitación. Como pude ajusté mi cinturón de seguridad.


  Rápidamente giró y volvió a sonreír al verme. Me resultó imposible dejar de ver sus ojos. Estaba tan cerca de mí que yo no podía mover un músculo.


  Se había puesto a solo unos centímetros de mí. ¿Iba a despedirse de mí con un beso? No sabía si era una costumbre en Holanda.


  En caso de que así fuese, tenía la intención de darle un beso que jamás olvidaría.


  Un beso que incluiría mi lengua. Y la suya.


  Dejé de pensar en ese beso en el momento en el que bajó sus manos para ayudarme con mi cinturón. "Listo. Ahora estás más segura", dijo.


  Mierda.


  No entendí cómo podía conservar su olor tras tantas horas de trabajo.


  Qué aroma tan delicioso. No sabía qué era. Tampoco quise preguntarle para no parecer desesperada.


  Volví a inhalar. El olor era fuerte, pero agradable. Una rica loción, quizás.


  Marcos lucía muy relajado, como si disfrutara el momento y lo que estaba haciéndome. Yo, en tanto, volví a tomar aire con la intención de dejar ese aroma en mi nariz el mayor tiempo posible.


  “Esperaba que Adrián no avanzara contigo. Te pido disculpas si actué incorrectamente", dijo.


  "La verdad es que se acuesta con todas las chicas que conoce en el bar", aseguró luego de un momento. Su boca paseó seductoramente por mi cara, rozando mis mejillas. Luego exhaló suavemente.


  "No tienes que disculparte", dije. Dejé de ver su rostro, aunque me costó, y moví mi cara a los lados.


  "De acuerdo", dijo. Hizo una pausa mientras me veía.


  Luego volvió a exhalar, con más calma, y se alejó un poco. Entonces cerró mi puerta en silencio. Solo asintió mientras nuestras miradas se cruzaban a través del vidrio del auto.


  Mi chofer arrancó y noté que Marcos seguía viéndome desde su lugar, sin moverse ni decir nada más.


  Entonces me pregunté qué rayos había pasado.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  
    MARCOS

  


  Mi celular estaba al otro extremo de mi escritorio, pero cada timbre hacía que mi cabeza doliera. A pesar de eso, mi resaca no era tan fuerte como otras que había tenido antes.


  El sonido de una llamada me despertó. Lo escuché varias veces, hasta que tuve que levantarme.


  No vi la pantalla. Abrí mi boca y bostecé mientras estiraba mis brazos. Parpadeé varias veces y activé la llamada.


  "Marcos Salas al teléfono". ¿Quién es?", pregunté, con un tono suave que me hizo darme cuenta de que debía hablar más fuerte.


  “Claro que eres Marcos Salas. Y te llamo porque trabajo para ti. ¿O la resaca te borró la memoria?”, me preguntó el interlocutor.


  Escuché una fuerte risa y supe de quién se trataba.


  "Claro que no. Hiciste que me levantara de la cama, pendejo. Habla", le exigí.


  “¿Qué carajos haces llamándome en pleno amanecer?”, le pregunté, cuando comencé a darme cuenta de lo que estaba pasando.


  Estaba amaneciendo, pero aún podían verse los rastros de la noche en el cielo. Un par de faros seguían encendidos. Además, solo un auto circulaba por las calles.


  “Ya tomé café por segunda vez. Incluso planché mi ropa y desayuné. Ya es hora de que te levantes", aseguró.


  "Te felicito", dije con molestia, mientras tomaba asiento.


  "Bueno, ya me levanté por tu culpa. Y será imposible que concilie el sueño otra vez. De nuevo, habla".


  "Sí, eso", dijo, y percibí el sonido de su mano tocando la mesa.


  “Te llamo para preguntarse qué sucedió anoche con la pasante. Pensé quedarme hasta que se marchara, pero preferí irme para evitar una resaca hoy”.


  “La envié a su hotel en un taxi”, le informé. Volví a mi habitación y me quejé. Recordé que había sido yo quien había enviado de vuelta a su hotel a la chica. Un intenso dolor se afincó en mi frente.


  "No juegues conmigo. Si intentas hacerme una broma, te juro que la llamaré enseguida. Así que espero que lo digas en serio", dijo, impresionado.


  “No te atrevas a colgar”, le dije, riendo.


  “Y no es una broma. No me gustaría que alguien bromeara conmigo de ese modo”.


  Hizo una pausa.


  “No es lo que traté de decir. Lo que quiero saber es si salió de manera segura de allí o tengo que hablar con ella para comprobar que está bien”, dijo.


  “Hablé con su chofer para darle la dirección. Evité que Adrián la conquistara. Me parecía injusto que se acercara más a ella. Estaba a punto de seducirla. Sería incorrecto que pasara por algo así en una ciudad que ni siquiera conoce”, dije.


  “Te aseguro que está bien. Me encargué de ese asunto personalmente, como te mencione”. Hablaba con tono serio, aunque me sentía arrepentido de no haber acompañado a la chica hasta la puerta de su habitación.


  “El sujeto es conocido por sus conquistas. Lo tengo claro. Se parece a algunos sujetos con los que trabajo", dijo Saúl, y rió suavemente.


  “Agradece que estás lejos, porque podría golpearte ahora mismo”, indiqué. Toqué mi frente adolorida con mis dedos. “Además, sabes muy bien que no me parezco a un tipo como ese”.


  "Pues la prensa no dice lo mismo”, me recordó, con tono jocoso. Aparentemente disfrutaba al burlarse de mí.


  “Creo que debo relajarme un poco para sentirme mejor. Es lo que más quiero en este momento”, confesé.


  “Lo sé. Es bueno que lo dijeras. ¿Qué piensas hacer esta tarde? Ayer estuvimos juntos en el bar hasta que me fui. Comprendo que la resaca está afectándote”, dijo.


  “En realidad no, pero no quiero seguir oyendo tus bromas tontas ni un minuto más”, dije, antes de tomar aire. “Es lo último que quiero escuchar ahora. Solo di lo que tienes en mente”.


  "Diana se llevó a tu hijo, ¿cierto?", me preguntó, aunque sabía qué le contestaría.


  "Voy a terminar nuestra charla", dije, y gruñí.


  "Marcos, oye, por favor. Cuando desperté, se me ocurrió algo que podría hacer el jefe de Personal, pero tal vez tú podrías ayudar", sugirió.


  "¿De qué hablas?", le pregunté, y sentí que debía tomar una ducha lo antes posible. “Solo dilo”, le pedí nuevamente.


  “Quizás puedas ayudar un poco… a Adri”, planteó.


  Sentí curiosidad de inmediato. Me puse de pie con prisa.


  Parecía que la resaca había desaparecido. No sabía de qué se trataba la ayuda, pero tuve ganas de saber más cuando escuché su nombre.


  Unos pensamientos subidos de tono se aglomeraron en mi mente. Cada uno era más pervertido que el anterior.


  Y eran combustible para mi pene. Pronto pensé que tendría inconvenientes.


  “Seguramente tiene una resaca terrible, y está sola en la habitación de su hotel. Será el primer sábado que pasará en Ámsterdam. Probablemente se sienta sola. Sería importante que vea a alguien conocido hoy", dijo.


  Estaba teniendo una erección intensa, pero esas palabras Saúl lograron que me controlara.


  Luché para dejar de pensar morbosamente en Adriana.


  "¿‘Alguien conocido?", pregunté, reiterando su frase.


  "Entiendes a lo que me refiero”, indicó.


  Aparentemente hasta Saúl consideraba que sería buena idea estar con esa chica. Así que creí que sí lo entendía.


  "Dijo que no ha podido caminar por la ciudad. Has vivido aquí siempre. Podrías recorrer los sitios más hermosos con ella, ¿no crees? Tal vez se sienta feliz si alguien la lleva a pasear por Ámsterdam”, explicó.


  Ahora sí estaba claro de lo que hablaba. Un paseo con la chica. Me quejé un poco.


  No estaba haciendo lo que quería porque Saúl seguía hablando. Masturbarme.


  Pero tocarme el pene durante una conversación con Saúl no me parecía agradable. Hasta un sujeto con mi personalidad podía actuar con decoro.


  Aunque alguien como Adrián no se habría detenido.


  Los recuerdos de la noche anterior me habían dado lo que necesitaba para mantener a la chica en mi mente.


  Ya había pensado en ella durante mis sueños. Lo supe al despertar y ver que mi pantalón de dormir tenía el tamaño del Himalaya, justo donde estaba mi pene. Y no me sorprendía.


  Tomé aire y traté de pensar en las imágenes más absurdas que pudiera tener en mi mente. Como la llamada de Saúl. Y sus palabras.


  “Podrías hacerlo tú”, planteé.


  Entonces tomé aire con fuerza. Mi pene se alivió.


  "El salario que gano trabajando para ti es insuficiente como para dejar de descansar en mi día libre. No creo que sea buena idea”, respondió.


  Tenía que ponerme de pie antes de que el deseo volviera. "Vaya", dije, con sorpresa. Me levanté y reí por su respuesta.


  “Se vieron en tu oficina y la dejaste allí sola, luego de solo unos minutos”, me recordó. “Por favor, Marcos”.


  Entré en el baño de mi habitación. "Lo sé, pero después evité que se fuera con Adrián y le busqué un taxi. Estamos a mano", dije.


  “Eso no es cierto. Recuerda que viajó desde España para hacer su práctica. Además, empezó a beber porque tú se lo sugeriste, así como le planteaste conocer personas en ese bar. De no haber sido por ti, no habría hablado con Adrián. Él habría hecho todo lo posible por llevarla a la cama. Sabes muy bien cómo habla con las chicas y las sonrisas que les muestra”, dijo.


  "Lo sé. Actúa como todo un galán. No entiendo cómo no se dio cuenta de que ella no quería nada. Le pedí que saliéramos del bar y ella estuvo de acuerdo casi de inmediato", recordé.


  “Es muy sencillo”, aseguró.


  "Ella no quiere acostarse con un hombre como él antes de que él le muestre algo de atención".


  Agité mi cara y abrí la puerta de la ducha antes de buscar una toalla. "Puede que tengas razón".


  “Atención” fue una palabra que se aferró a mis pensamientos. Lo único a lo que estaba prestándole “atención” era a la imagen de su cuerpo en mi mente.


  “Puede ser. Oye, el asunto es que es complicado mudarse. Tal vez se sienta un poco mal. Solo recuerda que es un ser humano, igual que tú", dijo.


  "Es su culpa si tiene resaca, no mía", dije.


  “Es obvio que no sabía que los holandeses toman tanto alcohol. Y la verdad es que sí es tu culpa, porque se interesó en el licor cuando le pediste que se relajara un poco”, dijo, riendo.


  "En eso tienes razón", dije, y pasé a la ducha.


  “Tal vez vaya por ella más tarde. Pero primero voy a tomar una ducha. Lo haré cuando me desocupe, Saúl".


  Esperé que colgara. Por fin dejaba de escuchar su nombre. Puse mi celular en uno de los mostradores antes de dejar que el agua empezara a caer sobre mis hombros.


  Creí que pronto estaría congelado, pero mi erección se mantuvo, al igual que el ritmo frenético de mi corazón, a pesar de que la temperatura del agua era baja. Necesitaba que mi cuerpo se enfriara después de pasar ese momento caliente en mi cama segundos antes.


  Con mucha calma, aunque con firmeza, subí un poco la temperatura y enjaboné mis hombros.


  La cara de Adriana apareció de nuevo en mis pensamientos, al igual que sus manos. Pronto me recreé con esos dedos pasando por mi pene. Quise llevar mi propia mano a mi tronco, pero evité hacerlo.


  Qué cagada. Tenía que asimilar todo, antes de que tuviera que tocarme una y otra vez en el siguiente semestre.


  No resultaría bueno para ella. Y tampoco para mí. Ella estaría en mi empresa, al menos cinco días a la semana, durante los próximos seis meses.


  Me vestí mientras me preguntaba si era buena idea hacer lo que Saúl me había planteado. Sinceramente, quería salir con ella.


  Enseñarle la parte más hermosa de su nueva ciudad. Después de unos minutos me sentí un poco relajado. Por fin. Cerré la ducha y salí.


  Sabía que la práctica era muy importante para ella, por lo que quería que se sintiera cómoda en la ciudad en la que viviría hasta el fin de esa pasantía. Era un sitio maravilloso. La idea de mostrarle los atractivos turísticos a un visitante me parecía interesante. Sin embargo, sabía que no se trataba solo de eso.


  De acuerdo a lo que me había dicho Saúl, Las Colinas abriría un curso sobre mí, le habían pedido recoger información durante su pasantía.


  Tenía que ser proactivo con ella y darle todo lo que necesitara, para que ese curso no se refiriera a pendejadas como las que aparecían en las absurdas biografías que escribían sobre mi vida. Además, ya vivía en Ámsterdam. Lo hacía por sus estudios, pero también por mí.


  Y que una universidad quisiera dar a conocer a sus estudiantes aspectos de mi empresa y mi vida me parecía muy relevante.


  Todos allí podrían conocerme realmente. Era genial. Aprenderían sobre lo que dejaría en el mundo una vez que ya no estuviera aquí. Ya mi fama no me importaba.


  Ganar más dinero tampoco.


  Esa última idea sirvió para terminar de convencerme.


  Tomé la llave de la casa, bajé a la sala de estar y oí una voz familiar. Era mi madre, y estaba en el comedor.


  "Buenos días, mamá", dije al llegar abajo. “No sabía que habías llegado. Vaya. Este aroma es muy agradable. ¿Qué estás cocinando?”.


  “Almuerzos”, contestó. "Podrás mantenerlos en tu refrigerador. Luego podremos calentarlos cuando tengamos hambre".


  Quería comer, pero vi que un sol brillante aparecía ya en el cielo. Era más fuerte que cuando había estado hablando con Saúl. Sentí apetito inmediatamente. Los almuerzos de mamá eran los mejores del mundo. Pero decidí que no comería.


  ¿Por qué me resultaba tan difícil vestirme rápidamente?


  ¿Y negarme a comer con mi mamá?


  Vi que mamá tenía una gran bata colorida y unos pendientes que le llegaban al pecho. Sequé mis hombros antes de llegar al comedor y saludarla.


  Y mi erección desapareció por fin. Gracias al cielo. Le sonreí con alegría y también dejé de sentir deseo por unos momentos.


  “¿Para alguna fecha especial?", le pregunté.


  “No necesito una fecha especial para prepararte comida, hijo. Lo hago porque eres especial", dijo.


  Pasó sus ojos por mi cuerpo y puso sus manos en sus caderas. Luego me vio con extrañeza.


  "Pero podrías tener una cita", le dije. Recordé que mamá no había tenido una desde la separación de papá. Habían pasado más de veinte años desde entonces.


  “Sé que la disfrutarías bastante”, le dije.


  "Eso es lo que tú crees”, dijo, resoplando. “Me siento muy cómoda ya. Julio y tú son la única compañía que necesito".


  “Es lo mismo que pienso. Eres la única mujer que necesito”, respondí, y tomé un par de tazas de café para servirnos.


  “Sé que ya lo hemos hablado, pero no me interesa, a pesar de que todas enloquecen cuando me ven".


  “No veas a las chicas como objetos. Lo hemos conversado también, hijo”, dijo.


  Golpeó mi hombro con una toalla para limpiar la cocina, pero no sentí dolor. Giré y noté que me veía cierta molestia.


  "Disculpa, mamá", le dije, con tono serio. "Lo que trato de decir es que no me hace falta nadie. A Julio tampoco".


  “Lo que le hace falta a Julio es un hogar estable, en el que haya una familia que lo haga sentir amado”, contestó. Había dicho esa frase en innumerables ocasiones. Pensaba que si me lo repetía mil veces más, podría convencerme.


  “Además, no estoy haciéndome más joven. Me esfuerzo para cuidarlo, pero no quiero ser solo su niñera. Lo que más quiero es disfrutar más el tiempo con él, y ser abuela de nuevo”.


  "Pero sabes que...".


  Alzó su brazo para cortar mi frase. Luego cerró sus ojos.


  “Hijo, no estoy quejándome. Amo a Julio más que el resto del planeta. Y me encanta cuidarlo. Podrás contar conmigo hasta el momento en el que conozcas a una chica especial, que lo ame como si fuese su propio hijo. Tal vez eso no ocurra. No importa. Lo que no ocurrirá jamás es que yo vaya a perder la fe de que consigas a esa chica, aunque se me vaya la vida en eso”, dijo.


  Hicimos una larga pausa. Nos vimos fijamente, y luego entendimos que ninguno cedería en sus posiciones por los momentos.


  Ambos sabíamos cuáles eran nuestras percepciones respecto a mi vida amorosa. Y una nueva discusión no serviría para resolver esas diferencias.


  Mamá creía ciegamente en el amor. Pero yo ya no creía en él ni deseaba buscar a otra mujer. Solo deseaba pasar una noche con una chica para darnos placer.


  Ese era mi estilo de vida, aunque no tenía tanto sexo como mucha gente creía luego de leer los artículos que publicaba la prensa sobre mí.


  En algún momento me convencí de que no habría forma de tener otra relación tan seria como esa ni en un millón de siglo. De todos modos, estaba dispuesto a darle una oportunidad a alguien si surgía algo hermoso entre ambos. Pero el tiempo no había pasado en vano: casi ocho años desde mi divorcio de Diana habían abierto una grieta en mi corazón.


  Decidí salir de la casa en lugar de seguir con la charla y molestarme. Sabía que mamá pensaba todo lo contrario. Nada de lo que le dijera la haría cambiar de parecer.


  “Debo salir ahora. Espero que esta tarde salgas un rato. El sol está hermoso", le dije. Tomé un trago de café y luego sonreí al verla otra vez. La abracé antes de salir de la cocina.


  "Lo sé", dijo, abrazándome también. "Feliz tarde, hijo".


  "Feliz tarde para ti", contesté, despidiéndome con mi mano antes de irme.


  Lo que haría funcionaría para olvidar que mamá tenía su corazón roto por mi decisión sobre mi propio corazón. Era la hora perfecta para pasear con la pasante por Ámsterdam.


  En un día como ese solo quería hacer algo cuanto antes para sacarme esa jodida resaca del cuerpo.


  Me había concentrado en mi trabajo y Julio. El romance ya no formaba parte de mi vida.


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  
    ADRIANA

  


  Aunque Marcos me había asegurado que no estábamos allí para trabajar, el remordimiento que sentí al despertar fue terrible. Ahora todos en la oficina creerían que yo era la pasante alcohólica.


  ¿Cómo había podido beber tanto después de salir de la oficina?


  Me parecía increíble.


  Al menos podía recordar todo lo que había pasado y ningún momento vergonzoso aparecía en mis pensamientos. Pero la resaca que tenía era jodida como el infierno.


  "Como recuerdas cada momento que pasaste en el bar, está claro que no bebiste demasiado”, aseguró Lorena al llamarme.


  Extrañaba mucho la compañía de Lorena. Tomé una ducha antes de esa charla, pero decidí volver a la cama para lidiar con el dolor de cabeza.


  “Creo que sí lo hice. Tomé un par de tequilas. O mejor dicho, un par de docenas. No recuerdo cuándo fue la última vez que tomé tanto”, le dije. Aunque las persianas estaban un poco separadas, la luz del sol hacía que me cabeza doliera más y más.


  "Yo sí lo recuerdo", contestó, con una gran risa, y supe que estaba feliz al evocar esos momentos.


  “En la fiesta de despedida de Isabel. Fue hace un par de años. Nadie, excepto tú, olvidó esa noche”.


  “Tuve que ir a unos arbustos para vomitar. Esperaba que nadie lo hubiera notado, pero cuando subí mi cara descubrí que todos estaban tomándome fotografías. "Lo recuerdo también", dije, y negué con mi cara. Fruncí mi ceño al tratar de recordar lo que había pasado.


  Su acento me parecía raro, aun cuando no nos veíamos hacía solo unos días.


  "Supongo que ayer también vomitaste entre algunos arbustos", dijo.


  Ya ansiaba que el semestre terminara y abrazarla otra vez. El tiempo sin ella me parecía una eternidad.


  “Anoche no llegué a ese extremo de humillación, así que supones mal”, contesté. Tragué grueso para que no se diera cuenta de que extrañaba Las Colinas.


  Había sido mi casa en los últimos años, y ahora me parecía que estaba sola en medio de una ciudad desconocida para mí.


  "No, pero tu ego sí se vio muy humillado, aunque te recuperarás", contestó.


  “Además, tus colegas también bebían. Nadie podrá hablar de cuánto licor tomaste, porque cada uno de ellos llenó su estómago de cervezas también".


  “Tal vez no lo hagan, pero se conocen hace muchos años. Además, han estado trabajando hace tiempo para Marcos. Ahora no sé qué idea tendrá sobre mi comportamiento”, contesté.


  “A él le encantan las fiestas, Adri. No se molestará porque tomaste unos tragos. De hecho, creo que se contentó, por lo que dijiste", respondió.


  "Así fue. De todos modos me siento humillada", dije, pero el sonido de mi puerta sonando me interrumpió.


  “Oye, están tocando. Hablaremos después”.


  “De acuerdo. Voy a acostarme. Acá tenemos una hora distinta a la de Holanda”, dijo, con la misma tristeza que yo sentía. “Pero no te despidas sin decirme qué somos”.


  Mis ganas de llorar eran más fuertes. "Las mejores amigas del mundo", recordé.


  "Exacto", susurró. "Ahora dime cuál es nuestro plan".


  "Demostrarle al planeta todos nuestros talentos", dije, a punto de soltar una lágrima.


  Tragué grueso otra vez, pero la charla había hecho que me sintiera más decidida a avanzar.


  "Muy bien. Recuerda que no debes dejar que ellos te amilanen. Puedes hacer esto y más”, dijo, y luego terminó la llamada.


  Aunque quería acostarme otra vez y que el dolor en mi cabeza pasara, quien estaba golpeando mi puerta aparentemente no se rendiría hasta que le abriera. Lo supe cuando escuché otro toque.


  Esperaba no lucir tan patética, aunque sentía que nada de lo que hiciera me animaría después de la noche espantosa que había tenido. “Un minuto”, le pedí. Me vi en el espejo para comprobar que mi maquillaje no estuviese hecho añicos. Puse mi celular en la mesa de noche.


  Apenas conocía a un par de personas en Holanda, por lo que nadie que no fuese de afuera estaría tocando mi puerta un sábado. Dejé de preocuparme por mi cara. Supuse que se trataba de algún empleado de mi hotel.


  Abrí mi puerta en lugar de ver por la mirilla. Lo que vi cortó mi aliento.


  “¿Marcos? ¿Qué haces aquí hoy?”, le pregunté.


  Había un suave bronceado naranja en su epidermis y un par de zapatos deportivos grises cubrían sus pies. Mi tutor también llevaba pantalones cortos y una camiseta suelta que lo hacían lucir como un manjar.


  Había subido las mangas de esa camiseta hasta sus codos, por lo que pude ver el volumen de sus brazos y los tatuajes que recorrían esa parte de su piel.


  Un reloj de muñeca adornaba su brazo.


  Los rayos de sol se reflejaban en él y dibujaban un paisaje amarillo en la sala de estar de mi habitación. Además, tenía unas gafas de sol como las de los pilotos. Eran muy parecidas a las de las fotos del libro que había leído.


  "Parece que estás teniendo un día complicado, ¿no?", me preguntó. Caminó unos centímetros antes de detenerse en mi cara. Luego sonrió.


  Marcos, lucía como un modelo de trajes de baño a punto de salir a desfilar en una pasarela. En cambio, un intenso rubor se apoderó de mi cara.


  Me di cuenta de que no me había quitado la ropa de dormir luego de tomar una ducha. Estaba tan arrugada como la cara de mi consejero universitario.


  “Algo así”, contesté. “Pero no me has dicho por qué viniste”.


  “Imagino que anoche te gustó mucho compartir conmigo en el bar”, dijo. Rió suavemente antes de dar una vuelta alrededor de mí y entrar a mi suite. Me vio con calma y subió su cara.


  Esperaba que esa visita no formase parte de mi pasantía… ¿o sí lo hacían en esa empresa y yo no lo sabía? “Lo que recuerdo es que me embriagué en ese bar”, contesté, mientras él ponía su espalda en la puerta.


  Aguardé que me develara sus intenciones.


  Me sentí asustada rápidamente. Mi vientre se llenó de nudos. Era una mala noticia, porque había sentido ganas de vomitar desde la primera hora de la mañana.


  “No lo hiciste. ¿Por qué no te vistes? Saldremos un rato", dijo Marcos, y vio la ropa tirada en el piso, pero la ignoró.


  Las había dejado allí antes de decidir qué me pondría para ir a mi primer día de pasantía. Ahora estaba diseminada por todo el pasillo. No se quejó por el desorden.


  Me vio de nuevo y me mostró otra sonrisa suave.


  Realmente no deseaba salir de mi habitación tras el espectáculo bochornoso que había dado horas antes en el club. “¿Salir? No quiero hacer eso”, dije, y subí mis manos.


  “Será estupendo”, aseguró.


  “Créeme. Por mi experiencia sé que hay que dar algunas vueltas para superar la resaca. Luego de un par de horas en la ciudad, habrás olvidado tus ganas de vomitar”.


  “Detesto que alguien venga a visitarme sin informarme antes. Y de lo que menos quiero hablar ahora es de mis ganas de vomitar", le dije. Levanté mis cejas mientras lo veía con incredulidad.


  Marcos apuntó a su cara. "Soy tu tutor”, me recordó, antes de apuntar a mi rostro. "Y tú eres la pasante. ¿Quién da las órdenes?”, me preguntó.


  "Eres tú, pero eso no...", comencé.


  Negó con su cara, impidiéndome continuar. “Debes aceptar tu realidad, chica latina. Ahora salgamos. Nos perdemos la mejor luz del sol estando aquí", dijo.


  "Parece que te negarás a irte, ¿cierto?", le pregunté. Tomé aire y vi hacia otro lado, pero él se mantuvo en su lugar.


  "Cierto”, contestó, con una sonrisa. "¿Tienes trajes de baño? Busca uno".


  "Eso jamás va a pasar. Jamás. Jamás. Espero que no hayas dicho en serio traje… de baño", le dije, asombrada. Subí mi mano y la agité varias veces.


  “Deja de resistirte y podremos volver para que duermas”, dijo con firmeza. “Si salimos temprano podremos regresar temprano para que te hundas en la penumbra de este dormitorio solitario”, dijo, antes de ver mi cama.


  La expresión en su rostro me hizo darme cuenta de que sabía que yo quería regresar a ese colchón.


  "Salgamos de aquí", insistió. Siguió viéndome e indicó con su mano la salida.


  Tenía ganas… de vomitar. Y eran cada vez más fuertes. Se incrementaban con cada respuesta negativa que le daba. Era absurdo, pero estaba ocurriendo. Quise negarme de nuevo, pero no tenía ánimos de hacerlo.


  Mierda. Estaba sintiendo pena otra vez al ver mi ropa.


  "De acuerdo. Me convenciste", dije, sin mucho ánimo. Subí mis brazos y caminé hacia mi baño.


  Tomé la primera camiseta deportiva que encontré y luego fui por un pantalón corto y zapatillas deportivas.


  Parecía que un huracán había revuelto mi dormitorio. Y la mejor ropa había quedado al fondo. Pude haber regresado a mi cálido colchón u ordenar el desorden de mi ropa. Pero no lo hice.


  Me puse la ropa a toda velocidad. Al menos el trajo de bañó que había comprado antes de partir a Ámsterdam estaba en el armario.


  Lo había adquirido a última hora, aunque no estaba segura de que pudiera usarlo en Holanda. De todos modos, una voz en mi cabeza me había sugerido que lo incluyera en mi maleta.


  Al llegar al hotel, lo había puesto en el armario.


  ¿Por qué? No lo tenía claro. Ahora parecía que esa voz en mi mente estaba al tanto de todo lo que sucedería.


  La voz quería que en algún momento me sintiera sexy. Un momento que estaba llegando luego de una noche de copas.


  Cuando estuve lista, salí y vi que Marcos se asomaba por el balcón. Había separado las persianas y veía en silencio la ciudad.


  Me uní a él y me deleité con la linda postal veraniega que Ámsterdam nos regalaba. "Ya podemos irnos", le informé.


  "Vas a disfrutar mucho este paseo. Te lo aseguro", dijo, y dejó de verme con esa expresión de felicidad que me había mostrado. Tal vez no lo había hecho. Quizás era solo el resultado de mi cerebro afectado por la resaca.


  “Debo decirte que apenas me maquillé”, dije.


  “Y también debo recordarte que no me has dicho dónde me llevarás", agregué, antes de tomar mi bolso y abrir la puerta.


  "Las chicas hermosas no necesitan arreglarse tanto.


  "Eso no es ningún problema para alguien como tú", contestó, y sonrió.


  Me quejé, aunque comencé a caminar a su lado.


  Pronto llegamos al estacionamiento y descubrí justo lo que creí que vería: un auto deportivo y elegante, totalmente negro y de fecha reciente. Me parecía un derroche, pero admití que me impresionó.


  "Sigo sin saber cuál es nuestro destino", reiteré.


  Escuché el sonido de la manilla cuando la sujetó, pero no le permití seguir. Con prisa me acerqué a ella y la abrí antes de que lo hiciera. Los focos de su vehículo se encendieron simultáneamente con las puertas.


  Vi el tablero del auto, lleno de controles, como un avión, pero antes de detenerme a verlos mi tutor entró con una elegancia envidiable y sentí que yo seguía dando un espectáculo bochornoso: me había costado mucho entrar en esa especie de avión. Me senté como pude luego de subir. La butaca se sentía más suave que el viento.


  “Te llevaré a una playa”, dijo, al encender el motor.


  En menos de diez segundos el auto superó los cien kilómetros por hora. Tuve una nueva náusea.


  "Allí te darás cuenta: es el mejor medicamento para la resaca".


  “La playa solo va a afectarme, Marcos. Allí hay mucho… sol. ¿Cómo podría funcionar?", le pregunté.


  Sujeté mi vientre agitado mientras me quejaba. Incluso la idea de ir me parecía terrible.


  Usaba una mano para manejar y la otra para cambiar las velocidades. Y seguía viéndome.


  ¿Cómo era posible que su mirada luciera tan impactante aun cuando estaba conduciendo?


  Me parecía que debían llevarlo a la cárcel por ese delito.


  “Te juro que lo disfrutarás”, dijo.


  Tragué grueso ante la imagen que tenía frente a mí.


  Tomé una botella de agua que tenía en mi bolso, y me dije a mí misma que esa reacción se debía al licor que había tomado en el club y seguía afectándome.


  Tomé más y más agua, a pesar de que estaba caliente, hasta que la vacié. Quería ahogar ese malestar que sentía. Escuché el quejido de mi vientre, pero agradecí que Marcos no pudiera oírlo.


  Estábamos llegando a una zona de la carretera en la que sonaban varios cláxones. Apenas se oía el ruido del motor del auto de Marcos, pero pronto el eco de mi estómago se hizo más fuerte y preciso.


  Tenía que hacer algo para que Marcos se distrajera. Lo vi con atención y empecé a hablar. “No tengo ganas de ir a un sitio tan soleado. Podríamos ir al cine. Me encanta el aire acondicionado y la oscuridad de una sala como esa", dije.


  “No iremos a caminar por la playa, chica latina. Necesitas broncearte de verdad. Vamos allí para surfear", dijo. Escuché su risa. Luego pudo avanzar un poco.


  "¿Cómo dijiste?", le pregunté, y levanté mis cejas.


  "Lo que oíste", dijo Marcos alegremente, aunque la expresión en su cara era muy seria.


  “Pero no puedo hacer eso. Si entro a la playa vomitaré. No...".


  "Soy tu tutor y tu jefe. ¿Lo recuerdas?", dijo, y quitó la mano de la palanca para llevarla a mi hombro.


  “Créeme. Iremos allí para que te sientas mejor. Después almorzaremos. ¿Qué te parece?”, me preguntó.


  "Me parece una idea terrible, pero supongo que no puedo decir que no", contesté.


  "Así es", dijo, y arrancó su auto nuevamente. Entonces el coche se disparó como un cohete espacial rumbo a la playa. “Espero que al menos una vez en tu vida confíes en mí. Puedo jurarte que no vas a arrepentirte".


  Entonces recordé que ya me había pedido confiar en él… varias veces. Y ya estaba haciéndolo. Estaba confiando en él.


  


  
    CAPÍTULO 14

  


  
    MARCOS

  


  Adriana no creía en mis palabras. Estaba tan claro como el agua.


  Muchos nos veían y sonreían, seguramente porque creían que éramos dos novios que se disponían a disfrutar las olas, pero se equivocaban. No solo porque ella aparentemente no lo disfrutaría, sino porque no era mi novia.


  Tomamos un par de tablas de surf luego de pagar el alquiler de ellas, y nos acercamos para adentrarnos en la playa.


  Había muchas personas surfeando, aunque en otras playas previsiblemente habría muchas más. Anclé las tablas cerca de la orilla, aunque Adriana evitó aproximar su cuerpo, con temor de caer solo con verla.


  Ella tomó aire mientras contemplaba el azul del mar frente a ella. Posó sus manos en su cintura y abrió su boca. "De acuerdo. Dime qué hacer", me pidió. La playa era relajada y silenciosa, un sitio ideal para que Adriana tuviera su primera lección.


  “Debes balancear tu cuerpo desde la parte inferior, con mucha suavidad, hasta que puedas moverte con facilidad”, dijo.


  "Haremos esa breve práctica en esta orilla”, dije. Asintió y vio cómo tomaba mi tabla. Le indiqué con mi mano que debía secundar mis pasos.


  “Suavemente. Entiendo. Parece que es lo único que podré hacer hoy: moverme con calma”, dijo, pero pronto resbaló. Sus dedos nerviosos me tomaron por las mejillas. ¿Te das cuenta? Voy a caer en el momento en el que entre al agua”, me dijo.


  "Eso no pasará", le dije, con una sonrisa. Luego la ayudé a incorporarse. “Recuerda, chica latina. Mientras más rápido hagamos esto, más rápido podrás regresar a tu cama, como te mencioné”.


  Dijo un par de palabras en voz baja, pero no pude escucharla. Entonces comenzó a prepararse. Se quitó la camiseta en primer lugar. Sus movimientos eran torpes, pero me encantó ver su piel casi descubierta por primera vez.


  Su cuerpo lucía muy en forma. El atuendo que había llevado a la oficina me había hecho suponer que tenía unas curvas divinas, pero mi imaginación no habría podido idear unas caderas tan hermosas como las que tenía.


  La parte superior de su traje de baño escondía sus senos deliciosamente abultados, pero pude ver el resto de su pecho. Tenía una figura seductora y femenina como no había visto jamás. Había volumen y curvas precisas y delicadas.


  El color de su piel era tan blanco como la nieve. Gracias al cielo había puesto protector en mi bolso.


  Estaba en el auto. De esa manera, podría proteger su dermis para que el sol no la perjudicara.


  Pero dejé de pensar en su piel vulnerable pronto. Bajó su cuerpo un poco para quitarse su pantalón deportivo. Vi el balanceo de sus tetas saltarinas. Le movimiento fue leve, pero bastó para que mi mente se enfocara en ellos.


  Y mi mente ahora se enfocaba en la forma en la que ese bikini cubría esa vagina, que ya lucía como una cena deliciosa esperando para ser devorada por mí.


  Su pantalón corto llegó a la arena, donde estaba el resto de nuestro atuendo. Entonces ella volvió a subir su cuerpo y sus manos regresaron a su cintura. Sabía que estaba un tanto molesta todavía, pero no me importó.


  Vi la suavidad de sus muslos y mis ojos se encontraron después con el fogoso tono naranja del traje de baño.


  Supuse cómo luciría su piel bajo esa fina tela playera.


  Imaginé que había aplicado cera sobre su piel poco antes de viajar a Holanda.


  Lo sospeché porque Diana comentaba constantemente las cosas que las chicas solían hacer cuando iban a la playa o algún lugar soleado. Entonces aprendí sobre esas costumbres y pude detectar qué mujeres las seguían y cuáles no.


  Descubrí cómo sus muslos dibujaban un par de líneas a los costados hasta llegar a sus piernas. Entonces se acercó finalmente a su tabla para comenzar la lección.


  Había curvas infinitas en las piernas de Adriana, al igual que en la parte superior de su cuerpo, pero se notaba que se había esforzado por mantener su cuerpo en buen estado.


  Me sentí feliz de estar a un lado de ella y poder mantener mi pene a raya. De no haber pensado en otra cosa, la erección habría sido tan grande que no habría habido forma de disimularla.


  Subí mis manos lo máximo que pude. Mi intención era ahogar mis gemidos y tratar de concentrarme en la clase de surf que quería darle inicialmente, porque los pensamientos calientes que había tenido por Adriana se volcaron rápidamente en mi cerebro una vez más. Ver su cuerpo así me hizo entender que era más atractiva de lo que había creído.


  Debí haberla llevado a otro lugar donde no pudiera ver sus tetas. Mierda. Cielo santo. Me pregunté por qué la había aceptado como aprendiz. Estaba torturándome. Y peor aún: restaban casi meses para que completara su práctica.


  Debí haberle pedido que usara un traje de baño más recatado. Me sentí como un gran pendejo...


  "¿Entonces?", me preguntó, al tiempo que yo exhalaba con fuerza y veía el mar.


  “Iremos al mar. Cuando encontremos una ola que podamos surfear, deberás inclinar tu cuerpo de este modo", le dije. Bajé mi pecho para simular que estaba haciendo ejercicios para calentarme. En realidad estaba tratando de aplacar el dolor que sentía en mis bolas.


  No quise ver su vagina, porque sabía que también se vería más apretado. Mierda. Solo concéntrate, amigo, me dije en silencio.


  Adriana me vio con incredulidad, aunque hizo los movimientos de práctica. Pero pronto me maldije mentalmente. Sus senos ahora lucían más apretados contra su bikini.


  "¿Te pasa algo?", me preguntó un segundo después.


  “Luces distante. Oye, si no quieres que surfeemos, entenderé perfectamente".


  "Claro que surfearemos", contesté, y tomé aire.


  “Y lo lamento, pero sí entraremos en esa playa por unas horas. Así que olvida la posibilidad de que no lo hagamos"


  Se quejó mientras inclinaba su cuerpo y me veía detenidamente.


  “Soy yo quien lo lamenta, porque realmente no puedo entrar en esta playa. Te pido que me disculpes, pero es imposible. Sé que quieres hacer algo para que supere mi resaca, pero una lección de surf no me ayudará. Tal vez funcione contigo, pero conmigo no", dijo.


  Ya estábamos en la playa y no quería que se marchara sin intentarlo al menos, pero vi que estaba caminando hacia el estacionamiento, y sospeché que se iría.


  Aunque fuese su jefe, no podía obligarla. Pero sí quería que se quedara conmigo.


  "¿Por qué no tratas de hacerlo?", le pregunté. La vi fijamente y sonreí.


  "¿O te asusta la idea de surfear?".


  Pensaba que le gustaba la competencia. Lo creí porque era la mejor de su estudiante de su universidad. Para lograrlo, debió haber vencido a todos sus compañeros.


  Solo así pudo haber obtenido la pasantía. En caso de que mi suposición fuese cierta, ella no se negaría a aceptar el reto que le planteaba.


  "De acuerdo. Hagámoslo de una vez", dijo, y regresó.


  La luz que me mostró en sus ojos me indicó que tenía razón. Tensó su mandíbula y luego subió su cara.


  "Es justo lo que quería oír", contesté, con un semblante de orgullo. Luego me puse de pie y vi la hora en mi muñeca.


  "¿Te das cuenta? Te pedí que creyeras en mí, y aunque apenas llevamos unos diez minutos en esta playa, ya tu resaca está quedando atrás y te dispones a surfear".


  “Solo has movido tu cuerpo arriba y abajo. ¿Me dices que es lo único que debo hacer para adentrarme en la playa?”, me preguntó. Vio mi cara otra vez, pero no se movió de su lugar.


  “Aún faltan otros movimientos. Te enseñaré a subir tu cuerpo, pero primero quiero aplicarte protector solar en tu piel. Luego comenzaremos con el surf real", dije.


  Una piscina de saliva se acumulaba en mi garganta por lo esbelta que lucía.


  Entonces agité mi cara y comencé a moverme.


  Subió su cara y luego dejó sus manos a los lados mientras movía su cintura frenéticamente. "¿Estoy haciéndolo bien?", me preguntó.


  Mi mirada se mantuvo sobre ella mientras sus caderas se movían una y otra vez. “Adriana, esta no es una lección de baile”, le recordé.


  Lo que pasó después fue una de las cosas complicadas de mi vida. Puse mis dedos en su cintura para enseñarle la forma correcta de moverse.


  Vi su sonrisa y cómo negaba con su cara. “Lo sé. Me muevo así para que mi cuerpo esté balanceado correctamente. He visto muchas películas de surfistas. Ya sé cómo hacerlo”, aseguró.


  No pude evitarlo: comencé a reír. La resaca estaba despidiéndose, y la chica que me había impresionado un día antes estaba de vuelta. Esa noticia me encantaba.


  “Tienes razón. Creo que te mereces un premio a la mejor surfista novata del año. Ahora, vamos por esas olas”, dije.


  "Hagámoslo”, dijo, con dudas. Tomó su tabla con firmeza y la puso bajo su brazo. Entonces caminó hasta llegar a la orilla. Se detuvo y volteó. Me vio con extrañeza y después me sonrió ampliamente.


  “¿Te quedarás ahí? Parece que eres tú quien tiene miedo. Tal vez temes que una pasante te humille”.


  "Nada me hace sentir miedo", dije, y tomé mi tabla. Con prisa llegué a su lugar. Seguí corriendo y ella secundó mis zancadas. Se puso sobre su tabla con tanta facilidad que creí que lo había hecho desde niña.


  "Oye, es increíble que hayas hecho algo así en tu primera lección”, le dije".


  "Bueno, por algo soy la mejor novata del año", dijo con fuerza, para que el sonido de la ola que se acercaba no me impidiera escucharla.


  "Y estuve viendo al resto de los surfistas cuando lucías distraído".


  "¿Me dices que simplemente con verlos aprendiste?", le pregunté.


  “Es mucho lo que he aprendido solo con ver", dijo. Encogió sus hombros mientras volvía a verme con un semblante orgulloso.


  "Me alegra enterarme de eso", dije, pero dejamos de charlar. La ola se acercó a nuestros cuerpos. Y sacudió a Adri, sin darle tiempo de ponerse de pie correctamente sobre su tabla.


  Pero el coraje que mostraba era admirable. Volvió a caer.


  Y luego cayó una vez más. Y en cada ocasión volvía a ponerse de pie para intentarlo nuevamente. Se ganó mi respeto. Se movió con dificultades, pero en cuanto lo logró, se mostró radiante de felicidad.


  "Vaya. Parece que aprendí rápido", dijo.


  “Pero aún debes surfear sobre una ola más grande”, le dije, y le indiqué a una enrome que venía. “¿Qué te parece esa? Luce estupenda para ti".


  Esperamos con expectativa que llegara la ola. El viento movió un poco su cabellera. La luz del sol iluminaba la cresta de la onda, y Adriana sonrió cuando pudo surfearla.


  "Genial. Ahora no quiero parar", dijo Adriana, y acomodó sus manos sobre la tabla para no caer.


  Vinieron olas más grandes, ante las que Adriana cayó, pero no se rindió. Se levantó rápidamente, y me asombré. Su cuerpo lucía más hermoso y tonificado sobre esa ola enorme que estaba surfeando.


  Sus muslos eran firmes. Y su abdomen también.


  “Excelente”, dijo, al bajar de la ola. “¡Guao! ¡Surfeé dos olas consecutivas!". Aplaudió con fuerza y comenzó a bailar con entusiasmo.


  “Agradezco que me hayas enseñado. Y te pido disculpas por reaccionar así. Es solo que en algunas ocasiones me dejo llevar”, dijo.


  Siguió moviéndose diagonalmente y equilibrando su cuerpo. El accionar de sus caderas hizo que perdiera mi concentración por unos segundos. Mentalmente deseé que parara.


  Pude ver su rostro en estado natural y darme cuenta de que sus mejillas se sonrojaban. Mierda. Era más hermosa de lo que había pensado. Y ella no se daba cuenta. "No tienes que disculparte”, le dije, y llevé mi cabellera atrás. Me di cuenta de que la suya estaba sobre su espalda.


  ¿Adriana simulaba que no se percataba de su belleza?, me pregunté.


  "Es hora de volver", sugirió, con una luz más intensa en su mirada. "Hagamos una competencia".


  Entonces sonrió antes de poner su tabla bajo su otro brazo para prepararse. Regresamos a la orilla.


  Lo hizo antes que yo, y tuve que agitar mi cara para dejar de deleitarme con el espectáculo visual que veía: la combinación del azul del mar con el bronceado de su cuerpo y sus pies llenando mi pecho de arena.


  Volvimos a surfear sobre las olas cristalinas. Lo hicimos juntos durante cuatro horas. Solo cuando noté que muchos de los surfistas regresaban a la orilla para comer recordé que tenía apetito antes de que arribáramos a la playa.


  “Deberíamos comer algo”, planteé, mientras agitaba mi cabellera mojada e le indicaba mi auto.


  “Pronto tendrás mucho apetito. Surfear es muy difícil al principio, pero luego de que te acostumbras, te resulta muy sencillo. Es como el trabajo en la oficina”.


  “¿Por qué no surfeamos otro rato?”, me preguntó. "Un par de olas y luego iremos por la comida".


  “Créeme. No debes seguir en la playa si no has comido nada. Te desmayarás", respondí, con tono serio.


  Se fijó en las olas y vi su rostro desilusionado. Entonces tomó aire y asintió.


  “De acuerdo. Tal vez tienes razón. ¿No es extraño que antes no quería venir y ahora debes convencerme de salir del agua?".


  “Volveremos después, cuando quieras. Muchos en mi empresa adoran surfear. En caso de que decidas regresar a esta playa, más de uno de los empleados estará dispuesto a acompañarte”, le informé.


  "Es parte de sus vidas, supongo", dijo, y sonrió generosamente mientras me veía.


  "Exacto", le dije, mientras correspondía su sonrisa y apuntaba mi cara con mi mano. "¿Te sientes contenta por haber creído en mí cuando te invité a venir aquí?".


  Me vio con asombro, pero encogió sus hombros después. "Me siento mejor al haber venido aquí en lugar de quedarme en esa habitación oscura, pero también sé que no podemos estar aquí toda la vida", contestó.


  “Lo sé, pero ahora debes comer”, le recordé.


  “No sería buena idea tener que llevarte al hospital por inanición o deshidratación. Y por lo que sé, tu jefe es un gran imbécil. ¿Te imaginas que debas reportarte enferma en tu primera semana de pasantía?“.


  "Como no puedo imaginarlo, cuando llegue al hotel pediré mi cena. No quiero que el imbécil de mi jefe se moleste conmigo, porque apenas estoy empezando mi práctica", dijo, y tocó suavemente sus cabellos con su índice.


  El desorden de su cabellera no me importó. De hecho, sentí que ese desastre la hacía lucir como una chica rebelde que no necesitaba mucha parafernalia para verse perfecta. Se veía mucho más hermosa que con maquillaje.


  "¿Hotel?", le pregunté, y negué con mi cara.


  "Eso no va a pasar. Hay un restaurante excelente al fondo de esta playa. Muchos locales comen allí. Sé que vas a amarlo", le dije.


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  
    ADRIANA

  


  Acompañé a Marcos a tomar asiento cerca de la playa, en una pequeña mesa de madera. Era un lugar con aspecto rural, con decoración de caoba y algunas sombrillas coloridas.


  Había frutas frescas en cada rincón y todos sonreían.


  El ambiente era maravilloso.


  Además, era un espacio ideal para cerrar una magnífica jornada, algo que en la mañana jamás habría creído que sucedería.


  Había pescado, pollo y hamburguesas, así como sodas y cervezas. Sin duda, Marcos había tenido razón: había amado el restaurante en el preciso momento en el que había puesto un pie en él.


  Aunque solo había estado algunos días en Ámsterdam, ya tenía ganas de conocer todo el país y sus alrededores. Parecía que vivir en Holanda era lo mejor que me había podido pasar. El resto del planeta no me importaba.


  Hasta los desconocidos me veían con un semblante de felicidad, como si les agradara recibirme en su país y quisieran darme la bienvenida constantemente.


  El sol brillaba con más fuerza que en otros lugares en los que había estado. Los arcoíris eran más vibrantes. Y las sonrisas lucían más alegres.


  "Cielos. Es la mejor comida que he probado", aseguré al probar mi emparedado y cerrar mis ojos.


  "Es lo que todos dicen", contestó Marcos, iluminándome con una gran sonrisa.


  “Contratábamos al dueño para que preparara las cenas de Navidad en la oficina. A mis empleados les encantaban sus platos. Un día decidió abrir su propio restaurante. Tuvo un rotundo éxito desde el día de su inauguración”.


  "Y ahora entiendo por qué", respondí, y volví a probar mi emparedado. Estaba degustando la comida como si no hubiera probado bocado en meses, pero no me importaba esa falta de glamour. La comida era perfecta.


  Además, tenía mucho apetito. “¿Cómo es posible que este queso sea tan fresco? Parece que acaban de sacarlo de la leche de una vaca”, dije.


  Escuché su risa antes de que tomara un trago de su té.


  “Eso es porque viene de una granja cercana. Cada ingrediente que usa el cocinero proviene de esa granja. Es un lugar en el que todas las prácticas son orgánicas, lo que garantiza la frescura de los platos que prepara", dijo.


  “No entendía es de granjas orgánicas. Creí que era solo una moda, pero ahora comprendo todo. El sabor de este plato es maravilloso. Ahora veo que es muy distinto al de otras comidas que he probado”, confesé.


  Hundí mi pajilla entre mis labios y probé mi jugo de naranja.


  Dejó de verme por un momento y vi que saludaba a alguien subiendo su mano. Luego sonrió. “No suelo comer en lugares como este, pero creo que debería hacerlo”, aseguró.


  Sentí curiosidad. Era la quinta vez en menos de una hora que saludaba a alguien en el restaurante. "¿Lo conoces?", le pregunté.


  Encogió sus hombros y abrió su boca. “De hecho no, pero sí saben quién soy. Como la prensa habla mucho de mí, muchos en la calle me reconocen rápidamente", dijo.


  Si fuese mi caso, me enfadaría bastante al tener que sonreírle a extraños, al tiempo que tratara de charlar con alguien que sí conocía. “¿Y eso no te molesta?”, le pregunté.


  Marcos agitó su cara a los lados.


  “Ya me adapté. Tengo años en este negocio, así que lo que resultaría extraño ahora sería salir y que nadie me salude”, contestó.


  Entonces sonreí y tomé otro trozo de emparedado con mi boca.


  “Tal vez debas ponerte un bigote falso para ver si alguien te reconoce cuando salgas de nuevo”, le dije.


  Escuché el eco de su carcajada.


  “Sería interesante. Pero preferiría que saliéramos juntos otra vez. Podríamos ir a un cine, como sugeriste antes. Allí nadie sabría que estoy viendo una película porque la sala estaría a oscuras“, dijo.


  “Querías que te demostrara que soy valiente, ¿cierto?” le pregunté. Lo vi fijamente antes de regalarle una sonrisa. No pude evitarlo.


  "¿De qué hablas?", me preguntó. Me vio con extrañeza, como si no entendiera nada, y luego puso sus manos en su abdomen descubierto.


  "Lo sabes", dije, y vi a un costado para no encontrarme otra vez con su pecho fornido ni sus piernas trabajadas.


  “Aunque no quiero reconocerlo. Surfear me pareció maravilloso. Y te agradezco que me hayas invitado. Es increíble que haya podido surfear dos olas consecutivas con solo una lección”.


  "Estoy feliz de haberte ayudado a superar tu malestar. La verdad es que lucías muy débil esta mañana”, me recordó. Su tono era suave, por lo que me sentí relajada.


  “Lo hiciste”, dije, y comí lo que quedaba de mi emparedado.


  “De hecho, me sentí mejor tan pronto que olvidé lo mal que me había sentido al levantarme”.


  "Es porque te ejercitaste", aseguró, con tono tranquilo.


  “Es la mejor terapia. Y si te diviertes al hacerlo, te sientes aún mejor”.


  "Supongo que nunca has trotado. ¿Me dices que el surf es mejor que una carrera?", le pregunté, con falsa molestia.


  Marcos volvió a reír y mis pies se unieron en medio de la arena. El sonido de su risa me hacía sentir ganas de lanzarme sobre su pecho.


  Nunca había oído un eco tan sensual como ese, aunque supuse que tal vez solo era un hombre apuesto que tenía una risa muy agradable.


  “He corrido toda mi vida. Sí, es muy bueno”, contestó, moviendo delicadamente su maravillosa cara.


  "Pero no podré amarlo más que el surf".


  “Parece que estoy comenzando a amarlo también. Creo que… tenemos algo en común”, dije.


  Vi cómo se armaba una suave sonrisa en su cara y pedí a Dios que me ayudara a dejar de verlo. Era imposible. Había pasado horas surfeando con él, y ahora solo quería que pasáramos más tiempo juntos.


  "Puede ser", contestó, viéndome con una mirada cada vez más profunda.


  “Pero recuerda que tuve que convencerte de venir”.


  Había dejado sus dedos por unos instantes sobre mis caderas para darme instrucciones para surfear, pero eso había bastado para encender un intenso fuego en mi vientre. Un fuego que ahora volvía.


  Seguimos viéndonos fijamente. Entonces mi piel se erizó y mis músculos comenzaron a reclamar a Marcos.


  Anhelaba estar con él, como seguramente ocurría con todas las mujeres que veían su sonrisa o lo conocía. Tal vez debía adaptarme a esas circunstancias.


  Aceptar que cada vez que se acercara a mí me excitaría. No me gustaba verme a mí misma como “una chica más”, pero estaba convirtiéndome exactamente en eso.


  No debía sentir eso, y lo sabía, sobre todo en el momento en el que estaba dándome cuenta de que no quería separarme de él ni un segundo. Qué desastre.


  Parecía que ambos estábamos bajo la influencia de alguna poción mágica, tal como había ocurrido cuando nos habíamos despedido y tomé el taxi.


  Continué contemplando sus ojos y noté que una luz fugaz atravesó esa mirada tan intensa. Creí que estaba humedeciendo su boca, pero no pude saber si era así o solo estaba imaginándolo.


  Era imposible. Creí que estaba surgiendo una fuerza poderosa entre nosotros, pero supuse que solo era mi mente jugándome una mala pasada.


  ¿Cómo un tipo con tanto dinero, uno que podía acostarse con la mujer que deseara con solo chasquear sus dedos, sentiría algo por una pasante venida del otro lado del mundo?


  “¿Por qué fuiste a mi hotel esta mañana? Sé sincero”, le pedí cuando supuse que era la única que sentía esa especie de magnetismo. De todos modos, sentí curiosidad.


  Quería saber por qué se había interesado por invitarme a salir.


  “Bueno, tenía ganas de enseñarte lo mejor de la ciudad”, contestó, con un tono serio pero muy agradable.


  “Y estaba desilusionado por pedirte que tomaras en el bar. Es mi culpa que tuvieras esa resaca. No la habrías experimentado si hubieras seguido tomando soda".


  “Es verdad, pero también lo que no me habría divertido con mis nuevos compañeros si no hubiera ido al bar”, dije, y tomé otro sorbo de mi bebida.


  “La pasé bien. Sé que no me hace falta tomar licor para conocer gente o disfrutar, pero el ambiente estaba haciéndome sentir tensa. Me habría ido terrible si Saúl no hubiera estado cerca de mí“.


  "Saúl estuvo atento porque le pedí que lo hiciera”, dijo, con tono firme. La expresión seria en su mirada me informó que estaba siendo sincero. “Ahora, quiero comentarte que espero que tu pasantía sea exitosa”.


  Me gustó la idea, aunque quise ahondar al respecto. "Imagino que esa fue la otra razón por la que me invitaste a la playa", le dije.


  “Podría decirse. Aunque no lo parezca, entiendo que has hecho un tremendo esfuerzo para culminar tu carrera y realizar tu práctica en esta ciudad. Quiero que te sientas cómoda y obtengas el mayor provecho, porque sé que si lo haces, será importante para ti, pero también para mí”, dijo, y asintió suavemente.


  Me parecía extraño que le diera importancia a mi pasantía.


  “Es cierto, aunque es increíble que te importe tanto”, dije.


  “Voy a darte miles de sorpresas. Además, me gusta ser sincero. Siento que hay que aprovechar lo mejor posible el tiempo antes de morir", dijo, y sonrió de nuevo. La imagen era tan poderosa que creí que mi traje de baño caería.


  "Me alegra oír eso, porque es verdad", dije, y tomé mi vaso para chocarlo en el aire con el suyo.


  “Por lo que veo, estos meses por venir van a ser estupendos para ambos”.


  "Es lo mismo que espero", dijo. Puso sus manos en la mesa y los contemplé ansiosamente por unos segundos.


  Luego los llevó a su regazo.


  “Cuéntame. ¿Siempre quisiste estudiar en Las Colinas? Parece que era una meta muy importante para ti. Y ahora estás a punto de lograrla”.


  "Sí. Estar aquí es uno de los pasos más importantes de mi vida. ", dije, y tomé aire. Bajé mi cara un momento al sentir el efecto de la resaca nuevamente.


  “Me preguntó qué habría pasado si otro estudiante hubiera sido el elegido”, dijo, y la voz de genuina inquietud que usó me hizo darme cuenta de que realmente quería saberlo.


  Yo tenía curiosidad por saber de él, pero aparentemente él tenía más curiosidad por saber de mí.


  “No lo sé. En mi universidad recibimos orientación de nuestros consejeros al respecto. Además, a muchos estudiantes no les importa dónde realizan sus prácticas. Entienden que ese periodo sirve para conocer el mundo laboral y prepararse para él. Obtenemos una experiencia muy útil justo antes de dar el salto al mercado de trabajo”, dije. Subí mi cara y luego vi a los lados.


  "¿Tienes alguna empresa en especial en mente para empezar a trabajar?", me preguntó.


  La mirada de empatía y transparencia que me mostraba me encantaba. Aunque seguía subiendo su mano para saludar a todos los que llegaban, parecía que solo quería fijarse en mi rostro y mis palabras.


  “De hecho, me gustaría trabajar en cualquiera en la que me sienta cómoda. Me gustaría volver a Las Colinas. Allí están mis amistades y todo lo que conozco, pero podría mudarme a otra ciudad también. Ya he enviado algunas hojas de vida”, le conté.


  "¿Laguna compañía te ha respondido?", me preguntó.


  "Ninguna hasta ahora. Y es frustrante. Tengo las notas más altas de mi universidad, me esfuerzo cada día por aprender más y ya he hecho algunos trabajos temporales. Y sin embargo, es como si a nadie le importara ni siquiera un poco", le dije. Me sentí desilusionada rápidamente.


  “Es posible que alguna empresa solo esté esperando que termines tus estudios para hacerte una buena oferta laboral. Una propuesta ahora, cuando aún no te has graduado, no sería fructífero para ellos ni para ti, pero pronto lo lograrás", aseguró. Su tono era inspirador.


  "Ojalá así sea. Y te guste mi trabajo aquí", le dije.


  La honestidad con la que él abordaba el tema volvió a asombrarme. Tal vez debía esperar, como me recomendaba, y aguardar que me diera otras sorpresas durante los meses por mí.


  "Es lo mismo que espero", contestó. Parecía estar diciendo una afirmación en vez de una ilusión.


  "¿Te gustaría volver a Bolivia porque es tu ciudad o crees que eso es lo que va a pasar tarde o temprano?”.


  “Decidí estudiar en España, pero entendía que en algún momento seguramente retornaría a mi tierra. Aún converso con mis amistades en La Paz y otras ciudades, aunque hace muchos años que no he podido hablar con mi madre, así que creo que es una mezcla de ambas", dije, y volví a probar mi bebida.


  “Entiendo. Han pasado más de cinco años sin que los veas personalmente. Es un periodo muy largo”, contestó. "Imagino que te hacen mucha falta".


  "Todo el tiempo", dije. Le hablaba con honestidad, aunque la tristeza por esas ausencias ya no formaba parte de mi vida. "¿Y tú? ¿Dónde están tus familiares?".


  Esperaba no profundizar en el tema, pero como había surgido en la charla, esperé que Marcos se abriera al respecto. Y que me hablara con la honestidad con la que me había hablado hasta el momento.


  Aunque sabía que tenía un hijo, apenas sabía sobre su exesposa. El único dato que tenía era que se trataba de una desgraciada.


  "Trabajo mucho siempre, pero me esfuerzo por pasar el mayor tiempo posible con mi amada familia", dijo.


  Esa reacción fue muy sorpresiva. No evadió el tema ni se molestó. Me mostró una expresión de gran alegría luego de abrir la boca.


  "Trabajas mucho siempre… y surfeas mucho siempre, ¿no?", le pregunté. Abrí mis ojos ampliamente.


  Sus palabras me indicaban que no se trataba del pendejo desinteresado que mostraba la prensa. Veía a su familia constantemente y se preocupaba por ellos.


  Nada que ver con el estilo de vida de conquistador que ilustraban los periodistas. Por eso quise seguir indagando, pero con tono de broma.


  Cerró sus ojos y aplaudió alegremente. Luego rió y tomó el resto de su soda.


  "Apenas. Antes surfeaba mucho más. Ahora intento ir a la playa durante los fines de semana, si no estoy muy ocupado", dijo.


  "¿Solo los fines de semana?", le pregunté, con inquietud.


  “¿Me dices que no lo haces con más frecuencia? Tienes mucho talento. Yo, en cambio, siento que un tren me arrolló. Estoy tan agotada que no entiendo cómo algunas personas hacen esto todo el tiempo”.


  Estiré mis brazos. Ya quería dormir, si bien no había anochecido. El recuerdo de mi habitación llegó a mi mente.


  “Bueno, ya se adaptaron. Y si quieres hacerlo tú también, deberías tomar otra sesión antes de que nos vayamos. Eso te ayudará”, indicó, asintiendo, con esa expresión de comprensión apareciendo otra vez en su cara.


  "Espero que pueda escoger ahora", le dije, sonriendo.


  “Pudiste elegir antes y puedes hacerlo ahora, chica latina. Tenías la opción de dejarme solo y que me fuese al carajo”, dijo. Vi un destello de felicidad en su mirada.


  ¿Sería capaz alguna vez de expresarme de ese modo con él?, me pregunté.


  "¿‘Al carajo?", le pregunté, reiterando sus palabras.


  Él, no obstante, lucía muy relajado. Volvió a sonreír y ese deseo fugaz reapareció en mi cuerpo.


  “Así es. Pude haber venido solo y sentirme muy desanimado. No me hubiera gustado surfear solo o ser rechazado por una chica. Obviamente, habría tenido que masturbarme en la orilla”, dijo.


  Entonces empezó a reír con fuerza. Entendí que estaba jugándome una broma. Se acercó a mí y tocó suavemente mi hombro, aunque sus palabras habían sonado tan honestas que me costó cerrar mi boca.


  “Mierda. No volveré a decirte un chiste como ese, para que no reacciones así”, aseguró cuando vio que estaba más calmada.


  "Es que no me lo esperaba. Disculpa", confesé.


  “Entiendo. Por eso te lo dije así. Quería darte otra sorpresa con mi sinceridad”, dijo, y guiñó su ojo.


  "Y lo hiciste", dijo. También me sorprendió saber que su mente podía imaginar esos escenarios tan perversos.


  ¿Cómo podría pensar en tocarse si yo no lo hubiera acompañado a surfear?


  “Pero de ahora en adelante, voy a estar lista para tus bromas. Así no me sorprenderán tanto".


  “Ojalá”, contestó, sin desprender sus ojos de los míos. “Ahora creo que deberíamos irnos. Entiendo que quieres acostarte en tu cama cuanto antes”.


  Aparentemente estaba buscando el modo de que me sintiera cómoda durante la pasantía, pero sin que eso implicara que yo pensara que podía adentrarme más en su vida. Entonces sonreí por sus palabras.


  Quería dormir, pero lo que más deseaba era quedarme otro rato en ese restaurante, a su lado.


  Me hizo otras preguntas sobre mi universidad mientras regresábamos a mi hotel, y dijo que no quería que le hiciera otras respecto a su vida personal.


  Llegamos a mi hotel y pensé pedirle que tomáramos un trago. Giré, pero él se mostraba listo para irse.


  “Me gustó mucho ir contigo a la playa. Me alegra que no me hayas echado de tu habitación al no anticipar mi visita. Ojalá la pases bien este fin de semana, chica latina", dijo.


  “Yo también la pasé bien. Y agradezco tus palabras”, contesté. Supuse que pasaría la noche con su hijo.


  Lo más seguro era que no quisiera pasar el final de un sábado o un domingo con su pasante, en lugar de estar con él.


  "Nos vemos en dos días", dije. Dejé escapar una bocanada y me dirigí a la entrada. Volteé y lo vi para despedirme.


  "En dos días", dijo. Sin salir del auto, subió su mano suavemente para despedirse. Entonces bajó un poco su cara para verme. El fuego de sus ojos volvió a iluminarme. “Una cosa más, chica latina".


  "¿Qué cosa?", le pregunté.


  “Te esperaré el lunes temprano. No olvides que tu tutor es un pendejo", dijo, con una sonrisa.


  Se concentró en la autopista y salió del estacionamiento. Su auto se fue a toda velocidad. Me quedé allí, con la llave de la puerta en la mano, mientras veía el coche alejarse.


  ¿Me esperaría para enseñarme?


  ¿O porque quería volver a verme?


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  
    MARCOS

  


  Me di cuenta de lo silenciosa que estaba la sala de estar de mi casa. Julio aún estaba con su madre. Mamá, en tanto, había ido a comer con un par de viejas amigas.


  Había oído a muchos decir que los padres amaban menos a sus hijos que las madres, pero era obvio que estaban jodidamente equivocados.


  Era extraño que estuviera solo en mi hogar. Sentía que mi hijo debía estar conmigo, aunque entendía por qué no me acompañaba.


  Mientras veía el jardín, los recuerdos de mi salida con Adriana se volcaron sobre mi mente. Podía haberle dado un paseo por la ciudad, como había planteado Saúl, pero no lo hice. Y me sentí afortunado de no haberlo hecho: nuestra tarde en la playa me hizo sentir mejor de lo que me había sentido en años.


  Lo creí cuando tomé asiento cerca de mi ventana.


  Era incluso mejor que mis noches en tantos bares. De hecho, al llegar a casa no había querido ir a ningún club.


  La idea me parecía absurda. Nunca en más de un par de años había deseado estar en casa en lugar de ir a un club, aun cuando sabía que Julio no había llegado.


  ¿Cómo era posible que estuviera un sábado a la noche en mi casa, sin hacer nada?


  No solo era posible: fue lo que deseé cuando dejé a Adriana en su hotel Pude haber llamado a Saúl o algún amigo para tomar algunos tragos, pero no quería hacerlo. Además, no tenía ánimos de salir a ninguna parte.


  Fue la mejor decisión que pude tomar. Dormir temprano había sido una orden de mis doctores. Además, había podido liberar la tensión en mi cuerpo tras mi salida con Adriana. A solas. Una vez. Y luego otra. Y otra.


  Tuve que salir del estacionamiento del lugar a toda prisa, esperando no exceder el límite de velocidad ni pasar una luz roja.


  Su cuerpo y su sonrisa no habían salido de mi mente desde el momento en el que la había dejado en su hotel. De hecho, había pensado plantearle ir a otro lugar para que compartiéramos más tiempo juntos, pero decidí no hacerlo.


  Tenía muchas virtudes, pero anhelaba no conocer otras para poder olvidarla pronto, antes de que su pasantía terminara.


  Sabíamos muy poco el uno del otro, aunque cada atributo que había visto en ella me había fascinado.


  Parecía que una tarde no bastaba para regocijarme con su compañía.


  La verdad era que había disfrutado cada segundo que habíamos estado en la playa. Quise saber más sobre su vida y llevarla a cualquier otro sitio.


  Pero ella solo tenía algunos días en Holanda. Al despertar esa mañana pensé en llamarla para pedirle que desayunáramos en algún restaurante. No obstante, me contuve rápidamente.


  Sabía que sería la segunda vez durante el fin de semana que superaba la frontera entre lo profesional y lo personal.


  Escuché el sonido de la puerta principal y supe que mamá estaba llegando. En unos segundos su voz amable alcanzó mis oídos.


  “Hola, mi amor”, saludó, y notó que tenía una gran taza de té en mi mano.


  “¿Estás dormido todavía?”.


  "¿Dormido?", le pregunté, con asombro.


  “Desperté temprano. Solo estoy pensando un poco".


  “Estás sentado frente a la ventana, ves el paisaje y tomas té. Uno que por cierto, ya se calentó. O estás durmiendo o sueñas despierto. Como ya veo que no es la primera, tiene que ser la segunda. Ahora quiero saber qué sueñas”, dijo. Levantó sus cejas y se acercó a mi silla.


  Luego vio por la ventana también.


  "¿Por qué crees que mi té ya está caliente?", le pregunté. Tomé aire y la vi.


  “¿No te das cuenta? Los hielos se derritieron y no hay humedad en la taza. Además, la temperatura aquí es un poco alta. No sé por qué no lo has tomado”, dijo.


  Subió sus manos antes de sentarse en una silla y halarla hacia la mía.


  “Quiero que empiece a hervir”, dije, con una sonrisa. Ambos vimos las plantas otra vez y sonreí.


  “Es una broma. Noté que te habías fijado un largo rato en mi té. Quise saber cómo te habías dado cuenta de que ya estaba caliente".


  "Observo mucho las cosas", dijo, y parpadeó varias veces. Traté de ver para otro lado para que no se diera cuenta de que estaba pensando en algo. O mejor dicho, en alguien. Pero era inútil. Lo descubriría. “¿Me contarás lo que piensas o tendré que adivinar?”.


  Solía contarle todo a mi mamá, algo que ella también hacía. Era uno de los motivos por el que nos llevábamos tan bien. "Pienso en la nueva pasante", contesté.


  Además, quería hablarle sobre Adriana.


  “¿Cómo es que ahora aceptas internos en tu compañía y yo no lo sabía? Hasta donde sé, creías que eran ‘puras pendejadas’", me recordó.


  La palabra “pasante” había hecho que se sintiera extrañada


  “Aún lo creo, pero la Universidad de Las Colinas, en España, nos la envió. Quien se encargó de ese asunto fue Saúl. Quiere que ampliemos nuestra presencia en el oeste de Europa. Cuando lo contactaron desde la facultad, le pareció buena idea. Ese fue el inicio de todo lo demás", le conté.


  "¿Viene de Las Colinas?", dijo, y cerró su boca con sus manos.


  “Supongo que es una estudiante brillante. Creo que todos los que están allí lo son”.


  “Honestamente, no tengo idea sobre sus compañeros, pero parece que ella sí lo es. Pronto terminará su doctorado en Gerencia Empresarial", le conté.


  “Es una buena noticia, hijo. Sé que seguramente es una mujer muy inteligente, pero sigo sin entender. ¿Qué te ocurre? Son las diez de la mañana de un domingo y estás soñando despierto con ella”, me dijo.


  Ella sonrió, pero rápidamente apagó esa sonrisa.


  "Ocurre que es valiente, animada, preciosa y muy conversadora", contesté. Mamá no podía creer lo que escuchaba. Separó sus labios, aunque no habló, me vio con una expresión de asombro y tocó su frente.


  “Supongo que tiene todas esas cualidades. Y es por eso, Marcos Salas, que estás mencionándome a esa chica, ¿no?”, me preguntó.


  Poco después comenzó a sonreír otra vez Se acercó a mí y tocó mi rodilla animadamente. Parecía que la información estaba alegrando su día.


  Negué con mi cara. Mi expresión era de seriedad.


  “Creo que deberías relajarte un poco. La menciono porque nunca había soñado despierto con ella. La llevé a la playa”.


  "Entiendo. ¿Por qué no me hablas más de esta chica? Sus orígenes, su apariencia, sus deseos. ¿Por qué consideras que tiene valor? Es un atributo que siempre has admirado", me recordó.


  Me vio con una impresionante expectativa. Unió sus manos y se concentró en mi cara.


  Toqué su mano y en silencio le pedí que me indicara cómo debía comenzar la descripción de Adriana.


  "Así es”, dije. Me molestaba saberlo. Subí mi pie y lo puse sobre la mesa de estar.


  Pero la descripción no me llevaría tanto tiempo. Le hablé de nuestros momentos en la playa.


  Eso marcó el punto de partida. Luego le dije el resto de la historia. Al finalizar mi narración, noté que la ansiedad que sentía mamá se había evaporado.


  "¿Vas a ser su tutor todo este semestre?”, me preguntó, con tono de alarma.


  "Así es. No entiendo la pregunta. ¿Crees que habría problemas por ello?”, dije, y fruncí mi ceño.


  "Claro que no", contestó, antes de tomar aire.


  “Pero debes moverte con suma cautela. Es muy común que te enamores de una chica que trabaja para ti. Y sabes lo que sucederá después. También sabes que a pesar de que lleguen a ese punto, tendrás que estar con ella a diario. Y ella tendrá que terminar su pasantía, en una ciudad distinta, con un jefe que ama, aun sabiendo que en unos meses debería volver a su antiguo hogar”.


  “Es verdad", respondí. Toqué mi frente con dos dedos y recliné mi espalda. “Para ser sincero, no había analizado lo que podría pasarle”.


  "Supongo que no", susurró. Hizo una pausa y luego me vio con expectativa una vez más. “Ahora bien, sé que tu sentido común es excelente, Marcos. Te traje al mundo y quiero velar por tu bienestar, pero eres adulto y sé que puedes guiarte por él. ¿Qué te dice sobre esa pasante?”, me preguntó.


  ¿Qué me indicaba mi sentido común sobre Adriana?


  Que la deseaba. No solo para llevarla a la cama.


  De hecho, anhelaba tenerla en mi cama desde el momento en el que la había conocido, pero mi sentido común también me indicaba que era un error.


  Tal vez execraría ese deseo luego de unos días. Y me concentraría en la pasantía. Pero eso no estaba pasando. El pensamiento estaba allí. Y la terca realidad también.


  “Hijo, no hace falta que me lo digas. Ya sé lo que piensas”, dijo, con una sonrisa amigable.


  Tocó mi muñeca y vi una expresión de comprensión en su cara. Supuse que sabía lo que pasaba por mi mente, aunque esperaba que no hubiera notado todo lo que mis pensamientos me decían.


  “Diana llegará pronto”, me recordó, antes de ponerse de pie.


  “iré a preparar algo antes de que Julio llegue. Sé que tendrá mucho apetito. Siempre lo tiene cuando viene de regreso con su madre”.


  Vi la hora en mi celular. Me sentí molesto rápidamente. Sabía que mamá decía la verdad. Además, Diana debía haber llegado una hora antes, pero como de costumbre, su impuntualidad nos golpeaba.


  El pensamiento de Diana y su forma macabra de actuar me hizo dejar de pensar en todas las cosas positivas que había a mi alrededor. Ahora no podía pensar en los momentos agradables que había vivido con Adriana.


  Luego de hora y media, Diana aún no había llegado. Me sentía muy molesto. Impotente. Decidí ponerme de pie.


  Mis pasos en la cocina dibujaron círculos imaginarios alrededor de la mesa.


  Después de unos minutos, escuché que tocaban mi puerta. Fui con prisa para abrirla. Pero tuve que tomar aire varias veces antes de hacerlo.


  Esperaba calmarme para no enfrentarme a Diana y que nuestro hijo nos viera. Debía actuar de modo educado, aunque estuviera molesto.


  Sabía que podía controlarme, especialmente en presencia de mi pequeño. Cuando abrí finalmente, pasó cerca de mí. Ni siquiera me saludó o trató de abrazarme.


  Fruncí mi ceño y vi a Diana con molestia. Ella estaba observando su celular.


  "¿Adónde lo llevaste?", le pregunté.


  Ni siquiera subió su cara para verme ante mi pregunta.


  “A ninguna parte. Solo vio muchas películas y comió palomitas de maíz”, contestó.


  "¿Nada más?", le pregunté, con asombro.


  Dejó de ver su teléfono y me observó. Su expresión era de inquietud. "No entiendo tu pregunta", dijo.


  "Habías dicho que irían a muchos lugares divertidos”, le recordé con molestia, aunque bajé la voz para que Julio no me escuchara, aunque estuviera en la parte superior de la casa.


  “Moría de ganas de salir con ustedes. De hecho, ansiaba ir al estadio para ver el juego".


  "Pasó algo y no pudimos ir", dijo ella, subiendo sus manos.


  “Oye, tengo cosas pendientes, incluso los fines de semana. Soy una mujer. No puedo estar todo el tiempo con ese chico y llevarlo a cualquier lugar al que se le ocurra”.


  Sentía que estallaría.


  ¿Cómo había pasado tanto tiempo al lado de una tonta como ella?


  “Ese chico’ es tu hijo. Tú lo pariste. Además, solo lo ves un puñado de días al mes, no ‘todo el tiempo’. Creo que deberías resolver esos asuntos antes de que él se vaya contigo. Así podrías disfrutar ese tiempo con él”, le dije.


  Ella volvió a verme como si no le importara. "Qué bueno que ya no soy tu esposa", dijo.


  "Es lo único en lo que estamos de acuerdo", dije, y me despedí de ella con un portazo. Fui velozmente a hablar con Julio.


  “Hijo, me gustaría pasar", dije. Había cerrado su habitación, pero no del todo. Toqué suavemente y escuché el sonido de la puerta, abriéndose un poco más.


  "Pasa", dijo, con tono seco.


  Cuando abrí, estaba acostado y cubierto con una manta. Veía por la ventana y su mirada estaba perdida.


  Avancé y me puse en el borde de su colchón. Con delicadeza toqué su pierna. "Hola, pequeño", dije. "¿Cómo te sientes?".


  Después de leer tantos libros sobre la crianza de los niños, me sentí afortunado. Estaba poniendo en práctica todo lo que había aprendido de ellos, y estaba dándome resultados.


  Estaba claro que no la había pasado bien, pero estaba abriendo esa ventana de comunicación para que expresara lo que sentía. No quería que se quedara callado.


  Estaba enfadado. De nuevo, su madre no le prestaba la atención que él merecía. "Solo cuéntame, campeón", insistí, al notar su silencio. “Creo que hay algo que te molesta”.


  Él se había alegrado al creer que iría al juego, pero eso no había ocurrido. Qué mierda. Incluso yo me sentía enojado.


  “No fuimos al juego”, contestó, y giró para verme. “No fuimos a ninguna parte”.


  "Lo sé", dije. Me quité los zapatos y subí completamente a la cama. Me acerqué a su frente y le di un beso suave en ella. Sonreí y lo fijamente. “Y lamento escucharlo. “Creo que debería compensártelo”.


  Me sentí destruido por su reacción. Tomó aire. Tenía dudas, pero luego asintió. Entonces vi que empezaba a llorar.


  Tuve ganas de ir al juzgado y pedir la custodia completa. Pero sabía que tal vez Diana haría algo el próximo fin de semana para aparentar que quería pasar tiempo con él y Julio se sentiría mejor.


  Entonces comenzaría de nuevo ese círculo vicioso.


  “No olvides que te amo. Nunca lo olvides, campeón”, le dije.


  “Por eso te pido que me des dos días para planear algo, ¿te parece?”, le pregunté, aunque no sabía qué podía hacer para compensarlo.


  Asintió antes de sonreír. “Lo sé, y también espero que no olvides que te amo. Quisiera… estar solo unos momentos", dijo.


  No quería salir de allí, pero me gustaba complacerlo, a pesar de que sintiera que su decisión no era la mejor.


  "Claro", le dije.


  Era mi hijo, y no podía obligarlo a nada. Solo esperar que se sintiera mejor.


  La mejor decisión que podía tomar era pedirme que lo abrazara y me quedara su lado. Pero tenía que dejar que él decidiera por su cuenta.
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    ADRIANA

  


  Estaba decidida a hacer todo para que la semana fuese exitosa, así que preparar galletas en mi habitación y llevarlas me pareció una idea estupenda. Suspiré al llegar al edificio y caminé con dificultad antes de pasar. Era la mañana del lunes.


  Mis compañeros tenían los mejores platos y el café más suculento del mundo en los cafetines de la empresa.


  Llevar galletas horneadas no parecía la decisión más racional. No obstante, quería sentir que era parte de ese ambiente. Contribuir con mi humilde grano de arena para que el ambiente fuese más familiar.


  Estaba segura: nadie se negaría a probarlas.


  Tal vez lo consideraban una tontería, pero a mí me parecía encantador detenerme unos segundos para ver el lugar.


  Una sonrisa de alegría apareció en mi rostro al ver la gigantesca fachada de mi nuevo hogar laboral. Muchos me veían con extrañeza.


  ¿Cómo una chica se quedaba de pie frente a esa empresa solo para contemplar la estructura del edificio?


  Me parecía interesante hacerlo antes de entrar. Sabía que estaba a punto de empezar una etapa llena de felicidad y retos. Una etapa que muchos no tenían la dicha de disfrutar.


  Una vez que me despedí de Marcos tras nuestro paseo por la playa, tuve muchas dudas.


  ¿Qué pasará ahora?


  Pude haberme quedado sola frente a la televisión, viendo películas, pero las horas de surf me habían indicado que mi vida había cambiado.


  Lo sabía también por mis pensamientos y mis ganas de hacer otras cosas que no fuesen ver TV.


  Apenas tenía algunos días en la ciudad, pero estaba segura de que este semestre sería el mejor periodo que pudiera vivir. Y ahora que tenía ese poder, quería hacer todo lo posible para que así fuese.


  Sentí que pronto estaría en el lugar en el que tendría muchos éxitos. Entré y caminé a los compañeros de la recepción. Caminé con calma y llegué a los ascensores.


  Laura, una apuesta chica de Ingeniería, me saludó al verme. Bajó del ascensor con una gran sonrisa. Cuando ella y el resto descendieron, entré.


  Al llegar a mi piso, vi que Marcos había llegado a su oficina. Lucía encantador y elegante una vez más.


  Tenía una camisa azul, una corbata de franjas blancas y celestes, unos vaqueros de un tono más oscuro y otro reloj plateado en su muñeca. Había dejado su cabellera atrás, pero un mechón rebelde caía entre sus ojos.


  “Hola, jefe. Estoy llegando puntualmente, como le aseguré que haría. Espero que tu domingo haya sido agradable”, le dije.


  Pasé, sintiéndome más segura que en mi anterior visita. Una gran sonrisa antecedió mi saludo.


  Creí que era un hombre muy diferente al que me había invitado a la playa. Incluso supuse que me trataría peor que cuando había llegado a la oficina para presentarme.


  Lo imaginé cuando dejó de ver su computadora y me vio por unos segundos. Luego volvió a la máquina. Se notaba muy distinto.


  La energía negativa que salía de su cuerpo llegaba a mi cara. El brillo resplandeciente de su mirada ya no estaba allí. Parecía que todo su ánimo se había apagado.


  "Espero que no hayas pensado que llegarías aquí para comenzar una conversación conmigo”, dijo, con tono áspero.


  "Porque si tienes esa intención, deberías salir ahora".


  “Trato de hablar con algo de simpatía. De todos modos, estoy aquí por mi pasantía. Lo sabes tan bien como yo. Solo dime qué hacer”, le pedí.


  Tragué grueso mientras pensaba cómo reaccionar después.


  “Entra ahí y enciende esa computadora. Su contraseña es PasanteLatina, en una sola palabra. Si quieres, puedes cambiarla para que la uses mientras estés haciendo tu pasantía aquí”, dijo, con tono seco otra vez.


  Movió su cara para ver una oficina a su lado. El personal de mantenimiento la había instalado durante el fin de semana. Supuse que era el lugar donde yo trabajaría.


  "Claro", dije. Suspiré y seguí viendo su deliciosa musculatura. "¿Te molestó algo que dije?"


  "¿De qué hablas?", contestó, sin levantar su mirada. Se notaba aún más molesto.


  “Oye, estoy muy ocupado. Quiero que empieces con tu trabajo, ¿de acuerdo?”.


  “Solo me dijiste la contraseña de mi computadora y que puedo cambiarla. Quiero saber qué debo hacer exactamente".


  Pero ya quería hacer algo: poner una nueva contraseña. Y tenía una en mente: mi tutor está buenísimo, pero me trata como un pendejo.


  “Puedes cambiar la contraseña, como te dije, y luego revisar tu correo electrónico. Ya recibiste en la bandeja las normas de la compañía, porque Saúl te las envió temprano. Puedes leerlas. Y si tienes dudas, coméntaselas”, dijo Marcos. Tomó aliento y exhaló con molestia.


  “¿‘Coméntaselas’? Debería comentarte mis dudas a ti, porque eres mi tutor, Marcos”, le recordé, y lo vi con asombro.


  Él cerró sus ojos y tocó su frente. Tomé mis cosas, incluyendo mis galletas caseras, y me preparé para irme a mi oficina. No quería pasar un segundo más allí.


  “Bueno, yo ‘debería comentarte’ que quiero que hagas silencio. Si no te callas, no podrás hacer tu trabajo, ni yo el mío”, dijo.


  “Tengo que hablar para que me guíes en este proceso”, le dije. Puse mis manos en mi cintura y lo desafié con mi mirada.


  “Ese no es el acuerdo al que llegué con Las Colinas. Espero que no lo olvides”, contestó, más molesto.


  “Fuimos amistosos antes, pero ahora te pido, con amabilidad, que hables lo menos posible y te concentres en esa computadora”.


  Entendí que seguramente estaba drenando su ira conmigo, algo que no debía hacer. Mordí mis labios para ahogar algunas palabras irónicas que quería soltarle.


  Estaba muy molesto, pero tal vez no era mi culpa. Saúl me había comentado que había cosas con las que Marcos tenía que lidiar. Cosas que yo desconocía.


  “Es increíble que te niegues a hablar de las reglas de tu empresa conmigo. ¿Qué es eso de ‘hablar lo menos posible’? Eso no va pasar”, le dije, agitando mi mano en aire.


  “Quiero saber qué sucede”.


  Caminé y me puse frente a él, y fruncí mi ceño. “Independientemente de lo que te ocurra, hoy comienzo mi pasantía. La pasamos muy bien en la playa, pero ahora actúas de este modo tan absurdo”.


  Marcos dejó de ver su computadora y la energía negativa que antes llegaba en forma de olas hacia mí ahora estaba convirtiéndose en un volcán. Tomó aire con fuerza una vez más.


  "Solo vete. Hoy no quiero hacer esto", exclamó. Estaba a punto de hacer erupción.


  “Tampoco quiero hacer esto. Y por ‘esto’ me refiero a quedarme en silencio mientras me tratas como la mierda después de disfrutar contigo esa tarde en la playa. Es una vuilnis", dije. Subí mi cara y me quedé frente a él.


  Me vio con asombro y reclinó su cara. "¿‘Vuilnis? En holandés eso… significa basura. Veo que lo sabes", dijo, con tono áspero.


  “Aunque no sé qué te parece una basura, creo que no es exactamente el vocabulario o el ánimo que deberías mostrar en el lugar en el que harás tu práctica”.


  “Sabes a lo que me refiero”, contesté, con tono fuerte, y mantuve mis ojos sobre su cara., Quería indagar qué le pasaba, por qué ahora me trataba de esa manera tan tosca.


  “Vine por esta práctica. La he querido por años. Pero también quiero ser tratada decentemente. No para que mi tutor quiera drenar sus iras personales conmigo”.


  El ambiente estaba tan cargado que pensé que estaba excitándose, pero luego recordé que estaba bastante enfadado. Me vio por varios segundos sin decir nada.


  Luego se puso de pie.


  No quería desafiarlo, pero seguí viendo su cara y esperando que él dejara de hacerlo. Dio una vuelta alrededor de la mesa y vio mis brazos. Entonces los cruzó sobre su pecho, tal como yo estaba haciendo.


  Al tener una estatura mayor que la mía, debí subir mi cara para poder ver sus ojos.


  En pocos segundos la situación se había convertido en un reto para ambos.


  “Marcos, no debes tratarme de ese modo. No tienes derecho a hacerlo. ¿Tienes algún problema conmigo? Solo dilo. Podremos solucionarlo. Pero no me trates como si no quisieras verme por el resto de tu vida”, le dije.


  Aunque tomó asiento en la orilla de su escritorio, continuó viéndome, y debí mantener mi frente en alto para mantener mis ojos sobre los suyos


  “Tengo muchos problemas y espero que no te conviertas en uno más. ¿No te agrada mi forma de tratarte? Vete al carajo. Punto”, soltó. Mi corazón latía con fuerza.


  Él vio mi pecho después y creí haber notado algo de deseo en su mirada, pero pronto me indicó la puerta con su mano.


  “No me iré al carajo. Solo quiero que seas profesional mientras esté aquí", le dije.


  Ahora nuestros ojos se encontraban otra vez, y la respiración de su boca empezaba a unirse con la mía en medio de los movimientos tensos de su cuerpo.


  El deseo que me había mostrado regresó después, cuando subió su cara y me vio fijamente.


  "¿Y cuando no estés aquí?", me preguntó, con un tono con el que me desafiaba. "¿También te gustaría que fuese profesional? ¿O que te tratase de otro modo?".


  Por todos los cielos. Parecía estar sugiriendo… algo más.


  Estaba volviendo la sensación que había experimentado en la playa, pero entonces creí que estaba sola respecto a esas sensaciones… y ahora me parecía totalmente inadecuada.


  Aparentemente, la tensión entre nosotros estaba convirtiéndose en calor. Un calor que ambos sentíamos.


  “Repito: ¿quieres que te trate de otro modo fuera de la oficina?”, me preguntó.


  Entonces el calor se hizo más evidente cuando se concentró en mi boca y humedeció lentamente su labio inferior. Tragué grueso mientras mi vagina se humedecía.


  “Parece que no tienes claro el modo en el que quieres que te traten”, dijo. Volvió a ver mi cara y agitó su cara a los lados.


  Una sonrisa de satisfacción apareció en su boca.


  El agradable aroma de su piel estaba de vuelta. El deseo hincó sus manos en mi cuerpo. Quería saber qué olor era ese.


  Era intenso y al mismo tiempo delicioso. Suave… y perturbador. Caminó unos centímetros y sus brazos tocaron los míos. Debí hacer un esfuerzo para mantener mi cara sobre la suya.


  Sus ojos no se despegaban de los míos y sentí que no podía moverme de allí. "Adriana, quiero saber cómo quieres que te trate, porque aparentemente no te ha gustado mi trato hasta ahora", susurró, y el eco de su respiración llegó a mi nariz.


  “Solo…”, dije, quedándome sin aliento. Me quejé un poco antes de humedecer mi boca. Marcos estaba viendo mi reacción. "Diré que me gustó estar contigo en la playa".


  "También me gusto”, dijo, y asintió mientras avanzaba hacia él, sin poder controlarme.


  Traté de pensar en lo que sucedía, pero no podía hacerlo. Me costaba tomar aire. Aunque estaba tomando aliento con dificultad, noté que se concentraba en mi boca otra vez.


  Me veía con esa expresión. Con esa que muestran los hombres cuando quieren besar a una mujer que está frente a ellos.


  Comprobarlo en su cara aceleró mis latidos y despertó una ola de espasmos en mi cuerpo. Pero… ¿podía estar equivocada?


  Sin embargo, ahí estaba esa mirada de fuego otra vez.


  Noté que Marcos quería ver mi frente, pero algo se lo impedía. Estaba detenido en mis labios.


  Debí contenerlo. Debí hacer cualquier cosa, retroceder, alzar mis manos. Lo que fuese necesario. Esa mirada concentrada en mis labios, ardientes de deseo ya.


  El calor me hizo pensar que estaba a punto de hacer algo.


  Sin embargo, algo me impidió frenar a Marcos. Algo me dijo que no lo hiciera.


  Marcos Llevó sus dedos a mi cintura mientras usaba la otra para tomar mi mejilla. Entonces el resto de sus dedos alcanzaron mi sien.


  Bajó lentamente su cara mientras mis piernas tercas levantaban un poco mi cuerpo. Parecía que había algo en el ambiente que nos invitaba a unirnos.


  Estaba a solo un milímetro de saborear mis labios, urgidos por ese beso. Dejé escapar un gemido.


  ¿Debía controlarlo?


  No me importó para nada. Sabía que ambos queríamos hacerlo.


  Tomó aire mientras se acercaba a mi boca ansiosa.


  Me frené, y creí que retrocedería. Sin embargo, luego de una pausa, su boca tomó la mía y cerré mis ojos para dejarme llevar.


  Era un beso lleno de fuerza, de calor y lujuria. Un beso que se robaba todo el aire de mi cuerpo y me invitaba a seguir. Ningún hombre me había besado así.


  Carajo. ¿Y ahora cómo podría hacer para besar otros labios que no fuesen los suyos?
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    MARCOS

  


  Había sido un beso muy, muy apasionado. Mis pensamientos se nublaron al alejarme de Adriana. Cielos...


  Tenía tantas ganas de besarla, tanto fuego en mi interior, que no me importó dónde estábamos o que ella se negara. No quería parar bajo ninguna circunstancia. Entonces hice una pausa, pero continué besándola.


  Y ella se quedó allí. No se negó. Quería besarme también.


  Hubo una poderosa incertidumbre en mi mente cuando la besé de nuevo, pero pronto se apagó. Sin embargo, Adriana movió su cara a los lados.


  Había tanta confusión en su mirada que rápidamente entendí que tenía miles de dudas en su mente.


  "No… está bien", murmuró.


  "Pero no te detuviste", le recordé. La vi con molestia. Habíamos sentido tal deseo mutuo, al punto de que no habíamos podido detenernos, pero ahora aseguraba que no estaba bien.


  Moví mi cara para ver su mirada.


  ¿Ella quería responder mi afirmación?


  ¿O simplemente no sabía qué decir?


  Entonces me dije que no esperaría más. Me acercaría de nuevo a su boca y esperaría su reacción.


  Su boca quedó tan cerca de la mía que pude impregnarme con su olor. Iba a besarla otra vez, pero rápidamente dio la vuelta y se fue, dejándome solo.


  ¿Qué rayos acababa de pasar?


  Solo pude saborear su aroma otra vez, y no su boca mientras mi mente no dejaba de preguntarse de nuevo qué estaba sucediendo.


  ¿Por qué no podía responderme?


  Solo había besado su boca, pero el placer había sido impresionante. Parecía que sucumbía ante el poder que Adriana ejercía sobre mí y yo no podía evitarlo. Y aunque había estado con miles de chicas, con ninguna había experimentado una emoción tan intensa con un beso como ese.


  Sabía que a Adriana también le había encantado. De hecho, estaba completamente seguro.


  Lo sabía por el modo en el que se había unido a mis labios, esa manera en la que había sostenido mi sien mientras me probaba.


  Además, se había mantenido firme cuando mi boca se había apoderado de la suya.


  No. No había sido solo un beso corto. Había sido, en realidad, el momento en el que mi cuerpo había dejado escapar el deseo agotador que había acumulado desde su llegada. Un periodo que ya parecía un siglo.


  Tal vez sí, creía que estaba mal, pero haría lo que fuese necesario para disuadirla de que no era así. Más allá de lo que ella hubiera dicho, quería hablar con ella y convencerla. Convencerla de que teníamos que besarnos otra vez.


  De haber leído las normas de mi compañía, como le había planteado, se habría enterado que las relaciones entre colegas no estaban prohibidas. Allí se establecen los pasos a seguir para las parejas en esa situación.


  Tomé aire y puse mis manos en mi rostro. Podía decirme lo que fuera, pero sabía que había cometido un error. Uno grave. De todos modos, esas reglas me sabían mierda.


  Nadie en mi empresa puede decirme qué hacer y qué no. Pero no se trataba de eso.


  Tenía que hablar con ella sobre lo que había pasado, explicarle que todo había sido producto de una reacción temperamental… o solo buscarla para saber si estaba de acuerdo con la idea de besarnos otra vez.


  Ella no tenía nada que ver con mi molestia por la actitud de Diana con Julio.


  Caminé hacia la puerta para buscar a Adriana, pero escuché el sonido de mi celular. Solo quería hablar con Adriana. Ninguna otra persona en el planeta me impediría hacerlo. Nadie. Esa persona tendría que esperar que yo resolviera el asunto con ella.


  Pero estaba equivocado. Estaban llamándome desde la escuela. Sí había una persona. Mi hijo.


  Todos mis sentidos se nublaron. Activé la llamada y tomé aire. Puse el celular sobre mi oreja y esperé que no hubiera pasado nada.


  "Hola, soy Marcos Salas", dije.


  "Buenos días, señor Salas”, dijo una chica, con tono profesional.


  “Lamentamos interrumpir su jornada laboral, pero nos vemos obligados a hacerlo. Soy María. Lo llamo de la escuela de Julio. No sucedió nada grave, pero hubo un problema al final de la segunda clase. Queremos que venga lo antes posible”.


  Tomé las llaves del auto rápidamente y abrí la puerta de la oficina.


  "¿‘Quiere decir ahora?", le pregunté.


  “Así es, señor Salas. Inmediatamente”, contestó ella.


  Llamé a Saúl para ponerlo al frente de la empresa en mi ausencia.


  “Estaré en la escuela en unos momentos”, dije y colgué.


  A Saúl también le colgué sin explicarle la razón. Podría hacerlo al volver de la escuela.


  Aunque no era lo correcto, tenía que ir por Julio lo antes posible, como me había explicado María.


  Pensé en Adriana y la charla que deberíamos tener, pero supe que eso podría esperar.


  Adicionalmente, ella acababa de llegar a la empresa. No podía ser más importante que Julio, la razón de ser de mi existencia. En caso de que Adriana no entendiera mi situación y pudiera ser paciente, no merecía que habláramos entonces.


  La escuela de mi pequeño estaba a unos quince minutos en auto desde el centro, pero llegué en cinco.


  El sonido de los frenos del coche se oyó en todo el estacionamiento. Una nube de polvo anticipó mi llegada.


  "Estábamos esperándolo, señor Salas. Agradecemos que haya venido", dijo una señora con un uniforme muy elegante que me recibió afuera. Bajé a toda prisa y ella me saludó con un apretón de manos.


  Creí que mi corazón saldría por mi boca y no podía controlar mi ansiedad. "¿Y Julio?", le pregunté. "¿Le pasó algo? Dígame qué problema hubo”.


  "No le ocurrió nada”, contestó, con tono sosegado. Con su mano me invitó a seguirlo.


  “Julio está en la oficina de nuestro director. Fui yo quien lo llamó, María".


  Sin duda, no sería el mejor día de mi vida. Lo sabía por todo lo que estaba pasando, a pesar de que ni siquiera eran las diez.


  "Entiendo", dije, prestándole poca atención a la dama. Me costaba concentrarme y quedarme allí.


  Dejé a María atrás, pero no me importó. Ella conocía la escuela mejor que yo. Fui a toda prisa por los pasillos y llegué a la oficina del director. El sonido de mis zapatos acelerados llegó a mis oídos.


  Toqué la gran puerta de la oficina mientras abría mi boca para decir el nombre de mi hijo con todas mis fuerzas.


  Pasé y vi el lugar. Pronto vi a Julio.


  Di un par de grandes pasos para tocar su pequeño cuerpo y comprobar que no estuviera lastimado.


  Me arrodillé cerca de su regazo y respiré pesadamente.


  El director estaba allí, sentado frente a su escritorio, pero evité dirigirle la palabra.


  "Julio, cuéntame", le pedí. "¿Cómo estás?".


  “No pasó nada, papá. No sé por qué te pidieron que vinieras", respondió. Una lágrima cayó por su mejilla. Sin embargo, su semblante era fuerte, al igual que las palabras que dijo después.


  “De hecho, sí era necesario que viniera. Y se lo habríamos pedido antes, si hubiéramos estado al tanto de lo que acontecía. No permitimos que un alumno acose a otro en ningún momento en nuestras aulas", dijo El director Otero, contando lo que había sucedido y refutando las palabras de Julio.


  "¿Dijo ‘acoso’?", le pregunté. Mi cuerpo se paralizó.


  “Supongo que no está insinuando lo que estoy pensando, director”, dije. Con toda mi calma me puse de pie y giré. Vi la cara del señor Otero, y me interpuse entre el cuerpo del director y el de mi hijo.


  “En realidad, no estoy aquí para hacer insinuaciones. La verdad es que su hijo tuvo un percance con un estudiante de un grado superior", me contó el director, y me vio con expresión de calma.


  Me obligué a parpadear para que el resto de mi cuerpo reaccionara y mi boca tratara de decir algo más. Mi corazón parecía haberse detenido ante la revelación.


  "¿Están acosando a Julio?", le pregunté, con tono serio.


  "¿Por qué pasó eso? ¿Y por qué yo no lo sabía?".


  El señor Otero negó con su cara antes de cerrar sus ojos.


  “De hecho, nadie en la escuela lo sabía. Si me hubiera enterado, yo mismo...".


  "Le exijo que me diga lo que ocurrió exactamente aquí", le corté.


  “Este no es momento de promesas. Solo dígame qué rayos pasó”. Me acerqué al hombre y lo vi fijamente. Estaba ansioso por su respuesta.


  “Pasó algo entre Julio y el otro jovencito, señor Salas. También llamamos a sus padres, pero no han llegado todavía y no sabemos si podrán venir hoy”, dijo.


  "¿‘Algo’?", reclamé, y mis hombros se tensaron. “Espero que ese mafioso no te haya lastimado", dije.


  Moví mi cuerpo y esperé que Julio me respondiera.


  Él negó con su cara, aunque la expresión en su rostro, una que había visto tantas veces, me decía que sí había pasado algo grave.


  "Señor Salas, debo aclararle que no hubo violencia", dijo el director. Volví a girar y lo vi.


  "La información es que se dijeron frases fuertes y se empujaron, pero una de nuestras maestras los separó y evitó que el incidente fuese peor".


  "¿‘Evitó que el incidente fuese peor’?", reiteré, abriendo mis ojos ampliamente mientras apretaba mis puños.


  Tuve que exhalar para calmar mi tensión.


  “No hubo violencia física, pero eso no significa que no haya un incidente serio. Me iré con mi hijo ahora mismo. Y si me llama de nuevo, espero que sea para decirme qué acciones tomarán para disciplinar a ese estudiante”.


  Estaba a punto de perder el control, y no quería que eso sucediera. No frente a mi hijo. No esperé la respuesta del director.


  Giré y extendí mi mano para que Julio saliera del lugar conmigo.


  Cuando lo hizo, abrí la puerta y la tiré con fuerza. Tenía que abandonar el lugar porque sentía ganas de hacer algo que luego me traería problemas.


  Debía actuar como un adulto responsable y maduro, algo que sabía que Diana no haría ni en un millón de años.


  La tensión se acumulaba en mi cuerpo mientras recordaba los libros que había leído respecto a los casos de acoso escolar. Sabía que no podía lidiar con la situación mostrando molestia ni buscando al otro chico.


  Hablar con la bruja de mi exesposa… ahogué una queja en mi garganta al recordar que tendría que llamarla para contarle. Sería la gota que derramaría el vaso ese día infernal.


  Todo se iba por un barranco.


  "¿Le dirás a mi mamá?", me preguntó Julio, con tono calmado y dubitativo. Estábamos saliendo de la escuela.


  Activé las puertas de mi auto mientras tomaba aire. Asentí y vi la cara de Julio.


  “Es mi deber, campeón. Mamá tiene el derecho de enterarse de todo lo que pasa en tu vida”, contesté.


  "No creo que sea necesario que le cuentes", dijo. Tomó la manija de su puerta, pero se mantuvo fuera del auto.


  Lo vi con asombro mientras esperaba que subiera. Noté que había una angustia muy fuerte en su rostro.


  Caminé hacia él y cerré mi puerta. Después de dar una vuelta alrededor del capó, toqué sus hombros con mis manos.


  Decidí hablarle con la mayor calma posible, aunque el interior de mi cuerpo estaba fundiéndose en la más profunda ira.


  No quería hacer lo mismo que había hecho antes, en la oficina: que otra persona recibiera una descarga de mi molestia. Y menos que esa persona fuese Julio.


  “Parece que no quieres que lo haga”, le dije.


  Suspiró y bajó su cara. Sus ojos se fijaron en sus zapatos y se negó a verme.


  "No entiendo tus razones. Sabes que es tu madre y te ama muchísimo. Y por eso debe saber que ese chico no te lastimó", le dije, y fruncí mi ceño, ahora con más fuerza.


  Lo cual era mentira. Seguramente Diana no querría enterarse de lo que había pasado y colgaría la llamada, enojada por haber interrumpido cualquier cosa que estuviera haciendo. Sin embargo, tenía que decírselo, me gustara o no.


  Julio encogió sus hombros rápidamente.


  Finalmente me vio, y la expresión de piedad en su rostro era tan intensa que tuve que aceptar. Sonrió con la mayor felicidad que me había mostrado en su vida.


  "Podríamos contárselo… luego de un tiempo", le planteé, y toqué suavemente sus muñecas.


  Sabía que no se sentía tan cómodo como para contarle todo a Diana, así que me parecía que lo mejor era esperar que lo estuviese. Otro día…


  Aunque muy poca gente lo sabía, la mayor parte del tiempo cedía a los deseos de Julio.


  Y ahora, luego de haber sido acosado por alguien mayor que él, pensaba que se lo merecía. Esperaba que se sintiera mejor por los momentos.


  "¿De verdad mantendremos el secreto?”, me preguntó.


  Comenzó a saltar con alegría y comprobé lo aliviado que se sentía ante mi propuesta.


  "Lo haremos, pequeño", contesté. Lo abracé con fuerza y luego le indiqué su puerta. “No vamos a decirle nada a mamá, pero es algo temporal”.


  Aunque le había hecho esa promesa, en el fondo sabía que estábamos cometiendo un error. "De acuerdo", dijo.


  Me regaló una gran sonrisa y luego subió a su asiento.


  Lo vi por el cristal del auto y luego entré al puesto del conductor.


  ¿Por qué ese acosador buscó a Julio en vez de buscarme a mí? Mi mente se llenó de terribles emociones.


  Sentía su dolor como si fuese mío. Y quería arrancarlo de su alma. Me sentí mal. Creí que podría mantener a Julio a salvo siempre.


  Era imposible.


  Tenía que mantenerme a su lado y darle la mejor orientación posible para que cosas como esa no volvieran a suceder mientras rogaba que mi esfuerzo bastara.


  Además, claro estaba, de hablar con algunas personas de la escuela. Usar mis influencias, algo que no le diría.


  Si mi mamá se enteraba de que estaría tratando de moverme en las sombras, se molestaría bastante. Pero quería hacerlo.


  No quería que Julio se sintiera solo o desprotegido.


  Luego podría lidiar con los reclamos de mi madre o Diana. Ahora solo quería enfocarme en Julio. Sabía que le hacía falta toda la atención que pudiera darle.


  "¿Te había pasado algo así, pequeño?", le pregunté cuando encendí mi auto.


  "Preferiría que hablemos de otra cosa", confesó. Giró con prisa y se concentró en los árboles del jardín de la escuela. Estaba muy atento a ellos, y no quiso verme ni por un segundo.


  Podría sentirse acosado otra vez si lo presionaba. Pero si no le pedía que me contase los detalles, pensaría que no quería protegerlo. Vaya. No supe qué hacer.


  "Podríamos hablar, Julio. Tal vez esa charla conmigo te ayude", contesté.


  “No lo hará. No te preocupes, papá. Solo quiero llegar a nuestra casa. Todo va a estar bien”, dijo. Tomó aire y siguió viendo el jardín.


  Menudo golpe. O mejor dicho, par de golpes. Me dije a mí mismo que en algún momento haría algo para saber qué estaba pasando.


  No iba a permitir que un niño mayor que Julio le hiciera la vida imposible en la escuela.


  Sin embargo, decidí callar. Julio me había dicho que lo dejara tranquilo. No quería que fuese a su escuela otra vez para soltar algunos improperios.


  Quería alguien que lo acompañara, pero en silencio. Y como yo era su padre, haría exactamente eso. Satisfaría sus deseos… de nuevo.


  


  
    CAPÍTULO 19

  


  
    ADRIANA

  


  Apenas había humo en el aire. Una mezcla de silencio y viento suave llegaron a mis oídos. Solía hacerlo durante mis tardes en Ámsterdam.


  A pesar de que las bicicletas pasaban a mi lado y los turistas tomaban muchas fotos, sentía que el aire apacible y los susurros refrescaban mi cara.


  “Entré en internet solo para ver fotos de Ámsterdam, hija”, dijo mamá cuando comenzó a hablar por teléfono.


  “Imagino que es tan linda como se ve. ¿Y las personas cómo son? ¿Han sido gentiles contigo? ¿Ya tienes amistades allí?”.


  “Es hermoso, pero como te comenté antes, no he podido conocer mucho. Espero hacerlo pronto”, respondí, y reí suavemente. Las palabras de mi madre me ayudaban a relajarme un poco tras el suave beso que me había dado Julio.


  Un puñado de nubes acompañaban al sol en el cielo, y la temperatura apenas rozaba los veinticinco grados. Aunque era mediodía, parecía que tendríamos otra tarde soleada y agradable.


  ¿Habría algún día en el que ese lindo sol no saliera?


  Por lo que había leído el clima solía cambiar repentinamente, pero aparentemente en Holanda el verano era eterno.


  Estaba feliz.


  "Daría todos mis aretes por estar en Ámsterdam este tiempo y disfrutarlo a tu lado", me contó, entre suspiros, aunque habló con tono alegre otra vez.


  “¿Y los locales? Apenas has hablado sobre los holandeses".


  “¿Quién compraría tus aretes? Bueno, son lindas personas. Hablan muy bien español y me tratan bien… casi todos", dije, y reí suavemente otra vez.


  Aún no sabía cómo me iría en la oficina durante la semana. Tampoco sabía si el próximo sábado Marcos me invitaría a salir. Y también desconocía si me mostraría el humor que me había mostrado en la playa o el del lunes en la oficina.


  Aunque no había vuelto a verlo después de nuestro encuentro, no tenía claro si quería verlo otra vez tras ese beso en su oficina.


  Acercarme a él solo volvería a encender el fuego en mis entrañas. Y me serviría para recordar que era el mejor besador que mi boca había conocido.


  "¿De qué hablas?", preguntó papá. Era parte de la llamada grupal que había iniciado al salir de mi habitación. Sentía que debía llamarlos simultáneamente para ganar tiempo rumbo a mi oficina. Y también me servía para sentir que estaba más cerca de ambos. "¿‘Casi todos’? ¿Quieres decir que hay alguien que ha maltratado a mi osita de peluche?”, preguntó, sonriendo cálidamente.


  “Para nada, papi. Me he sentido muy bien acá. Comenté eso porque parece que en la oficina a algunos les cuesta más trabajo adaptarse a ‘la nueva pasante’", contesté.


  Evidentemente no quería contarles a mis padres. Estaba usando un eufemismo que usaba para no decir que mi jefe estaba molesto por algo y segundo después me había besado.


  “Pronto te amarán, hija”, aseguró mi madre.


  “Cuando se den cuenta de tus talentos lo harán rápidamente. ¿Qué pasó el fin de semana? No supimos nada de ti desde la mañana del viernes“.


  "Hice muchas cosas. Les pido disculpas por no llamarlos”, dije. Hice una pausa mientras algunos chicos en bicicleta pasaban. Luego seguí caminando.


  “El viernes en la noche completé unos reportes. Después, el sábado, un amigo de la empresa me invitó a la playa. Estuvimos surfeando. Y el domingo estuve en mi habitación, descansando, antes de salir a dar una vuelta por los canales de Ámsterdam. Entonces llegué al hotel y revisé algunas ofertas laborales que me gustaría tomar cuando me gradúe".


  “¡Estupendo! He querido surfear desde que era más joven y esbelto. Ojalá alguna chica me hubiera dado lecciones”, dijo papá entre risas.


  “Quizás si pierdo algo de peso y dejo de tomar cervezas, pueda hacerlo, aunque tendré que esforzarme más”.


  Algunos transeúntes vieron mi amplia sonrisa con asombro. Supuse que se preguntaban qué rayos me sucedía.


  "Creo que tendrás que esforzarte más, pero para dejar de beber esas cervezas”, agregó mamá, riendo también.


  Me sentía contenta al escuchar a mis papás. Oír sus frases jocosas aliviaba mi alma, sobre todo en jornadas turbulentas como la que había tenido hasta el momento.


  Algo en mi mente me indicaba que en cualquier otro lugar no habría pasado por episodios tan confusos como los que estaba viviendo en la capital holandesa, con el tutor temperamental que me habían asignado.


  Aunque hacer esa práctica o incluso trabajar en esa empresa eran dos de mis mayores sueños, una pregunta estaba surgiendo en mi mente.


  ¿Había sido una decisión equivocada?


  Tal vez no importaba si lo había sido o no. A fin de cuentas, ya estaba en Ámsterdam.


  Giré y me di cuenta de que estaba llegando al edificio.


  Entonces lo vi. Estaba afuera. Justo al lado de las puertas de cristal. Lucía como el hombre más atractivo del mundo. La luz de la tarde veraniega se reflejaba en su cara.


  Unas gafas oscuras ocultaban sus ojos. Una camisa blanca y elegante, arremangada de nuevo, hacía que su pecho semejara una escultura esculpida por un dios.


  Yo también llevaba unas gafas de sol que ocultarían los movimientos de mis ojos.


  Frené por un instante solo para contemplar esa exquisita boca. Como aún estaba lejos, comprendí que no me sorprendería haciéndolo.


  Yo había besado esa deliciosa boca. Por todos los cielos.


  Mi piel se erizó entonces con el recuerdo.


  Mis labios habían pasado sobre esos labios.


  Un momento que había despertado el mayor fuego que mi cuerpo había tenido, aun cuando su ropa, y la mía, seguían sobre nuestras pieles. Eso me parecía muy lamentable.


  Y había algo aún más lamentable: no podríamos besarnos de nuevo. Jamás.


  Marcos me mostró un par de cafés que había comprado cuando me descubrió en medio de un grupo de turistas. También me regaló una tierna sonrisa.


  “Adri, ¿hija? ¿Sigues con nosotros?”, me preguntó mamá, y recordé que seguían en la línea.


  “¿Hija? Carlos, parece que hay un problema con la señal”.


  "Mamá, no pasa nada. Aún puedo oírlos. Pero debo terminar la llamada, porque estoy llegando a la compañía. Luego los llamo otra vez, ¿les parece?”, les pregunté.


  "De acuerdo, hija", contestó ella.


  "Eres la persona más especial para nosotros".


  Tomé aire y vi mi celular antes de ver a Marcos y detenerme frente a él.


  “Lo sé. Ustedes también lo son para mí”, dije, para despedirme de mis padres.


  Entonces Marcos me cedió uno de los vasos con café.


  Después de hacerlo tomó sus gafas de sol y pude ver esa mirada hechizante de nuevo. Tal vez había oído mis palabras, pero simuló que no lo había hecho.


  "Hola, Adriana", saludó. Noté que decía mi nombre completo, aunque no supe por qué.


  "Sé que amas el capuccino. Saúl me lo dijo".


  Me había sentido ansiosa desde que nos habíamos besado, pero ahora su presencia incluso desbordaba mi ansiedad. "Así es. Te lo agradezco", dije.


  Probé mi bebida y rogué que no se diera cuenta de lo mucho que temblaban mis manos.


  Había olvidado mi práctica y estaba mostrándome como alguien poco profesional. Me pregunté qué hacía que perdiera el control de mi cuerpo. Sabía que no debíamos habernos besado, y menos de esa manera.


  ¿Por qué el profesor Andrade no me había aconsejado hacer algo si me encontraba en una situación como esa, con mi tutor, en su oficina, posando sus labios sobre los míos?


  No había hecho falta que lo dijera, porque yo lo sabía: perdería mi pasantía allí.


  Me esforcé por mostrarme calmada, aunque me costaba. Sentí otra ola de nerviosismo. Pronto perdí el control de la taza y tuve que usar mis dos manos para sostenerla.


  "Me gustaría decirte que lo siento”, me indicó Marcos. Creí que sus palabras harían que mi taza cayera, aunque ya no sería por mi agitación.


  “No te ves como el topo de persona que pide disculpas”, le dije. Vi su cara mientras fruncía suavemente mi ceño.


  "De hecho, no suelo hacerlo”, contestó, con tono indiferente.


  “Sin embargo, admito que no he sido el mejor tutor hasta ahora. Por eso me disculpo. Y te pido que a partir de este momento, nos tratemos solo del modo más profesional posible".


  Un momento… ¿Qué acababa de decir? Tomé aire, como pude. Quería sacar las dudas que se agolpaban en mi mente. “Claro, jefe. Es justo lo que debemos hacer", dije.


  Es exactamente lo que tienes que hacer, Adri.


  Sinceramente, nadie me había besado de la manera tan fenomenal en la que Marcos lo había hecho.


  Había pasado cada segundo luego de ese beso con Marcos pensando en los miles de modos en los que ese instante podría afectar mi pasantía y mis futuros trabajos.


  Sabía que había sido un momento maravilloso. El mejor de mi vida, de hecho.


  Sin embargo, sabía que no podía suceder nada entre mi jefe y yo. Y eso, no obstante, no impedía que sintiera una oleada de frustración tan grande que me impedía incluso pensar con tranquilidad.


  Dentro de lo más profundo de mi ser entendía por qué.


  Ya no había dudas al respecto. Ahora solo ansiaba que volviera a llevar sus labios sobre los míos. Y aunque la sensación no era tan poderosa, estaba convencida de que deseaba extraviarme en ese momento, que ocurriera cuanto antes y que el mundo a mi alrededor desapareciera.


  Mi mente tenía que estar mintiéndome. ¿Cómo era posible que deseara esas cosas? Carajo.


  Conocía la fama de Marcos Salas. Un donjuán ansiado por todas las chicas europeas.


  Solo habría algo fabuloso al acostarme con él, además de sus labios: el placer de tener su erección dentro de mí. Pero eso no sería suficiente como para poner en riesgo el esfuerzo que había hecho para llegar hasta Holanda.


  Nada lo sería.


  “Oye, ¿sigues aquí? Lo que te digo es verdad. Quiero enseñarte todo lo que necesites en la empresa. ¿Qué opinas?”, me preguntó Marcos. Tocó mi hombro suavemente y sacudió mi mente.


  “Me parece buena idea”, contesté, aunque seguía teniendo dudas.


  "Aparentemente no estás convencida de lo que te digo, ¿o no?", me preguntó.


  Me pareció que notó mi incertidumbre, pues rápidamente me vio con sorpresa y tomó un trago de café.


  “Lo que creo es que”, comencé a decir mientras entrábamos al edificio, “me enseñaste a surfear. Lo hice muy bien, por lo que creo que sí eres un excelente tutor si te lo propones. Pero tal vez no seas tan consistente como para hacerlo durante seis meses".


  “Así que crees que mis lecciones fueron buenas solo porque tuve suerte. La verdad es que he sido tutor de todos los trabajadores de mi compañía. Aunque no fueron mis pasantes, lo hice. Y por eso sé que soy un gran instructor", dijo.


  Dejó de moverse y me regaló una mirada de felicidad. Me inquietó un poco que lo hiciera, y él lo notó.


  Subí mi cara unos milímetros, solo con la intención de fijarme por unos momentos en esa encantadora y profunda mirada. Pero lo hice solamente por unos segundos, para evitar desmayarme.


  "¿En serio?", le pregunté. "Tendrás que demostrarlo".


  "Lo haré", contestó, con una gran sonrisa. Aplaudió un par de veces y luego mordió suavemente sus gafas de sol.


  "Tendrás que prepararte para ser derrotada. Ya yo estoy preparado, pero para enseñarte", dijo.


  Si no estaba mostrando sus cambios de ánimo o tratando de darme un rico beso, estaba esforzándose por mostrar sus cualidades como tutor. Así que tenía razón. Tenía unos documentos en el bolsillo de su camisa.


  “Comencemos por el principio. Debemos organizar tu agenda”, aseguró. Todos en el ascensor me veían con extrañeza, pero él evitaba ver sus caras.


  “Y espero que te quede claro que me encantan las chicas que se maquillan mucho, como las prostitutas”.


  "¿Como las prostitutas?", le pregunté. Lo vi con extrañeza.


  “Se lo digo a todas las chicas que empiezan a trabajar en mi compañía. Tenemos una política corporativa muy abierta. Somos parte del sector de la tecnología. No somos una iglesia", dijo. Guió su ojo mientras me veía con satisfacción.


  Algunos se quejaron por su comentario. Él, no obstante, lucía contento. Me mostró una linda sonrisa y despidió con su mano a quienes descendían del ascensor.


  “Quiero que me acompañes adonde sea que vaya. ¿De acuerdo?”, me preguntó.


  Al estar cerca de él me parecía aún más sensual.


  Su cuerpo era muy distinto al que tenía en mente respecto a mi instructor ideal. Pero eso no me impedía imaginar algo: tal vez no me había equivocado al decidir tomar mi práctica en ese lugar.


  "De acuerdo", contesté, al tiempo que sentí que mi corazón se desbocaba.


  "Muy bien", dijo, y oí el sonido de nuestro ascensor llegando a un piso previo al de la Gerencia. Rápidamente descendieron todos. Todos, excepto Marcos y yo.


  Respiró con pesadez y vi cómo su mirada se hacía más oscura, pero pronto volvió a girar para concentrarse en los botones parpadeantes del ascensor.


  Marcos giró otra vez para volver a verme y mi corazón galopante se movió con más rapidez. El aire entre sus ojos y los míos se llenó de agitación. Pronto comenzó a ver el techo,


  Sentí que la magia llegaba a su fin. Cuando vi su sonrisa, una pregunta apareció en mis pensamientos.


  ¿Sería solo una alucinación de mi mente?


  Él, por su parte, lucía muy calmado.


  “Vas a estar siempre a mi lado. Eso implica que tendrás que estar conmigo incluso un sábado o un domingo. Espero que no te importe acostarte tarde en algunas ocasiones, o hacerlo cuando sale el sol, aunque te anticipo que eso no sucederá todo el tiempo”, dijo.


  Al parecer, por fin iba a hablarme sobre su personalidad. Sobre su vida más allá de ese edificio. Me sentí emocionada.


  Carajo. Estaba sintiendo un ánimo que no debía experimentar. ¿Y qué importa si lo hace?, me preguntó mi mente. Negué con mi cara mientras esperaba el ascenso a nuestro piso.


  “Quiero que comencemos hoy mismo con esta rutina. Y no te cohíbas de preguntarme lo que quieras ni recordarme que debo darle una gran propina a los camareros que nos atiendan", dijo.


  Tocó su mentón y prosiguió, sin detenerse a pensar en mi abrupta reacción.


  Hice una pausa. No entendía a qué se refería, pero pronto lo entendí: bromeaba. Quería que me riera con él. Antes de llegar a nuestro trabajo.


  Entonces sentí que mis días de práctica serían muy distintos desde ese momento.


  Me prestaba atención, sonreía constantemente y hacía chistes.


  Me costó pensar que tal vez otro turo habría sido mejor que él. Aunque me dije que seguramente no lo haría, Marcos mantuvo su buen humor.


  Y esperaba que lo mantuviera siempre.


  Y también esperaba adaptarme pronto.


  


  
    CAPÍTULO 20

  


  
    MARCOS

  


  Ver cómo absorbía todo el conocimiento que le impartía me pareció bastante emocionante. Decidí convertirme en el mejor tutor que el mundo había conocido. Y creí que lo había sido durante los últimos quince días. Lo disfruté mucho. La estupenda sensación de estar cerca de un ser humano que llegaba a mi empresa para aprender había salido de mi cuerpo, pero ahora estaba de vuelta.


  Adriana había cambiado mucho. En lugar de quedarse como la chica callada que era cuando había llegado, mostrar inseguridad o sentirse desencajada, su actitud era muy diferente. Obviamente no tenía esas reservas fuera del edificio, pero en sus horas laborales lucía como si no se sintiera cómoda.


  Una vez que entendí que estaba tratándola del modo en el que el acosador de la escuela había tratado a Julio, entendí que tenía que mejorar y lograr que ella se sintiera a gusto. Yo era el responsable de esa reacción por mi comportamiento con ella durante su semana de inicio. Pero decidí cambiar.


  Y había sido genial. Supe que, sin importar qué ocurriera con ella después, durante su pasantía su presencia en mi compañía era bastante relevante.


  Pero me parecía que compartía conmigo un deseo: el de unirse conmigo, a mi cuerpo, pero no solo besarse…. Y ese era un jodido inconveniente. Ese momento en el que nos besamos. Ese instante que se negaba a salir de mi mente y me impedía dormir. Seguramente ella ya no lo recordaba, pero algo en mi mente me hacía creer que sí lo hacía.


  Ese lunes había decidido usar una falda corta, una camisa rosa y una chaqueta rosa. La falda tenía un largo decente, al igual que el resto de su ropa, pero estaba seguro de que quería provocarme con sus movimientos y hacer realidad mis sueños más perversos. En algunas ocasiones creí que se vestía especialmente para burlarse de mí, consciente de la reacción que me causaba.


  Entró en mi oficina y vi su cuerpo. Sentí que me desmayaría. Tuve una erección enorme al notar ese atuendo tan seductor. Me esforcé para no abalanzarme sobre ella cuando la saludé y luego me concentré en un grupo de clientes que estaba llegando a una junta que tendríamos en unos minutos.


  Pude simular que estaba muy interesado en esos clientes y debía conversar con ellos sobre un asunto muy importante. Me había ocurrido en varias ocasiones durante los últimos días, aunque me encantó en especial poder lidiar con esa situación y salir airoso. Tuve suerte.


  Adriana y Saúl llegaron a mi oficina. Me preparé para ser entrevistado por una televisora de la ciudad. Andrés Arreaza, el periodista que conducía el programa, me había conocido en una fiesta. Su cabellera negra y su alegría jovial lo hacían ver como alguien menor, pero sabía que se había teñido sus canas.


  “No pierdes la elegancia, aunque los espectadores solo podrán ver tu chaqueta. Imagino que no olvidaste, ¿o sí? Te admiro, Marcos”, dijo, al tiempo que me dio un fuerte apretón de manos. Sonrió y luego se fijó de nuevo en toda mi ropa.


  "No, pero me vestí así porque quiero que nos tomemos una foto luego de la entrevista”, dije, con tono jocoso. Sabía que bromas como esa ayudaban a todos a relajarse antes de que empezara la transmisión en directo del programa. "¿Qué tal estás?".


  “Puedo decir que bien”, aseguró. Retiró su mano antes de pedirme que me sentara. El espacio era sencillo, y solo había una silla para él y otra para mí. Encima de nuestras cabezas estaban los micrófonos y al frente un par de cámaras. "¿Y tú cómo has estado? Por lo que sé, estás desarrollando algunos productos que serán muy emocionantes”.


  Le mostré una sonrisa y luego revisé mi corbata. Entonces Andrés tomó asiento. Yo estaba más relajado que él, como solía pasarme cada vez que alguien me entrevistaba. “Así es, pero no te diré nada antes de la entrevista”, contesté.


  "Estupenda idea. Me contarás todo durante la entrevista. Oye, ¿has ido a surfear?”, me preguntó. Vi que él también sonreía.


  “Así es. He ido en dos o tres ocasiones este mes, pero creo que no tengo tiempo para hacerlo con más frecuencia. Supongo que a todos les pasa lo mismo”, contesté. Entonces recordé rápidamente el momento en el que fui a la playa con Adriana. Luego llegó a mi mente el delicioso traje de baño que llevaba, y que seguía en mis sueños más calientes.


  “Tienes toda la razón. Cuando comenzamos a trabajar, dejamos de lado la idea de convertirnos en surfistas profesionales”, dijo. Asintió antes de fijarse en una de las cámaras.


  "Sí, además del hecho de que se necesita ser talentoso para surfear", dije, con una sonrisa.


  Cerró sus ojos y rió con fuerza. “De nuevo tienes razón. Creo que hay algunos como yo que deben bajar peso para ir a la playa a hacer eso”, dijo. Vi cómo su vientre se abultaba.


  "Para nada", dije, sacudiendo mi mano. “¿No has visto que incluso los animales de las películas surfean? Incluso ganan competencias por sus talentos”, dije.


  Volvió a reír. Luego de hacerlo por un momento, paró y pude ver cómo su rostro se llenaba de tensión. “Me alegra que hayas hablado de esas películas infantiles. A veces me hace falta…”, comenzó.


  “Andrés, vamos al aire en cinco segundos”, escuché que decía alguien, pero no pude ver de quién se trataba.


  Andrés asintió a manera de disculpa y luego tocó su micrófono para comprobar que funcionaba. Entonces se fijó en el productor del programa. “Buenos días, amigos. Les doy de nuevo la bienvenida a ‘Gente exitosa’. Soy su anfitrión, Andrés Arreaza. Hoy nos acompaña el empresario predilecto de Holanda, Marcos Salas", dijo.


  "Hola, amigos", dije, saludando a la cámara y enseñando una amplia sonrisa. Estaba al tanto de que muchos espectadores nos verían a través de internet debido a que muchas páginas se unirían a la transmisión. “Me agrada volver a estar en tu programa, amigo. Me alegra que me hayas invitado otra vez", dije.


  "La alegría es nuestra”, contestó. Noté que su sonrisa era grande también, aunque parecía estar tenso por otra razón. Estaba feliz por mis comentarios, aunque sospeché que no se lo diría a los espectadores. “Muy bien, Marcos. ¿Nos contarías en qué has estado trabajando durante los últimos meses?”, me preguntó.


  Agité un poco mi cabellera y luego me concentré en el estudio. Noté que nadie me veía con curiosidad, por lo que decidí que me calmaría más. "En unas cuantas cosas, siendo sincero", dije.


  “Nos hemos dedicado durante estos meses a desarrollar varios programas para computadoras, aunque también estamos desarrollando otros productos para celulares”, le conté. Recordé que había dado muchas entrevistas a lo largo de mi carrera. Seguramente estaba equivocado. Tal vez Andrés solo estaba pasando por un momento desagradable, pero pronto lo olvidaría. Sonreí al verlo otra vez.


  "Vaya. Se oye emocionante”, aseguró, pero su tono no parecía demostrar que tuviera interés. Supuse que continuaría preguntándome sobre las aplicaciones, pero pronto supe que estaba equivocado. Creí que ese sería el tono de la entrevista, pero pronto tomó otro rumbo. “Respecto a tu vida fuera de la oficina, ¿tienes algo que contarnos? ¿Algo que te mantenga ocupado cuando no estás trabajando?”, me preguntó.


  Quería responderle con naturalidad, como si no me importara. Afortunadamente había tomado sesiones de manejo de medios de comunicación. "¿Quieres saber si tengo alguna novia?”, le pregunté rápidamente.


  “En absoluto. En caso de que tuvieras una, ya nos habríamos enterado. Y de hecho, tendría mucha compasión con esa chica, porque todos sabemos que puedes estar cada noche con una mujer diferente”, dijo, y agitó su cara para negar. Entonces esa sonrisa cómplice apareció frente a mí.


  No entendía lo que quería lograr, y me perturbaba el rumbo que tomaba nuestra charla. Reí suavemente, aunque estaba alterándome en mi interior. Había buena energía entre Andrés y yo, pero eso ya se había roto por sus comentarios.


  “Creo que más que compasión, lo que me gustaría tener con esa chica es confianza”, dije, con tono alegre. Esperaba enfocarme en mis palabras y no detenerme a pensar en la pesadez del ambiente sobre mí. “Esa chica debe confiar en mí y entender que estar a mi lado por el resto de sus días será la mejor decisión que puede tomar”, dije.


  “Marcos, ¿entiendes que eso no es verdad?”, me preguntó, entre risas. “El único que confía en ti eres tú mismo. Además, eres tan seguro de ti mismo en tu vida como lo eres en esta entrevista. Si alguna chica decidiera comprometerse conmigo, seguramente no tendría nada de compasión ni por ella ni por ti, en caso de que te equivoques…”, aseguró.


  “"¿Y tú? ¿Estás con una chica nueva?”, le pregunté. “Entiendo que tú sí sabes de chicas. Deberás darme algunas lecciones”, dije, con una sonrisa. Vi que asentía, y algo en mi mente me dijo que insistiría con su investigación.


  “No estamos aquí para hablar sobre mi vida personal”, afirmó. “Todos me ven a diario y ya les he contado muchas cosas. Está claro que quieren que les cuentes sobre tu vida. Por eso insistiré: ¿tienes a alguien en tu vida?”.


  "Sigo en busca de esa chica que logre conquistarme y haga que me quede con ella, rendido de amor. Así que la respuesta es no", dije, con firmeza. Negué tristemente con mi cara mientras mostraba una expresión de reflexión.


  Aparentemente muchas chicas se sentían más atraídas por mí, o por mis productos, al creer que estaba abierto a una relación permanente y no solo a sexo rudo. Quise contener mi confesión, pero recordé que Saúl y otros gerentes de mi empresa me habían sugerido hablar sobre ese tipo de cosas.


  Sexo rudo. Eso me hizo recordar a Adriana. A esa rica falda que cubría su vagina. Cuántas ganas tenía de buscarla y...


  “‘Esa chica que logre conquistarme’. Pensé que hace tiempo estabas con una que lo había hecho, ¿o no fue así?”, me preguntó Andrés, y sentí que me había arrancado los pensamientos de tajo, aunque yo solo quería arrancar la falda de Adriana con mis dientes.


  Su pregunta repentina me hizo agitarme, pero rápidamente me recompuse. ¿Una pregunta sobre una chica que me había conquistado? Eso no estaba en el plan. “Bueno, es cierto que tuve relaciones hace tiempo. De hecho, la primera novia que tuve fue...".


  "¿Y Diana? Diana, tu exesposa”, dijo, y fruncí mi ceño. "¿Qué sucedió con esa relación?", preguntó Andrés cuando retomó la palabra y me interrumpió.


  "Tienes un hijo con Diana, ¿o me equivoco?", me preguntó. Vio mi cara con expectativa. Entonces entendí que ese era el rumbo que quería darle a la entrevista.


  Asentí, aunque quería negarme a responder. Hice una pausa. Lo vi con molestia, aunque pronto parpadeé y agité mi cara a los lados.


  Quería que Julio estuviera lejos del radar de los medios de comunicación. Que no se fijaran en él por mi dinero. Y que, cuando alcanzara su madurez, se diera a conocer si ese era su deseo. Cada uno de los periodistas que me había entrevistado sabía que no me gustaba para nada hablar sobre él. De hecho, antes de todas las entrevistas les pedía que no lo mencionaran.


  Había hecho lo que había estado a mi alcance para que su vida permaneciera en privado porque quería protegerlo. Y Andrés lo tenía muy claro. Sin embargo, me vio detenidamente y esperó con calma mi respuesta. “Cuéntanos, Marcos. Quienes nos ven merecen saberlo”, indicó.


  "Así es", contesté finalmente, con tono suave, aunque mis hombros se tensaron. “Diana es la mamá de mi hijo. Y tengo la certeza de que sabes que nos divorciamos hace tiempo".


  “Y como ella no está ni puede decir si está de acuerdo, no quiero mencionarla. Podemos hablar sobre las actualizaciones que hicimos a ‘2 para 1 amor’. Puedo garantizarte que incluso idiotas como tú o como yo podríamos conocer a esa chica especial si usamos esa aplicación”, le dije. Incliné mi cuerpo y crucé mis manos sobre la mesa. Vi sus ojos y mantuve la calma.


  “Algunos comentan que Diana pedirá la custodia completa de Julio, el hijo que tuviste con ella. ¿Es eso cierto?", me preguntó, sin responderme.


  “No sé si sea cierto. De hecho, ni siquiera he oído esos chismes, Andrés", contesté, maldiciendo mentalmente. Carajo. Esto iba más allá de lo que hubiera podido esperar. Nunca una entrevista me había hecho sentir tan molesto.


  Mierda. La verdad era que no los había oído ni había hablado con ella en casi un mes. Luego de pasar sus fines de semana con Julio, me lo había entregado sin decir ni una palabra. No había nada raro en ese comportamiento.


  "¿Diana pedirá o no la custodia completa del pequeño? ¿Niegas o confirmas la información?”, insistió, viéndome con un interés que me parecía ya perturbador.


  “Como te dije antes, son solo rumores que desconozco. Además, ella no me ha comentado nada, por lo que estoy seguro de que no va a pedir algo así”, dije, y negué con mi cara.


  Me causaba curiosidad, sin embargo, pues sabía que ella se enfadaba al tenerlo por más de dos días. O una semana. No dejé de preguntarme qué sucedía. No sabía si realmente Diana esperaba hacer eso con Julio o deseaba hacer otra cosa.


  Sabía que luego de un par de meses con él, Diana perdería completamente la razón.


  El hecho de que algunas personas lo hubieran oído hizo que me molestara, a pesar de que sabía que jamás ese rumor podía llegar a ser cierto.


  “Marcos, sabes que puedes hablar con toda sinceridad. Te consideramos parte de esta empresa. Dinos qué sientes al enterarte de que Diana pedirá la custodia total, algo que seguramente el juez le concederá”, dijo. “Además, una persona creíble nos ha asegurado lo de esa demanda”, presionó.


  “No siento nada, Andrés. No podría sentir algo por una historia falsa como esa. ¿Te gustaría que hablemos sobre las aplicaciones que estamos desarrollando? Me iré si me dices que no quieres hacerlo“, le dije. Sentí que mi cuerpo estallaría de rabia. La expresión de mi rostro le informaba a Andrés la gigantesca molestia que sentía. Ya no lo veía como un amigo. Solo quería arrancarle las bolas.


  “Claro, pero luego de que te haga otra pregunta. Ella ha dicho que no puedes criar a Julio. ¿Qué opinas de eso?", me preguntó.


  Mi cuerpo era un volcán a punto de hacer erupción. Sentí dolor en mis nudillos y luego me congelé.


  "Me voy de aquí", dije. No lo pensé ni un instante. Me puse de pie y lancé la silla a un lado.


  Aunque nunca me había ido de una entrevista en directo, sabía que Andrés había sido muy descortés. Levantó sus cejas y movió su mano al ver a su productor. Me importó un carajo.


  Lo vi fijamente, y luego me fui del estudio. Era la primera vez que dejaba a un periodista que transmitía en vivo.


  No iba a dejar que ese pendejo se burlara de mí de ese modo.


  


  
    CAPÍTULO 21

  


  
    ADRIANA

  


  “Sí, sé que es su derecho y lo ejerce, pero no entiendo qué la lleva a tomar esa decisión en este momento. No creo que tenga evidencia para sustentar su petición. ¿Qué carajo significa todo esto?”, gritó Marcos sobre su celular.


  Era la primera hora de la mañana y abrí la puerta de su oficina.


  Estaba claro que Marcos estaba frustrado por un asunto personal. Estuve de pie cerca del marco de la puerta, en silencio, mientras me sorprendía por lo que ocurría.


  No era usual que bramara de ira tan temprano. Habíamos tenido un par de semanas muy agradables, aunque ahora parecía que no deseaba verme ni recibirme en su oficina.


  “Solo te pido que hagas lo que tengas que hacer. Espero tu llamada. Sí, sé que puede costar millones. Me sabe a mierda", gritó, y notó mi presencia. Entonces con su mano me pidió pasar.


  A pesar de la distancia, podía notar cómo su cuerpo bullía de molestia. Esperó el resto de la explicación y luego su interlocutor colgó.


  Marcos tomó aire y tocó su frente. Vio el teléfono en su otra mano y lo puso a un lado. Entonces se fijó en el techo sobre su cabeza. Su cara estaba roja de ira.


  Me preocupé por él, aunque no entendí por qué. Y también sentí algo de miedo. Aunque había visto varias facetas de su personalidad, esta era nueva. Y se trataba de la más cruda.


  De hecho, estaba tan preocupada que decidí poner en riesgo esa agradable relación que nos había unido en los últimos quince días. Así que abrí mi boca para hacerle una pregunta. "¿Ocurrió algo?".


  Su ira estaba aún latente en su cuerpo. Tomé asiento frente a él y me dije mentalmente que en cualquier momento me lanzaría algún objeto contundente. Cerré mis ojos pero escuché que tomaba aire profundamente. Entonces los abrí y vi que él negaba con su cara.


  “Sí. Algo muy molesto”, contestó, y hundió sus manos en su cara. “Parece que mi exesposa quiere pedir la custodia completa de mi hijo. ¿Puedes creer lo absurdo que es? Y lo peor es que lo hará. A pesar de que ha hecho cosas ridículas como madre, va a demandarme. Me llevará a la corte aunque ha sido una de las peores madres del mundo".


  Parecía que llevaba varias noches sin poder dormir. Entonces me di cuenta de la razón de su aparente insomnio.


  Sus mejillas lucían ennegrecidas y su camisa estaba desarreglada.


  "¿Crees que puedas llegar a algún acuerdo con esa mujer? Es una terrible noticia", contesté.


  “No le da la menor importancia a nuestro hijo. Solo quiere molestarme de algún modo o pedir más plata de la que ya le he dado. Esta es una sorpresa terrible, pero estoy segura de que luego me dará otras peores”, respondió. Agitó su cara y luego la bajó.


  Aunque apenas hablaba sobre el pequeño, todos en mi lugar habrían podido notar el dolor que atravesaba a ese padre.


  Se notaba en la lejanía de su voz y la forma en la que su cuerpo amenazaba con perder el equilibrio. Me sentí triste por ellos.


  Era increíble que estuviera abriéndose conmigo de esa manera. Tenía infinitas ganas de moverme y abrazarlo.


  Eso, sin embargo, resultaba imposible. Nuestro acuerdo era mantener todo en el ámbito profesional. No quería estropear algo que hasta ese momento había resultado muy bien.


  Si me atrevía a acercarme a él, tal vez estaría llegando muy lejos y luego no podría volver, aunque el hecho de que me enseñara ese lado tan vulnerable de su vida me causara un gran asombro.


  “Podrías llegar a un acuerdo con ella y evitar que esto llegue a los juzgados. Para ello tendrías que investigar qué quiere en realidad”, le pregunté.


  "No perderé a Julio. Ella seguramente solo quiere dinero. Y se lo daré", contestó.


  Dinero. Por Dios…


  Por fin veía la verdadera cara de Marcos. Una que lo mostraba como un ser humano puro y hermoso.


  Me había tomado todo el valor del mundo dar unos pasos y sentarme frente a él, pero sabía que ya no podía quedarme allí. Alguien tenía que consolarlo. Y ese alguien debía ser yo.


  Marcos realmente era un hombre que quería pasar tiempo con su hijo. Un pequeño que ahora parecía alejarse de él definitivamente por culpa de su madre.


  Podía ver que no quería estar bajo el foco de los periodistas ni comprar relojes ostentosos todos los días, como si no le importara nada más en el mundo.


  Caminé con calma hasta Marcos y me vio con algo de curiosidad. Él, sin embargo, no me pidió alejarme. Al contrario: extendió sus manos luego de que yo lo hiciera y acomodó su cuerpo para recibirme en el momento en el que me dispuse a abrazarlo.


  Se trataba del hijo de Marcos. La persona más importante para él. Noté sus latidos presurosos y me di cuenta de que mi pecho se entristecía una vez más.


  ¿Algún día conoceré a su hijo?, me pregunté. No obstante, en un segundo me di cuenta de que eso no tenía importancia.


  Inhalé suavemente para sentir el delicioso aroma de sus hombros. Quería que también percibiera mi aroma. Sí, era un momento inoportuno, pero ansiaba quedarme allí y disfrutar ese maravilloso olor.


  "Lamento mucho esto, Marcos", susurré, y el sonido de mi voz vibró sobre su camisa.


  Aunque sabía que era totalmente incorrecto, poder estar tan cerca de él me hizo sentir que estaba llegando al paraíso una vez más. Sentí cómo su fuerte cuerpo me recibía de nuevo. La emoción fue muy poderosa.


  “Si sientes que quieres algo de ayuda, solo dilo y vendré a acompañarte. Te lo digo porque quiero que sepas que cuentas conmigo", dije, en voz baja.


  Esperaba que el tono de mi voz sirviera para mantener ese momento de calma que estábamos viviendo.


  "Te lo agradezco", contestó, con tono serio y profundo. "Y sí, te lo diré si lo necesito".


  Aunque quería quedarme cerca de su pecho, me di cuenta de que mi deseo no importaba. Lo importante era que él se sintiera cómodo. Algo que, aparentemente, estaba logrando.


  Hizo una pausa y después apretó con fuerza mi espalda. Ese gesto me hizo pensar que pronto se alejaría de mí.


  “Debemos darnos prisa. Te pido disculpas", dijo.


  Entonces me di cuenta de que lo que supuse fue cierto.


  Se alejó de mí luego de unos segundos y retrocedió.


  Escuché su exhalación y creí que estaba más aliviado.


  Luego tomó asiento en su silla y me regaló una sonrisa.


  "¿Disculparte? No tienes que hacerlo", dije. Y era verdad.


  Entonces miré a Marcos. Parecía que no estaba preparado para dirigir su gran empresa en ese momento.


  Aunque no quería hacerlo, fui a mi oficina, encendí mi computadora y aguardé que me ordenara qué hacer durante la mañana. Luego subí mi mirada y comencé a escribir en el teclado.


  Negó suavemente con su cara y luego volvió a su asiento. Encendió su computadora y tomó aire. Luego observó la ciudad por la ventana. Se veía extraviado.


  “De acuerdo. Tendremos una junta en treinta minutos con el jefe del departamento de Seguridad. Quiero que revises los documentos que nos preparó. Como el proyecto está empezando, me gustaría que lo leas y me mantengas al tanto de lo que planea hacer”, dijo, cuando se acercó a mi oficina.


  Como me había pedido mucho más durante la semana anterior, creí que me asignaría más responsabilidades.


  "¿Nada más?", le pregunté, un tanto alterada.


  Cuando volvió a su computadora me di cuenta de que no agregaría nada a nuestra charla. “Nada”, contestó, pero no me vio.


  Atendió varias llamadas, y el tono airado de su voz me hizo suponer que estaba hablando con su abogado sobre la demanda de su exesposa.


  Entonces atendió y luego de un par de frases volvía a su computadora.


  Luego pasamos la mañana en la rutina habitual. La tarde también. Asistimos a un par de juntas y revisamos varios reportes. Luego nos vimos en su oficina, pero solo conversamos sobre mi labor.


  Cuando estábamos terminando de trabajar, notamos que tocaron repentinamente la puerta de la oficina. Fue extraño porque no esperábamos a ningún cliente a esa hora. Además, la secretaria solía avisar si una persona sin cita estaba llegando.


  "¿Quién rayos es?", exclamó Marcos. Se molestó de nuevo por esa llegada inesperada.


  La tensión en su cuerpo me hizo pensar que se molestaría aún más que durante las llamadas de sus abogados.


  Pero quien tocaba no respondió. En lugar de eso, decidió pasar lentamente. Al ver su cara, muchas de las cosas en mi mente comenzaron a encajar.


  Al ver sus facciones una, dos y hasta tres veces, me convencí totalmente de que se trataba de Julio. Sí. Era el hijo de Marcos. Debía ser él, pues era muy parecido.


  Me parecía estar viendo una fotocopia de Marcos, pero más pequeña. Su cabellera era similar, al igual que la forma de su cara y su mirada profunda.


  Vi a Marcos y el semblante que mostraba alejó de mí cualquier duda que pudiera tener. Relajó sus hombros y una mueca de felicidad surcó su hermoso y humano rostro.


  "Julio, mi pequeño", dijo, y vio su reloj. Extendió sus brazos para recibir al chico.


  "Por Dios. Con tanto trabajo no pude ver la hora".


  “Vine con mi abuelita. Dijiste que me llevarías a comer en el muelle. ¿Lo olvidaste?”, le preguntó Julio. Sonrió suavemente cuando me vio y luego avanzó hasta el escritorio de Marcos.


  "No", aseguró Marcos, aunque su reacción de nerviosismo me hizo darme cuenta de que sí lo había hecho.


  Podía entenderlo, pues estaba lidiando con mucho estrés desde el asunto con la entrevista.


  "Dame un momento, y estaré listo, campeón".


  Le pidió que saliera un momento. Julio sonrió y volvió a abrazarlo. Luego se despidió de mí, abrió la puerta y la cerró después de salir.


  La expresión del rostro de Marcos era de total angustia. Exhaló con fuerza, llevó sus manos detrás de su cabeza y miró por la ventana.


  Retiré un poco mi silla y me puse de pie. “No creo que necesites un momento para prepararte. Parece que le pediste salir por otra razón”, susurré.


  “Sé que mi reacción podría afectar a mi hijo. Y no quiero lastimarlo, porque ya está pasando por mucho. Quiero manejar esta situación y calmarme al máximo para que no note lo que me pasa”, confesó.


  Asintió después, aunque se negó a verme.


  Puso las manos en el cristal de la ventana. Su piel lucía blanca como los granos de sal y sus músculos volvieron a ponerse rígidos.


  Estaba asombrada por la manera tan madura con la que estaba lidiando con los problemas. Además, también estaba impresionada por el tono suave de su voz y su gran sinceridad.


  “Los niños me caen muy bien. Puedo estar con él unos minutos para mantenerlo ocupado, si estás de acuerdo. Solo respira y cálmate", le pedí.


  Asintió y volvió a ver la ciudad a través del cristal. Giró luego de unos segundos. Entonces su mirada se aferró a la mía. Me vio sin decir nada, pero no hacía falta que lo hiciera. Lo entendí.


  Una cosa era que fuese mi tutor y otra que tuviera que lidiar con este montón de excremento que había arrojado su ex sobre él.


  Seguramente alguien que no hubiera pasado por un momento como ese no podría ponerse en su lugar. Salí de su oficina y tampoco agregué alguna palabra. No quería hacerlo. Solo darle ese momento tan necesario para que respirara con calma.


  Nadie debía estar con él en un momento como ese. Lo recordé mientras me decía mentalmente que tenía que procurar mantener el balance, aunque sabía que era difícil.


  Estaba con él, pero debía respetar su espacio a pesar de que estábamos en las oficinas de dirección de su empresa. Me parecía que ya había irrespetado ese balance temprano, aun cuando había pasado a su oficina porque me había pedido hacerlo.


  Sabía que había sido muy difícil para él tener que hablar con sus abogados por la demanda de su exesposa.


  Por eso ahora quería dejarlo a solas. Permitirle pensar con claridad. Salí y Julio me vio con inquietud. Bajó un poco su cara al notar que se trataba de mí y no de su padre.


  “Hola. Llegué hace poco a esta empresa. Trabajo con tu padre. ¿Qué tal estás? Soy Adriana”, le dije.


  Cerré la puerta mientras le mostraba una suave sonrisa y buscaba una silla para sentarme cerca de él en la sala de espera de la oficina de Marcos.


  “Mi nombre es Julio. Tengo tiempo viniendo a la empresa de mi padre. Un gusto, Adriana”, susurró. El tono suave de sus palabras me hizo recordar la timidez que había mostrado en la oficina.


  "Así es. Sé que siempre vienes aquí. Lo sé porque me han contado muchas cosas sobre tu vida", dije.


  Me vio con alegría y no con timidez, al tiempo que sonreía gratamente. Supe que mis palabras hacían que se sintiera mejor.


  Su mirada intensa se mantuvo sobre mi cara y no se apartó de ella ni por un segundo.


  "¿Trabajas con mi padre? ¿Cómo te va con él?", me preguntó.


  “Me siento muy bien. Me ha enseñado mucho. Y sé que pronto saldrá. Debes darle dos o tres minutos y estará listo para ir a cenar contigo. Creo que sería buena idea que vayamos por el café que más le gusta y se lo llevemos para darle una gran sorpresa”, le dije, y sonreí suavemente.


  “Sé que ama el café con leche”, recordó Julio. Estuvo de acuerdo de inmediato.


  Me lo demostró con una gran sonrisa. Algunos cabellos cayeron en su cara, tal como sucedía con Marcos cuando asentía.


  "Así es", contesté, y moví mi cara un poco para ver el cafetín. "¿Qué te parece si vamos allí a buscar esa bebida?".


  ¿Cuántas preguntas quería hacerme?


  Tal vez muchas, pero deseé que las hiciera con mucha calma. Ya habría tiempo para contestarlas.


  Se levantó rápidamente y volvió a asentir alegremente.


  Entonces esperó que empezara a caminar y levantó su cara para ver mi rostro. Se veía muy, muy contento.


  


  
    CAPÍTULO 22

  


  
    MARCOS

  


  El hecho de que me implicaran en una demanda me recordaba que todo estaba muy mal. Muy, muy mal. Sin embargo, cuando sentí que estaba un poco mejor y la mierda ya no me superaba, me preparé para ver a Adriana y Julio otra vez.


  Me había llevado unos minutos más de los que había planeado, pero la situación había estado bloqueando mi mente. Era la primera vez en mucho tiempo que algo me jodía de esa manera tan contundente.


  ¿Qué rayos quería?


  No lo entendía.


  Su juego estaba lejos de mi comprensión en ese momento. Solo comprendía que quedarme sin Julio sería terrible. Mi vida tenía sentido gracias a él. Además, Diana no lo quería en la suya.


  Cuando finalicé esa entrevista de mierda hablé con el jefe de mi equipo de abogados. Me informó que no tenía algún documento sobre reclamos de custodia.


  Me comentó que volvería a contactarme en caso de que los recibiera, pero tenía que esperar que sus colegas enviaran algo. Pero ya habíamos recibido un balde de agua fría sobre nuestras cabezas con esos rumores de esa demanda.


  Aunque los rumores eran absurdos, y seguramente provenían de fuentes falsas, mi abogado aseguró que no habría forma posible de lidiar con ese tipo de acusaciones infundadas.


  Me parecía que Diana estaba excediendo cualquier límite de decencia que hubiera tenido, si es que en algún momento hubiera llegado a tenerlo. Y su actitud me desesperaba. Incluso me había sucedido durante la entrevista, algo que él me había aconsejado evitar.


  Lo que planeé me había parecido excesivo inicialmente, pero luego entendí que tenía que hacerlo para que Julio se quedara a mi lado.


  Pasé esos minutos tratando de enfocarme en los asuntos realmente importantes. Adriana, por su parte, estaba tratando de buscar algo que pudiera servirme para consolidar mi eventual defensa.


  Algún correo electrónico antiguo, algún mensaje en mi contestadora o alguna charla en mi oficina que hubiera quedado registrada en mi sistema de vigilancia.


  Algo que demostrara que no quería tener a mi hijo ni siquiera un par de días.


  Julio, sin embargo, había llegado a mi oficina. Tenía que concentrarme en su bienestar y sacar de mi mente a Diana para poder disfrutar con mi hijo.


  ¿Pero adónde lo había llevado mi pasante? ¿Dónde habían ido?


  Pasé por un cafetín y no los encontré. Pasé por la oficina de Saúl, pero al asomarme por su ventana me di cuenta de que estaba solo con su asistente. Cuando fui a otro, la imagen que vi me impactó muchísimo.


  Adriana sonreía una y otra vez y veía a Julio reír con fuerza mientras buscaba un par de vasos luego de preparar la mezcla. Ambos estaban frente a una de las máquinas para café.


  Adriana rió después. Ese sonido encantador alegró mi pecho. Luego volvió a reír mientras Julio también lo hacía. Esa conjunción de ecos se convirtió la favorita de mis oídos. E hizo que mi pecho se llenara de una alegría aún mayor.


  La presión que sentía sobre mi espalda y el fuego de la ira en mi pecho salieron rápidamente. Parecía que no habían estado allí jamás.


  El mundo ahora estaba conformado solo por ese par de personas felices frente a mí y mis ojos que los veían. Me quedé de pie sin decir nada. Solo quería disfrutar la escena. Mis músculos se calmaron.


  Julio se equivocó con el reloj de la máquina y la leche salió a borbotones antes de que pudieran ponerla sobre los cafés. Todo se había convertido en un desastre, pero Adriana no se molestó. Se carcajeó como nunca. Rápidamente, no obstante, alejó a Julio para mantenerlo a salvo y esperó que la leche caliente se enfriara.


  Sus caras estaban colmadas de alegría y paz. Me di cuenta de que esa postal de felicidad que estaba viendo no saldría de mi mente jamás. J


  ulio hizo un esfuerzo para preparar las bebidas con la poca leche que pudo salvar. Adriana, por su parte, buscó un par de toallas para limpiar la máquina y el desorden bajo ella.


  Caminé con prisa para que no dieran cuenta de que había estado un rato viéndolos. "Alguno de los dos tendrá que decirme qué ocurre", les dije.


  Su felicidad había sido interrumpida completamente.


  Estaba contento con lo que veía, y podría seguir haciéndolo toda la noche, pero sabía que no podía hacerlo.


  Además, ambos dejaron de reír y me vieron con sorpresa cuando les pedí que me contaran lo que sucedía.


  “Queríamos sorprenderte. Estábamos preparando el café que más te gusta”, respondió Julio.


  Despeiné su cabellera y sonreí. “Bueno, ya me sorprendieron bastante”, aseguré.


  “Espero que te guste, aunque la leche no quedó muy bien", dijo.


  Subió la taza con el café desastroso que había preparado, y puso un removedor sobre ella. Su cara estaba orgullosa por la “bebida”.


  “Nunca había probado un café tan exquisito”, aseguré cuando probé el café, aunque noté que estaba más frío que el Polo Norte. Cerré mis ojos y le regalé una sonrisa.


  Pero estaba mintiendo.


  Tomé toda la taza, sonreír e incluso pedirle que me sirviera más, aunque en realidad no era café con leche.


  Era una especie de bebida mal preparada con una cucharada pequeña de azúcar, seis porciones exageradas de café y algo de leche bastante fría.


  "Me encantó. Te lo agradezco mucho, campeón", le dije.


  Puse la taza sobre uno de los mostradores. Tragué grueso para tratar de absorber la gran cantidad de azúcar que aún estaba en mi garganta. "¿Nos vamos?".


  Sonrió con fuerza una vez más y me dijo que sí.


  "Me gustaría que Adriana nos acompañara", confesó.


  Su expresión fue de sorpresa. Entonces movió su cara a los lados. Hice silencio mientras la veía. Seguía limpiando el desorden y recogiendo las tazas, aunque supuse que había oído pues giró.


  “Ya tengo otros planes”, aseguró Adriana. Luego mostró una tierna sonrisa que derritió mi pecho.


  “Además, me gustaría que compartieras esta cena solo con tu papá. Pero no te preocupes, sé que luego nos veremos otra vez".


  Los hombros de Julio fueron al frente y creí que caería al piso. Luego bajó su cara. Estaba visiblemente frustrado.


  ¿Quieres estar sola en tu hotel una noche más? Por favor”, comenté.


  “Solo acompáñanos, Adriana. No sé qué otros planes tendrías”.


  "Probablemente, jefe. Como sabes, soy amante de la calma y el silencio", dijo. Vi cómo su mirada se iluminaba mientras se detenía sobre mis ojos.


  Tomé aire y la vi con asombro.


  "Sabes que eso es mentira. Acompáñanos a cenar. No aceptaré una respuesta negativa. Ven conmigo para que sepas cómo se come en los mejores restaurantes de Ámsterdam. Ya Julio lo sabe”, dije.


  “Así es. Además, sé que no tienes mucho tiempo en mi país porque tú misma me lo dijiste. Yo no. Vivo acá desde que nací. Iremos a un buen restaurante y luego recorreremos algunos lugares hermosos", aseguró Julio.


  Me vio y luego se concentró en el rostro de Adriana. Asintió tantas veces que me pareció que tendría una fractura en su cuello pronto.


  Adriana lo vio con un semblante pensativo. Luego le mostró una suave sonrisa. Parecía que no quería verme, hasta que lo hizo para hacerme una pregunta.


  “¿En serio quieren que vaya? Supuse que sería una cena solo para chicos”, indicó.


  "Claro que no", respondí, con tono serio. "Además, como te dije, no quiero respuestas negativas. Y Julio tampoco".


  "De acuerdo. Iré con ustedes, pero solo porque me aseguras que no estropearé la velada que ya habían planeado", dijo. Se detuvo en mi rostro y luego suspiró. Entonces asintió con algo de dudas.


  "Podríamos ir a surfear o a comer algún helado. No estarías estropeando nada", le dije. Luego me fijé sigilosamente en Julio para evitar que empezara a brincar animadamente cerca de Adriana.


  "Es un plan estupendo", respondió. Calló por un momento antes de terminar de limpiar la máquina. Entonces tomó las toallas sucias y las limpió en el lavavajillas. Vio a mi hijo con alegría.


  “¿Cuál será nuestra primera parada? Por lo que escuché, tal vez planean ir a una playa, por cierto”.


  "Solemos cenar en el restaurante que más me gusta. Entonces damos un paseo y vamos por golosinas", dijo Julio, y noté que su alegría se acentuaba con cada palabra. Su mirada brillante me decía que estaba feliz por la compañía de Adriana.


  "Se oye genial", contestó Adriana. Su voz se oía muy sincera, lo que me sorprendió bastante.


  Aunque miles de novios solían ir allí y las chicas lucían contentas cuando sus parejas las tomaban de la mano para dar esos paseos, Diana detestaba ir allí más que nada en el mundo. La sola sugerencia de un recorrido por ese espacio por parte de Julio hacía que sintiera náuseas.


  No quería establecer ninguna comparación entre ambas.


  Me parecía algo desleal con Adriana, aunque no podía evitar hacerlo por instantes, como me sucedía en ese momento. Aunque sabía que ambas eran mujeres, era evidente que Adriana era muy diferente a mi exesposa.


  “Podemos ir a la feria”, le indicó Julio a Adriana al salir de la sala de espera.


  “Allí subiremos a la rueda de la fortuna. ¿Te has subido en una? Son muy altas. Si subes con palomitas de maíz es seguro que caigan sobre las cabezas de los que están debajo".


  Adriana negó con su cara.


  “Las compraremos luego de subir a esa rueda. Si lo hacemos antes estaríamos perdiendo dinero”, dijo.


  "Así es", contestó Julio, asintiendo.


  "Además, papá me aseguró que si mi pote cae, no va a comprarme más".


  "Eso no fue lo que dije”, aseguré, antes de llamar al ascensor. "Lo que te dije fue que compraría otras solo si eras cuidadoso".


  “Estaba siendo cuidadoso con las que me compraste”, dijo Julio. Rió tiernamente y noté que bajaba su cara sonrojada.


  “¿En serio? Me parece que intencionalmente volteaste las que te compré porque no tenía caramelos", dije.


  Acerqué mi cadera a su hombro y bajé mi cara para verlo con una expresión de extrañeza.


  Noté que el rubor en su cara era más fuerte. Susurró una frase que no pude oír, aunque Adriana intercedió por él.


  “Te diré algo. Está mal botar las palomitas o cualquier comida, aunque mis favoritas también son las que tienen caramelos. Y si las como con gaseosa… cielos. Sé que es fácil perder la concentración y dejar que caigan si piensas en ese sabor tan delicioso”, dijo.


  Julio hizo una pausa para pensar, aunque luego sonrió tiernamente.


  "Es justo lo que pasaba por mi mente en ese momento", dijo.


  "Estoy segura de que eso solo ocurrirá una vez, ¿o no?", le preguntó antes de que el ascensor se abriera. “Hoy compraremos esas palomitas tan deliciosas en lugar de buscar otras. Y luego podremos pedir otras golosinas que nos gusten”.


  Subió su mano para invitar a la de Julio a chocarla. Entonces se produjo un sonido agradable cuando ambos las juntaron. "Eso será lo que hagamos. Ahora somos el equipo de palomitas de maíz con caramelo", dijo Julio.


  Estaba dándome cuenta: no quería solo estar dentro de su cuerpo. También esperaba llegar a su corazón. Ya me atraía bastante como para tener esa certeza. Reí con fuerza, aunque una pregunta surgió en mi mente.


  ¿De qué manera podría controlarme durante la cena?


  Aunque le había prometido a Adriana que nos limitaríamos a tener solo contactos estrictamente laborales, ahora estaba costándome mucho mantenerme al margen. Ellos querían helado, pero yo quería mucho más.


  Además, no había podido conversar con ella sobre ese momento de mierda en el que nos habíamos besado ni dejar de pensar en ella o lograr que mi pene no tuviera erecciones cuando ella aterrizara en esos pensamientos. Y ahora tenía que salir con ella y aceptar que Julio ya la consideraba como su mejor amiga. Ya estaba atrayéndome mucho…


  Era lo que menos me hacía falta en ese momento.


  Sospeché que desafortunadamente eso pasaría. Fuimos a dar el paseo para ir al restaurante favorito de Julio, cerca de la playa.


  Adriana tomó asiento a mi lado en al auto, y Julio fue atrás. Giró y lo vio rápidamente antes de sonreír. Nuevamente me mantuve al margen, contemplando la escena, como en el cafetín.


  “Quiero saber de este restaurante al que me llevarán. ¿Qué tal son los chocolates que sirven?", le preguntó.


  "Las mejores bebidas del mundo están allí. ¿Comes pollo?”, le preguntó Julio, y asintió fervorosamente. Volví a tener miedo de que se fracturara. Luego ajustó su cinturón e inclinó su cara lo máximo posible.


  "Lo amo", dijo ella, asintiendo también y sonriendo.


  “¿El que sirven allí también es el mejor del mundo? Porque si es así, creo que ese lugar también se convertirá en mi restaurante favorito”, dijo.


  “Lo es”, dijo, levantando su cara. “Ya es mi restaurante favorito, pero dejaré que sea el tuyo también”.


  "Agradezco esa gentileza, Julio", contestó Adriana.


  Julio me pidió mi celular y se tomó algunas fotos con Adriana. La charla entre ambos siguió hasta que llegamos al sitio.


  Tomamos asiento en un espacio reservado para los grupos familiares. Las sillas eran de madera y al final había algunos juegos de mesa para quienes quisieran pasar un rato allí mientras llegaban sus comidas.


  Todo lo que sucedía me causaba una tremenda sorpresa.


  No recordaba que Julio pudiera establecer una conexión tan amigable y rápida con alguien. Adriana, por su parte, lucía feliz por su nuevo amigo.


  Seguía viéndolos detenidamente, aunque me fijaba más en su cara que en la de mi hijo.


  Llegaron nuestras comidas y Julio le ofreció algunas piezas de pollo a Adriana. Tuve un deseo impetuoso y repentino de acercar mi pierna y que mi piel pudiera rozar la suya muy suavemente.


  Quería… marcarla como mi territorio, incluso casarme con ella, lo cual me pareció bastante raro.


  Así que tuve que pensar por un momento en lo que estaba pasando.


  Mierda. Tienes que controlarte, me dije.


  Me pregunté qué rayos estaba ocurriendo con mi autocontrol.


  No entendía cómo rayos la idea de proponerle matrimonio había surcado mi mente. Adriana había llegado a mi vida solo unas semanas antes. Además, nuestra intimidad se reducía al beso que nos habíamos dado.


  Estaba enloqueciendo… O tal vez me hacía muchísima falta tener sexo. Me quedó más claro que nunca.


  Definitivamente esa era la razón. Tenía que llevar a una chica a la cama.
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    ADRIANA

  


  "¿Cómo te sientes?", me preguntó Marcos, y mi mente paró de pensar.


  Julio había subido al carrusel y al pasar frente a nosotros nos saludaba efusivamente. Nos habíamos acercado al borde para verlo.


  El eco de su risa llegaba a mis oídos cada vez que agitaba sus manos al vernos. Su semblante era de pura felicidad.


  Moví mi cara un poco para ver los ojos de Marcos. Sabía que seguía a mi lado. De ninguna manera olvidaría que un hombre como él estaba acompañándome.


  El contraste entre su gran anatomía y mi débil cuerpo era evidente. Mi masa corporal era de algunos gramos, a diferencia de la suya, evidentemente muy trabajada.


  Desafortunadamente para mí, notaba cómo esa potente musculatura me contagiaba con su fuerte calor. Mis entrañas también se percataban de ello. Qué mal. Mi hombro estaba rozando el suyo. Y con cada movimiento suyo, por muy leve que fuese, podía sentir el poder de sus brazos cerca de los míos.


  Entonces asentí y lo vi fijamente.


  “Me siento estupenda. De hecho, no había vivido un momento tan agradable como este en años. Solo espero no estar estropeando nada. Además, tu día ha sido complicado desde temprano. ¿Quieres quedarte a solas con él? Si me dices que sí, comprenderé perfectamente", le dije.


  Sonreí, fingiendo que no me encantaba el reflejo del atardecer sobre su cabellera, el brillo de su mirada y la alegría de su gran sonrisa.


  "Adriana, no estropeas nada, como te dije antes". Era la primera vez que usaba un tono tan suave para hablar conmigo.


  “Quiere estar contigo. Y me alegra que hayas aceptado venir. A ambos nos agrada mucho tu compañía”.


  Todas las chicas darían lo que fuese por estar en ese momento en mi lugar, como había dicho Lorena, y ver cómo esa sonrisa de felicidad que me mostraba Marcos era causada por ellas.


  Así que me pareció haber entendido mal. Había dicho que le alegraba que hubiera aceptado ir. Creí que mi cuerpo caería de bruces ante esa revelación.


  “Debo admitir que esto es mejor que lo que había planeado para mi noche en el hotel”, dije.


  Evité hacer referencia a lo que había dicho… o confesar lo que ya estaba sintiendo.


  Tenía que ser prudente porque su hijo ya me conocía. Además, sabía el lío en el que su exesposa ya lo había metido de lleno.


  ¿Qué pasaría si le confesaba mis sentimientos por él?


  Creería que actuaba como una tonta que podía llevar a la cama como a cualquiera de sus conquistas anteriores.


  Sí, me gustaba pasar tiempo con niños. Sabía que a ellos también les gustaba mucho. Había trabajado cuidando a algunos para ahorrar algo de dinero.


  Eso me permitió pagar mi boleto de avión a España. Pero un niño no había pasado por mi mente en mucho tiempo. De hecho… nunca. Mi meta principal era ir a la Universidad de Las Colinas y graduarme con las mejores calificaciones posibles.


  "¿De qué hablas?", me preguntó Marcos, frunciendo su ceño para mostrar una fingida sorpresa.


  “Supongo que es mentira eso de que no amas la calma y la soledad de tu dormitorio en el hotel, algo que disfrutas cada noche y cada fin de semana”.


  "La verdad es que este paseo me parece mucho más agradable y reconfortante", dije, y Reí con ligereza y moví mi cara a un costado. Quería evitar que su mirada profunda y caliente me atrapara otra vez.


  "Y ahora vas a disfrutarlo más", dijo, y me indicó al carrusel con su mano. La máquina se detenía y algunos niños subían de prisa.


  “Solo si sueles divertirte con estos juegos, porque si no es así, no te gustará el resto de la feria”.


  “Me gustan mucho las ferias. Solía ir cada vez que iban a mi ciudad cuando era niña. Mis amigos me acompañaban y subíamos a todas las atracciones. Me encantaba la rueda de los dardos. Aunque hace mucho que no subo, creo que podré hacerlo ahora contigo, a menos que temas que te humille como lo hice en el surf”, dije.


  Aunque no entendía por qué, la que me mostraba al hablar conmigo era más… real. Más… cercana.


  ¿O solo lo pensaba porque quería que me viera de ese modo?


  Agité mi cara y v vi la sonrisa de Marcos otra vez. Sí: era una expresión muy diferente a la que le mostraba a los que saludaba en el bar o a los periodistas.


  Cielos, Adriana. Él solo está sonriendo. ¿Por qué no olvidas este asunto ya?, me dije, recriminándome con fuerza en mi interior.


  "Comprendo", respondió. "Pero debes saber que nadie me ha ganado jamás en ese juego".


  "Eso acaba ahora", dije. Parpadeé varias veces. Se me hacía cada vez más difícil ver sus encantadores ojos.


  “Soy la campeona de mi país en ese juego. Aprendí porque mi padre me enseñó, aunque para ser sincera, no pude ganarle jamás”.


  “En ese caso, seré el segundo que jamás podrás derrotar. Prepárate para perder", dijo Marcos, y comenzó a frotar sus manos.


  “¡Qué gran paseo!”, exclamó Julio al bajar de su caballo en el carrusel y llegar hasta nosotros. Su mirada cautivante se parecía cada vez más a la de su padre. Estaba calmado y alegre, al igual que Marcos. ¿Estaba al tanto de la actitud y las decisiones de su madre? ¿Sabía que pediría en la corte que se quedara con él todo el tiempo? No lo sabía, pero estaba dispuesto a acompañarlo en el proceso. "¿Y ahora?".


  “Aunque Adriana me dijo que en su país hay muchos juegos divertidos, creo que los de acá son mejores. Tenemos que mostrarle el resto de la feria. Sé que es distinta a las que ha visto en Bolivia y España”, dijo Marcos.


  “Así es. Vamos a la izquierda”, contestó Julio con firmeza antes de tomar mi mano suavemente.


  “Y no tienes que temer nada. Papá le ha enseñado a muchas chicas cómo jugar aquí”.


  Unos fuertes celos afincaron sus garras en mi corazón.


  Giré y lo vi con molestia. "¿‘Chicas’?", pregunté, sin poder evitarlo.


  “Parece que estás… celosa. De todos modos, creo que Julio se confunde. Solo le enseñé a él y a sus amigas de la escuela”, dijo.


  El semblante que me mostró me hizo darme cuenta de que ya estaba convencido de lo contrario. "¿Celosa? No tengo por qué estarlo", dije.


  Mi cuerpo se agitó con profundos espasmos y sonreí discretamente.


  Levanté mi cara un poco, pero Marcos avanzó y empezó a indicarme el lugar en el que estaban los juegos. Entendí que estaba sucediendo algo. Algo que superaba lo estrictamente laboral.


  "Ella cree ingenuamente que va a ganarme. “¿Por qué no lanzamos esos dardos ahora?”, preguntó Marcos.


  “Es imposible. Incluso mi abuela ha perdido siempre con él”, me contó Julio luego de negar con su cara y quejarse. Vio mi cara y asintió. Parecía que sentía lástima por mí.


  Al mencionar a su padre y su abuela con tanta suavidad y alivio, supe que ambos eran las personas más importantes para Julio. Entendí que ellos sí querían lo mejor para el pequeño.


  ¿Por qué piensas en una abuela que ni siquiera conoces y esperas que le dé lo mejor a su nieto?, me pregunté.


  Marcos podía haberme dicho la verdad sobre su exesposa. Eso me llevaba a pensar que estaba actuando del peor modo posible, pues quería separar a Julio de las personas que más lo amaban. De todos modos, era probable que a ella no le importara ni un poco.


  Sería la primera vez que me topaba con una persona sin ningún escrúpulo, ni siquiera con su hijo.


  Quizás Marcos estaba buscando algo de consuelo en otra mujer. Sí, tal vez me había besado por esa razón. Tal vez tenía que lidiar realmente con toda esa situación con su ex.


  Recordé las palabras de Saúl y me di cuenta de que encajaban perfectamente. Me había asegurado que Marcos debía tratar con situaciones complicadas que iban más allá de la oficina. Y seguramente por esa misma razón su temperamento se alteraba tanto y con tanta frecuencia.


  Tuve ganas de perdonarle todo. No quería disculparlo por haberme tratado como un imbécil ni negarse a hablar conmigo, especialmente minutos antes de nuestro beso, pero pude ponerme en su lugar.


  "En ese caso, quiero ser la primera que lo venza", le respondí.


  “Tengo que intentarlo, ¿o no? Quiero esforzarme y hacer historia aquí”.


  "Espero que así sea. Mi padre no para de decirnos que las mejores personas son aquellas que no dejan de intentarlo“, dijo Julio.


  "Así es", dije. Caminamos hasta las dianas. Marcos pidió dos boletos y los pagó, aun cuando le pedí varias veces que me dejara pagar mi entrada.


  “Comienza, Adri. Muéstrame lo que eres capaz de hacer", dijo.


  Tomó cinco pelotas negras y los puso sobre mi mano.


  Pude sentir fugaz pero deliciosamente su mano sobre la mía y quise que la dejara allí, pero sabía que estaba mal.


  Luego de mis lanzamientos, todos me veían como si miraran a un ángel cayendo del cielo. Julio buscó el oso de peluche en la zona de premios y me lo dio.


  No podía ver su cara porque el oso era más grande que él.


  “No recuerdo que ganáramos un oso de este tamaño”, dijo.


  "¿En serio? ¿Qué te parece si jugamos dardos? Tal vez gane un peluche de ese tamaño también, o incluso más grande", le dije a Julio Encogí mis hombros y llevé mi cabellera atrás con mi mano. Le sonreí al pequeño, a quien ya consideraba mi nuevo mejor amigo.


  Marcos agitó su mano en el aire.


  “Eso no va a pasar. Solo yo podría ganar en ese juego. La derrotaré y no volverá a querer jugar contra mí”, dijo, pero no fue así. Lo derroté.


  "¿Puedes creer que te vencí como a un novato en los dardos?”, le pregunté. Estaba contenta y caminamos hacia otro juego. "Es estupendo".


  "Tienes toda la razón”, aseguró Julio mientras ponía su mano sobre la mía otra vez.


  “Estoy feliz de que hayas sido tú la primera persona que me venció en este juego. Solo espero que seas una ganadora educada. ¿Lo serás?”, me preguntó Marcos.


  Estaba reaccionando de una manera muy distinta a la que había imaginado. Lucía desencajado por la derrota.


  Entonces subió su mano a mis hombros para acercarme a él y acercó su boca para hablarme cerca de mi oído.


  “Por… supuesto. ¿Adónde vamos ahora?”, le pregunté, aunque por dentro sentía… que todo estaba complicándose.


  Me costó abrir mi boca ante su interrogante. Incluso se me hacía difícil inhalar oxígeno.


  La cercanía de su cuerpo me hacía creer que me desmayaría. Aclaré mi garganta y agité mi cara para tratar de pensar otra vez.


  “A la rueda de la fortuna”, respondió Julio, y subió su cara sonriente para verme.


  “Subimos allí luego de pasar por los juegos y ganar en todos”.


  “Es cierto, pero creo que tendré que esperar aquí”, respondió Marcos. "Recuerda que en las cabinas solo pueden subir dos personas".


  "Lo sé", dije. “Pero no te preocupes por mí. Iré por las palomitas de maíz mientras ustedes dan ese paseo. Además, no soy muy amiga de esas cosas giratorias".


  "¿Sufres de vértigo o algo así? ¿O hay otra razón especial?", me preguntó Marcos. Julio soltó mi mano y saludó a uno de sus compañeros de escuela.


  "En realidad no", le dije, y tomé aire. No quería confesarle lo que me sucedía. No obstante, al ver su cara expectante y notar su pausa, tuve que hacerlo.


  “Es solo que no me agradan esas cosas. Solo deseo subir a algo tan alto si siento que son muy estables. Me parece que esas ruedas de la fortuna son lo menos estable del mundo”.


  Cada vez que le contaba a alguien que tenía miedo de esas ruedas, se reía de mí.


  Decía que las ruedas de la fortuna eran una de las cosas a las que menos debía tenerle miedo. Marcos, en cambio, frunció su ceño contundentemente, pero hizo silencio.


  Luego asintió. Me asombró su reacción.


  La suavidad de su mirada me hizo sentir que esperaba que me quedara con él.


  “De acuerdo. Nos vemos en un rato. Espero que no te vayas”, dijo.


  Marcos sonrió y yo también lo hice. “Me quedaré aquí. Los esperaré cuando bajen”, dije.


  Caminó hacia la noria, pero no apartó su mirada de mí ni por un instante. Luego volteó para tomar la mano de Julio y hacer la fila para subir al artefacto. Al ver que ascendían y se ajustaban sus cinturones en esa cabina deslucida, noté que mi alma estaba inflamada.


  Esa ciudad era mi nueva casa. Me lo repetí varias veces, aunque luego recordé que Holanda era solo un lugar de paso.


  Uno que me serviría para decidir adónde iría después, cuando mi sueño de graduarme estuviera cumplido y tuviera que tomar otros rumbos. Así que esa inflamación en mi alma era causada por una inmensa felicidad.


  Nunca había sentido que me daban la bienvenida de ese modo tan grato desde que había abandonado mi universidad. Incluso en Las Colinas no me sentía como en un hogar como Ámsterdam.


  Esperaba adaptarme a España y sentir que pertenecía allí, pero eso no había pasado. Ni pasaría jamás. A pesar de que toda la vida había soñado con estudiar en Las Colinas, no quería quedarme en ella para siempre.


  En cambio, Ámsterdam…


  Era una ciudad en la que me sentía feliz. Me relajaba al ver los pequeños barcos sobre los canales o al tomar una bicicleta para ir a trabajar.


  Todos me habían tratado fenomenalmente bien. Además, cada paraje me parecía estupendo, libre y silencioso.


  Mi tutor era un hombre muy distinto al que creía que conocería cuando mi avión aterrizó en Holanda. Mientras lo veía con su hijo llegar a la cúspide de la rueda, me sentí contenta con lo que veía.


  Estaba aprendiendo todo lo que me enseñaba mientras me daba cuenta de que mi mente se había llenado de percepciones erróneas sobre él.


  Había leído información muy tendenciosa. Y la culpa de esas ideas falsas en mi mente la tenían los diarios y esa biografía estúpida que había leído.


  Se esforzaba por ser el mejor padre para su hijo. Se trataba de un ser humano como cualquier otro. O incluso uno mucho mejor que otros que había conocido.


  Además, era muy atractivo y tenía una cara maravillosa.


  Ahora que lo conocía, me parecía tan evidente como la forma redonda de la tierra… era un hombre genial.


  Otra virtud que tiene es que sabe besar excelente, agregué mentalmente, mientras subía mi cara y me daba cuenta de que estaba viéndome también.


  Aparentemente, nuestro camino estaba tomando un rumbo muy distinto a lo laboral… otra vez.


  Mi corazón pareció desbocarse ante esa revelación.


  


  
    CAPÍTULO 24

  


  
    MARCOS

  


  Sentí envidia de la suerte que tenía Julio. El pequeño puso su mano derecha sobre la de Adriana y la izquierda sobre la mía luego de interponerse entre nuestros cuerpos.


  Él siguió tomándonos de la mano durante todo el camino. ¿Cómo podía sentir celos de mi único y pequeño hijo? Era inconcebible, pero así era.


  Envidiaba que pudiera tomar la mano de Adriana, algo que yo no podía hacer en ese momento. Fuimos hasta el hotel y la acompañamos hasta la entrada.


  "Les agradezco este gesto", aseguró. "La pasé muy bien, de verdad. Creo que sería buena idea ir allí otra vez".


  “No seríamos caballeros si te abandonamos en medio de esta entrada. Iremos contigo arriba. Y es cierto lo que dices. También creo que deberíamos ir a la feria de nuevo”, dije, aunque continuamos caminando


  "Parece que quieres entrar conmigo a mi dormitorio, aunque no te he invitado", me dijo, viendo mi cara y luego observando a Julio.


  Noté que Adriana había empezado a susurrar, aunque no estaba insinuando nada ni diciendo algo delicado.


  El espacio era tan amplio que dudé que hubiera planteado algo extraño. Bajé mi voz también y agité mi cara a los lados.


  Estábamos pasando a la recepción de uno de los hoteles más grandes y prestigiosos de Ámsterdam, uno de los lugares favoritos de los empresarios para firmar contratos o los turistas para hospedarse en la ciudad.


  “Espero demostrarle a Julio cómo debe tratar a una dama. Solo quiero acompañarte", dije.


  "Entiendo", contestó, antes de asentir, aunque noté que bajaba su cara. Lucía un tanto desilusionada por mi respuesta.


  “Tal vez podrían pasar conmigo. Tomaríamos chocolate caliente o limonada. Lo que quieran”.


  "Sería estupendo, pero mañana Julio debe ir a la escuela", contesté.


  "Oh, claro”, dijo. Retiró su mano de Julio para tocar el ascensor. Luego subimos y marcó el número del piso en el que se alojaba.


  “¿Qué tal te va en la escuela? ¿Quieres levantarte mañana temprano para ir?”, le preguntó a mi hijo.


  Sentí que alguien disparaba en mi alma cuando vi sus ojos tristes la vieron. Mi hijo subió lentamente su cara y luego frunció su ceño. Entonces agitó su cara a los lados.


  "Preferiría no ir", confesó.


  "No entiendo. Me encantaba la escuela", dijo Adriana.


  Noté la extrañeza en su cara.


  "Un chico de la escuela es… un acosador", le contó.


  "Y está pendiente de mí todo el tiempo".


  "¿Cómo dices?", le preguntó. Su semblante se tensó y luego me vio con ojos gruesos.


  "¿Estabas al tanto de esto?".


  "Así es", respondí. Tomé aire antes de relajar mis hombros.


  “He estado conversando sobre ese asunto con los directores de la escuela y la madre de ese chico hace un par de semanas”.


  "¿Un par de semanas?", preguntó Adriana.


  “Pero el chico ha seguido molestándolo”.


  “Aunque tienen miles de normas allí, no saben cómo proceder en casos difíciles como este”, le dije, antes de asentir.


  Luego la vi con resignación.


  "Qué triste escuchar eso", comentó.


  Adriana lucía pensativa. Entonces bajó su cara para ver fijamente los ojos de mi hijo.


  Cuando el ascensor llegó a su piso, hicimos silencio. Creí que saldría para llegar a su dormitorio, pero eso no ocurrió.


  Parecía que estaba ignorándome o solo quería hablar con Julio.


  “Voy a decirte algo que creo que es importante, si no te importa, jovencito”, le comentó, y envolvió sus manos entre sus dedos antes de mostrarse atenta con él.


  Julio Notaba que una persona estaba siendo muy atenta con él, tanto o más que yo. Asintió con decisión. Me sentí contento al notar lo emocionado que estaba.


  No obstante, nunca, al menos en mi memoria, había habido un instante en el que Diana al menos intentara hablar de forma tan fluida y cercana con Julio como estaba haciéndolo Adriana frente a mí.


  Esa verdad me entristecía. Adriana acababa de conocerlo, pero estaba siendo más amable y atenta con Julio de lo que había sido su madre toda la vida.


  Me convencí de que Diana no era capaz de comprender el dolor, porque ella solo lo causaba en lugar de tratar de curarlo.


  Lo entendí cuando recordé que generalmente ella le pedía que hablara conmigo sobre ese tipo de cosas o decirle alguna mentira para que él se enfocara en algún juego u otra actividad.


  En esencia, no conversaba con él. No sabía cómo hacerlo o simplemente no lo intentaba.


  "Julio", comenzó Adriana, “es posible que en ocasiones te encuentres con gente que se esfuerza para lastimarte de alguna manera. Es doloroso. Lo sé". Parecía manejarse perfectamente en situaciones como esta.


  No había parado de conversar con Julio y parecía entender perfectamente lo que le sucedía. Obviamente, pronto logró que se abriera y contara lo que pasaba.


  Y ciertamente parecía manejar la situación. Su voz se oía muy convencida. Recordé la actitud que había mostrado en el bar cuando le pedí que tomara un trago. Sentí que estaba viendo a un acosador.


  ¿Había reaccionado de esa manera porque había sido acosada o porque odiaba a los acosadores?


  Aunque no lo sabía, me sentí como el peor pendejo de la historia. Mucho más que otros más pendejos que yo.


  Quise preguntarle al respecto, pero no dejaba de ver a mi hijo. Hacer eso en ese instante sería totalmente inapropiado.


  “Sí, es muy doloroso. No quiero, sin embargo, que pierdas de vista algo: eres mejor que ellos y nunca vas a actuar como lo hacen ellos. Es lo que te mantiene de pie”, dijo.


  "No actuaré como ellos porque…", comenzó a decir, con voz ahogada por el dolor.


  La realidad era que todo estaba empeorando con cada día que pasaba. Esa frase de mi hijo hirió mi alma.


  Quería seguir leyendo libros que me ayudaran a lidiar con el asunto con la mayor cautela, la máxima madurez posible, pero eso no estaba dando resultado.


  La escuela estaba dándole largas al asunto y afectando al ser que me alegraba los días.


  El hombrecito por el que vivía. Julio estaba a punto de llorar otra vez, incluso frente a Adriana. Eso me hizo pensar que debía manejar el tema de otro modo. Uno radicalmente distinto.


  Decidí que al día siguiente iría a la escuela y...


  "Porque", comenzó Adriana, y soltó las manos de Julio. Puso una en su hombro y otra en su pecho. “Eres un niño estupendo. Esa es la razón. Tienes un corazón que vale oro”.


  "Ese corazón de oro me hace sentir más dolor” contestó, en voz baja. Sendas lágrimas salieron suavemente de sus ojos y llegaron a su pecho después.


  “Entiendo, pero debes tener claro que los chicos como él hacen eso por algún motivo. Cuando se acerque a ti de nuevo, pregúntale por qué lo hace. Dile que estás dispuesto a ayudarlo, si él está dispuesto también a recibir tu ayuda”, dijo ella.


  "¿Dijiste ayudar?", le preguntó Julio. “Me dirá que no. Estoy seguro que empezará a reírse cuando le diga eso".


  "Tal vez. O tal vez no lo haga. Lo más probable es que no tenga algo que tú tienes: una casa hermosa en la que se sienta cómodo luego de volver de la escuela. También es probable que tenga otro motivo para sentirse tan molesto, aunque no encuentra un modo adecuado de decirlo”, contestó ella, asintiendo.


  Noté que su cara se llenaba de ilusión. "¿En serio lo crees?", le preguntó.


  "Así es. ¿Tú no lo crees? Tal vez te molesta porque se siente triste", contestó.


  "Puede ser", dijo Julio.


  “Y tal vez tengas razón. Siempre quise saber qué lo llevaba a tratarme así. Quizás sea por eso que dices. No he visto una sonrisa en su cara jamás".


  Mi pecho se hinchó de jolgorio cuando vi que Julio empezaba a sonreír. A esa sensación me refería cuando hablaba con mamá. Acercó su cara a la mejilla de Adriana y puso un beso sobre ella. Dejé de sentir dolor y comencé a sentir una inmensa alegría.


  Adriana se había enterado de la situación segundos antes, pero se había esmerado por darle palabras de aliento y un consejo valioso, algo que su madre no había hecho nunca. Julio había tenido una revelación, tal como estaba sucediendo conmigo.


  Comprendí las palabras de mi madre, cuando había mencionado que Julio tenía que tener una mujer cerca de él que le demostrara afecto y atención. Frente a Adriana lo comprendí claramente.


  Era cierto lo que decía Julio: el jovencito nunca se veía alegre. Además, su madre luchaba con la escuela para poner más inconvenientes y retrasar el proceso en lugar de tomar decisiones y colaborar.


  Nunca me había detenido a pensar en las razones del comportamiento de los acosadores o cómo podría ofrecerles ayuda. Sin embargo, al escuchar a Adriana, supe que tenía toda la razón y podía hacer algo por ellos.


  Ellos se burlaban del sistema, pero yo tenía que aguardar más y más. Me parecía molesto, pero en ese momento, en el ascensor, comprendí que tal vez él estaba al tanto de algo que yo desconocía.


  Cuando le pedí al director que tomara una decisión definitiva, siempre me decía que debía tener paciencia, especialmente con ese tipo de niños acosadores. Y entendí por qué.


  “Espero que luego me cuentes qué tal te fue, amiguito”, dijo ella. Julio retrocedió y Adriana lo vio con alegría.


  Tocó el hombro de mi hijo y sonrió. Entonces él besó su mejilla.


  "Lo haré", contestó Julio, y tocó mi pantalón.


  "Papi, ¿por qué no besas su mejilla como yo lo hice?”, me preguntó.


  "¿Cómo dijiste?", le pregunté. Noté que la cara de Adriana ardía de vergüenza. Fruncí mi ceño rotundamente cuando volví a ver a Julio.


  “Te pregunté por qué no besas su mejilla, papi. Sería bueno que lo hicieras”, insistió, con tono muy serio.


  "A mí no me parece tan buena idea", le dije. Contemplé detenidamente el rostro de Adriana y forcé una sonrisa, que sonó incómoda. Entonces recliné mi cara y toqué mi mejilla.


  Mierda. En realidad sí me parecía una idea estupenda, pero recordé el beso que nos dimos y el momento en el que nos separamos. No quería que...


  "Estamos fuera de la oficina", recordó ella.


  Agité mi cara mientras abría mi boca.


  ¡Me parecía increíble! ¿En serio acaba de decir eso?


  “Vamos, estoy esperando tu beso", aseguró. Sonrió suave y candorosamente mientras acercaba su cara. Hizo una pausa y luego me indicó con su dedo la mejilla que Julio no había besado.


  Tomé aire para tratar de calmarme, aunque sentía que estaba hirviendo de ansiedad. Acerqué mi boca para besarla. Apenas rocé su mejilla, el calor de su tez hizo que sintiera que mi piel ardiera como una olla de presión.


  El sonido de su respiración suave llegaba a mis orejas.


  Mi nariz también lo percibió fugazmente y quise ir tras él.


  Quería unir mi boca a la suya para impregnarme de ese aliento, pero sabía que era imposible besarla. Apenas había sido un beso en la mejilla, pero el efecto en cada célula de mi cuerpo era muy poderoso.


  Sentí un desesperado deseo de robarme el aire de sus pulmones con mis labios y hacer con su cuerpo todo lo que quisiera. Al tocar su mejilla con mi boca, Adriana acercó unos centímetros sus senos a mi abdomen.


  Cómo me hubiera gustado que se quedara allí, pero eso no sucedió. Ansié abrazarla con contundencia y volver a maravillarme con el suave aroma de su piel, el mismo que había sentido en la oficina cuando me había abrazado para darme aliento.


  Sin embargo, me contuve.


  Se alejó un poco luego de unos segundos. Entonces Julio corrió para llegar al ascensor mientras subía sus manos y comenzaba a saltar en el pasillo.


  "¡Nos vemos, Adri!", exclamó.


  “Nos vemos”, respondió ella, susurrando, viendo mi cara.


  "Eso espero", dije, entre suspiros.


  "Verte otra vez. Lo antes posible".


  


  
    CAPÍTULO 25

  


  
    ADRIANA

  


  Todos los días se me presentaban nuevos desafíos en la oficina de Marcos. El ambiente seguía cargado entre nosotros, pero estaba muy contenta.


  Además, estaba segura de mi presencia y mi trabajo también lo hacían sentir muy feliz.


  Luego de casi dos meses en Holanda, sabía exactamente lo que debía hacer en mi trabajo, lo que me hacía pensar que nada de lo que había vivido antes de llegar a esa ciudad había sido tan estupendo como lo que estaba ocurriéndome allí.


  Estaba despertando a media mañana del domingo, día de descanso para mí. Supe que eran las nueve de la mañana, o más, por la fuerza de la luz solar que entraba por la persiana.


  Extendí mis manos encima de mis hombros, moví mi cuello para estirarme y vi el techo sobre mí. Sonreí al ver una vez más cómo el dormitorio lucía muy limpio.


  Esperaba consentirme un poco durante la tarde y ver alguna película. Esos despertares a altas horas de la mañana también formaban parte de mi “agenda”. A fin de cuentas, no solía planificar nada para los fines de semana.


  De acuerdo a lo que me había informado Saúl, le habían pedido al hotel que me dieran un paquete que incluyera todo, y me dije a mí misma que debía usar todas las instalaciones para no desperdiciar esa reserva.


  Mi habitación en el hotel me hacía sentir muy cómoda.


  Ese espacio en el centro de la ciudad tenía múltiples ventajas que me hacían sentir confortable.


  Quería hidratar mi piel tras esa experiencia en la playa.


  Como quise darle un uso adecuado a ese dinero que había usado la empresa para mi alojamiento, pedí una sesión de masajes y tratamiento facial al final de la tarde. Hacía mucho que no me mimaba de esa manera.


  Además, quería relajarme un poco y avanzar.


  Entonces recordé que mi médico me había sugerido darme un masaje, y sentí que Ámsterdam era el lugar ideal para hacerlo. Aunque me encantaba la práctica, me sentía muy agotada.


  Me gustaba estar ocupada y tener siempre alguna actividad pendiente, pero mi cuerpo se sentía exhausto y pedía algún tipo de descanso.


  Aunque no había cocinado mucho desde mi llegada a la ciudad, me parecía importante poder contar con un espacio como ese, aunque la mayor parte de mis comidas estaban incluidas en el paquete.


  Me costaba encontrar un adjetivo para describir lo que sentí cuando me enteré, pero “genial” llegó a mi mente después.


  Luego de bostezar varias veces, tuve el ánimo suficiente para ponerme de pie, cepillar mis dientes y luego ir a mi cocina.


  Me pregunté qué pasaría con mi estómago si no pudiera llamar al restaurante del hotel y pedir algo para el desayuno.


  ¿Por qué no empiezas a cocinar por tu cuenta?, me reclamé. Era exactamente lo que hacías en España. Y en Bolivia. Nunca has dependido de nadie para comer.


  Sonreí y negué con mi cara. A fin de cuentas, eso no era importante en ese momento. Abrí el refrigerador luego de encender la cafetera.


  Entonces me di cuenta de que me haría mucha falta la ciudad cuando tuviera que irme.


  Tomé aire mientras mis ojos paseaban por la cocina y la ventana. Decidí tomar una ducha.


  Holanda me encantaba… especialmente algunas de las personas que había conocido allí. No era una epifanía que tenía por la comida del hotel o los lujos del lugar.


  Quería aprender más y ser feliz con cada segundo que pasara en Ámsterdam. Sin embargo, saqué esa idea de irme de mi mente.


  Aún tenía que concluir mi pasantía, para lo cual faltaban varios meses. Y luego irme.


  Pasé a mi ducha, moví la manija para que saliera agua caliente y me pedí a mí misma no pensar en la gente que había conocido en la ciudad, sobre todo uno de ellos.


  Quería pasar más tiempo con él, pero recordé que tenía que desterrarlo de mis pensamientos… porque cada vez que llegaba allí, era muy difícil hacer que saliera de ellos.


  Mi tutor. Me quité mi ropa de dormir y él volvió a mi mente.


  No había nada que cubriera mi ropa, y puse la barra de jabón a mi lado, tratando de concentrarme en otra cosa. Sabía que las burbujas provocaban que mi mente tuviera fantasías con alguien que no sería mío jamás.


  Dejé que el agua caliente cayera sobre mi cabellera mientras mi mente continuaba atrayendo esas ideas lujuriosas que habían pasado antes por ella cuando había estado cerca de Marcos. Y no solo ideas pecaminosas: también la imagen de ese momento fogoso en el que nos besamos.


  Tal vez no podría sacarlo de mi mente por el resto de mi vida. Ese beso había despertado un profundo deseo de mí.


  ¿Qué otras cosas sucederían conmigo si volvía a besarme?


  ¿O hacíamos algo más?


  Seguí fantaseando con Marcos, pero rápidamente cambié la temperatura del agua. Pronto sentí las gotas frías sobre mi cuello, y el final de esas fantasías perversas llegó. Sí, era necesario sacarlas de mis pensamientos…


  Como pasaba tanto tiempo con él en su oficina, ahora mi imaginación estaba llena de escenarios pervertidos, en los que él siempre me tomaba y me hacía suya sin parar.


  Con prisa tomé la toalla y cerré el grifo. No quería que mi mente volviera a jugarme una mala pasada.


  Me vestí y sentí que así sería más complicado para mis pensamientos traer a Marcos de vuelta.


  Entonces me dije que debía buscar el modo de lidiar con esa situación.


  De lo contrario, la situación se tornaría cada vez más frustrante y no podría ver a Marcos todos los días en la empresa. Y aunque amaba Holanda, tenía cada vez mayores dificultades para despojar esas escenas sexuales en mis pensamientos.


  Peiné mi cabellera y la sujeté con un moño. Tomé una camiseta y un pantalón ligero. Escuché que llamaban a mi habitación. Entonces sonreí otra vez.


  Era alguien del personal del restaurante, que subía para traer mi desayuno. Agité mi cara varias veces y me exigí pensar en otra cosa que no fuese Marcos.


  Todos en el restaurante sabían que esos días acostumbraba despertar más tarde. Me sentí afortunada una vez más por ese detalle.


  Se trataba de la ensalada de frutas habitual de los domingos. Solía recibirla un poco más tarde que el resto de la semana.


  Era un joven blanco con ojos azules muy hermosos. Ya sabía su nombre, al igual que el del resto del personal.


  “Estupendo, Iván”, le dije.


  “Agregamos crema para ti hoy”, me informó. "Esperamos que te guste". Apuntó a otro plato y vi el obsequio.


  "Vaya. No quiero que me consientan tanto", respondí, aunque no era ciento. Conversamos un momento y luego lo despedí. Entonces volví adentro con mi comida.


  Luego de probar el café que me había preparado, lancé mi cuerpo sobre el sofá de la sala de estar. El plato de frutas quedó sobre mis piernas, y comencé a buscar algo entretenido en la televisión.


  Probé la primera fruta, y sentí que llegaba al paraíso.


  Mi garganta se llenó de placer con la mezcla de sabores y temperaturas. La fresa estaba un tanto caliente, pero la crema que había derramado sobre ella estaba gélida.


  Abrí mi boca para saborear nuevamente ese delicioso sabor y cerré mis ojos.


  Cuando lo encendí, lo primero que vi fue la imagen del noticiero local. El periodista saludaba a la audiencia con una sonrisa.


  “Marcos Salas comenzará una pelea para quedarse con su único hijo. Y será una pelea cruenta. Conversamos con algunos allegados y nos comentaron que tanto él como su exesposa lucharán con todas sus fuerzas para quedarse con Julio, su hijo, a quien no hemos visto nunca en público, pero de quien se afirma que es tan hermoso como su padre. Así que “El soltero más codiciado de Holanda tendrá que visitar los tribunales en unos días”, contó otro reportero, con aspecto más sensacionalista, sobre Marcos. Una foto de mi tutor apareció del lado derecho de la pantalla.


  ¡Era la pasante de Marcos! Y aun así, había encontrado un modo de ocultar todo a la gente, incluyéndome.


  Dejé el tenedor a un lado mientras algo de crema caía sobre mi camiseta. Abrí mi boca ampliamente mientras me pregunté cómo rayos desconocía el resto de la historia.


  Sentí que tenía que hablar con él.


  Pero pensé que estaría mal llamarlo.


  El asunto era parte de su vida personal. No me incumbía.


  Me puse de pie abruptamente y caminé hasta la mesa para el café. Mi celular estaba allí, con los sonidos desactivados, porque no quería que nadie me despertara de mi larga siesta.


  Cuando el abogado le había informado que esa mujer lo llevaría a tribunales para pedir la custodia completa de Julio, el semblante de dolor en la cara de Marcos comenzó a acecharme como una fantasma en las noches. Y aún lo hacía. Era un asunto grave. Y perjudicaba muchísimo a Marcos.


  Recordé el momento en el que me habló de Diana, y sentí ganas de luchar contra ella también por el daño que le había causado.


  Hasta donde sabía, Marcos estaba de acuerdo con la idea de que Julio pasara tiempo con ella… pero no todo el tiempo. Entendí que el sistema seguramente favorecería a su exesposa, pero no sabía cómo podría favorecer a Marcos ni qué opinaba él sobre esa eventual decisión.


  ¿Debo llamarlo o no?


  Apreté mi mano libre y con la otra tomé mi celular. Activé el modo de sonido, busqué a Marcos en mis contactos y vi su número por unos segundos.


  La duda estaba en mi mente y no salía de ella.


  No tienes que ver con eso, me dijo mi cerebro. Hoy es domingo, Adri. Además, no es tu amigo. Recuerda: es tu tutor.


  Una demanda por custodia completa es algo privado.


  Sin embargo, esperaba conversar con él y preguntarle cómo se sentía con todo esto. A pesar de mis razonamientos, necesitaba escuchar su voz.


  En un arrebato de valentía, marqué su número y puse el celular sobre mi oído derecho.


  A la mierda todo lo demás.


  Quería estar cerca de Marcos y manifestarle mi solidaridad en un momento tan difícil para él. Además, estaba preocupada.


  “Hola, Adri. Tu llamada me sorprender gratamente", dijo al atender rápidamente mi llamada, lo que me asombró.


  No esperaba que lo hiciera a esa hora de un domingo.


  Debía darle crédito. Tenía una impresionante madurez que le había permitido mantener una relación profesional conmigo tras el beso que nos habíamos dado.


  Sonaba distante, pero al mismo parecía que quería hablar conmigo.


  Su madurez se había mostrado también luego de acompañarme con su hijo hasta el hotel tras esa velada que habíamos disfrutado tanto en el parque de atracciones… además de los miles de instantes fugaces de deseo que surgían constantemente entre nosotros.


  Sabía que ya habíamos estado a punto de borrar esas líneas fronterizas en nuestra relación… y tal vez volveríamos a hacerlo. Relación profesional… casi siempre, dijo mi mente para corregirme.


  Al recordar cómo habíamos estado cerca de pasar la frontera entre lo laboral y lo personal, me sentí más segura de mi idea de llamarlo.


  "Estaba viendo el noticiero", le conté, con tono casual, y vi los restos de crema que se derretían en la taza.


  "Vaya", respondió.


  "¿Cómo te sientes?", le pregunté. Toqué mi frente y cerré mis ojos. Traté de recrear un escenario en el que Marcos se sintiera mejor, a pesar de todo lo que estaba sucediéndole.


  A pesar de la distancia entre nosotros, podía sentir la tensión en su cuerpo. Hizo una larga pausa, aunque sabía que estaba escuchándome.


  "No hay forma de que gane el juicio", contestó después.


  Tomé aire, y recordé de nuevo la expresión en su rostro el día de la llamada de su abogado.


  Una expresión que hacía que mi pecho se estremeciera y mi alma se compungiera.


  "No es la respuesta a mi pregunta", dije.


  "Me siento muy bien", aseguró, luego de otra pausa.


  Tomé aire y negué con mi cara, aun cuando no era capaz de ver mi reacción.


  “Debo terminar un reporte que le enviaré a mi consejero. Cancelaré una sesión de masajes que pedí. Así podré estar disponible esta tarde. ¿Crees que podamos almorzar?”, le pregunté.


  Marcos parecía haber dejado de respirar. Mi cuerpo parecía estar teniendo la misma reacción.


  Tal vez diría que eso no formaba parte de mi pasantía o algo así. Estaba volviendo a hacer silencio.


  ¿Me diría que eso no era profesional?, fue lo que pensé por unos segundos.


  "Claro. Es una idea genial", contestó.


  "Muy bien. Podríamos ir a un restaurante que está cerca de mi hotel, aquí en el centro. Es un lugar sencillo. ¿Sabes dónde queda?”, le pregunté. Respiré aliviada, dejando escapar todo el aire que mis pulmones contenían.


  "Lo sé. Puedo encontrarme contigo a las doce", dijo.


  "Nos vemos entonces", le dije, y terminé la llamada.


  Ciertamente debía redactar un reporte semanalmente, y cada vez se me hacía más sencillo escribirlos, por lo que sabía que no me tomaría mucho tiempo hacer uno más.


  Tenía que enviar uno sobre mi más reciente trabajo a mi consejero, pero solamente se trataba de un reporte corto en el que le explicaba lo que había hecho en la práctica a lo largo de la semana.


  Llevé los platos al lavavajillas y encendí mi tableta.


  Cuando terminé el informe lo envié por correo. Más temprano de lo que había supuesto, estaba lista para irme. Mi cuerpo se había tensado por lo que pasaría después. Bastante…


  Sabía que Marcos deseaba estar lejos de las miradas inquietas de la gente, que seguramente querría saludarlo.


  Cuando llegué al restaurante, él no había llegado. Me senté a la izquierda de la parte interna, porque me parecía más relajada que las mesas de la calle o el centro del lugar.


  Además, había cierto aire privado en ese espacio.


  Cuando vi que se acercaba a la mesa, noté que la mirada que me ofrecía tenía la intensidad de siempre, al igual que esa expresión de sensualidad y tranquilidad que aparecía en su semblante. Pero la situación estaba aturdiéndolo. Su cara estaba tan sonriente como siempre.


  Además, tenía unos vaqueros grises casuales y una camisa de un tono amarillo claro. Además, algunos de sus cabellos se deslizaban sobre su cara.


  Pero la tranquilidad de su cara se veía más forzada y lucía más distraído que nunca. Su cuerpo estaba rígido y su alegría no era tan natural.


  Había muy poco espacio entre su cuerpo y el mío porque la mesa era pequeña, aunque me dije que no debía pensar en algo así en un momento como ese. Marcos se sentó y sentí el roce de sus piernas sobre las mías cuando lo hizo.


  “Hola", le dije. Le regalé una suave sonrisa, aunque lo que quería hacer era tomar sus manos o abrazarlo.


  “Hola, Adri. Como te dije antes, tu llamada fue una grata sorpresa", dijo. Sonrió con más fuerza, aunque sabía que estaba costándole animarse. Me vio y trató de calmarse un poco.


  Me dije que debía concentrar mi esfuerzo en mostrarle mi solidaridad y ser su amiga en lugar de pensar en acercar mis piernas a las suyas, aunque para mí también había sido sorpresivo atreverme a llamarlo.


  Entonces me dije que sería sencillo concentrarme en otra cosa. Era exactamente lo que tenía que hacer.


  No pienses que lo deseas. Entonces podrás calmarte, me dijo mi mente, pero yo no estaba tan segura. Solo relájate, Adri. Toma aire. Hazlo de nuevo. Puedes ser su amiga… ¿O no?


  


  
    CAPÍTULO 26

  


  
    MARCOS

  


  No había parado de pensar en lo que podría suceder en los tribunales en los próximos días. Mi mente me pedía que buscara algún modo de sacar esos molestos pensamientos de ella y me relajara.


  Así que el hecho de que Adriana me llamara había sido lo más maravilloso que me había pasado durante el fin de semana.


  Las llamadas con mi abogado habían sido frecuentes desde el miércoles. Habíamos decidido prepararnos al máximo para ir a esa audiencia con el juez. Entonces solo quedaba una cosa por hacer: calmarme. De lo contrario, todo sería un desastre.


  ¿Qué podría pasar entonces?


  No estaba seguro, pero lo único claro era que todo sería terrible para mí. Julio estaba en casa de mi madre. Ella lo había cuidado durante los últimos días. Me sentí feliz de tenerla, pero también estaba preocupado.


  Como cualquier detalle o actitud molesta significaría que perdería a Julio, tenía que componer mis sentidos y controlarme en el juzgado.


  Aunque apenas tenía algunas semanas en mi ciudad, Adriana era ya una parte importante de mi vida, de la cual se negaba a salir.


  Estaba siempre a mi lado, mostrándome su paciencia, su deseo de aprender y su asombro ante todo lo que yo le enseñaba o sabía. Si alguien en el planeta podía ayudarme a hacerlo era la chica que me había pedido verme con ella en ese restaurante.


  Además, su atuendo seguía siendo muy sugestivo. Tenía una camiseta reservada, pero igualmente me parecía sensual. Se aferraba a sus ricas tetas, pero no mostraba nada más. Eso me entristecía, aunque la presencia de Adriana continuaba pareciéndome reconfortante.


  ¿Por qué mis emociones respecto a Adriana eran tan extrañas?


  El tono de su voz era tan ligero como el que había usado durante la llamada. Cuando otra persona usaba esa voz, me sentía molesto.


  Me parecía que me trataba como si fuese un niño de preescolar al que debían hablarle con mucha educación y cautela. "¿Qué tal?", me preguntó.


  Sentía que ella, a diferencia del resto de la gente, usaba esa voz porque quería protegerme.


  "Todo bien", respondí. "Pero ya quiero terminar con este asunto".


  "¿Te refieres a nuestra comida?", preguntó.


  Separó sus labios y los cubrió con su mano mientras usaba la otra para tocar su pecho, justo la zona de su delicioso cuerpo que intentaba no ver. Un lindo brillo apareció en su mirada, al tiempo que se esforzó por sonreír.


  “Te invito a salir y me dices que quieres terminar con este asunto pronto. Eso no es muy cortés de tu parte”.


  "Sabes que no me refería a eso", dije. Negué con mi cara y sonreí, aunque traté de no hacerlo.


  “Lo sé, pero quería animarte un poco. Espero que haya funcionado", dijo. Me regaló otra sonrisa y luego me guiñó su lindo ojo derecho.


  Encogí mis hombros. La verdad era que su presencia ya había animado mi humor.


  "Lo hizo. ¿Qué hiciste esta mañana?", le pregunté.


  "Lo de siempre", dijo, y movió su mano a los lados antes de suspirar. “Pero me siento bien. Tal vez tu mañana fue más agotadora que la mía".


  La vi fijamente con mucha expectativa. Cielos. Ansiaba encontrarme cada mañana al despertar con esa mirada cautivadora. Y no me importaba que aún tuviera sueño.


  Solo quería verla cada día y que me llenara de felicidad. "¿Por qué crees eso?", le pregunté entonces.


  Sabía que esos pensamientos con ella distaban mucho de los que había tenido con otras chicas, así que me dije que debía pensar en otra cosa que no fuese su sonrisa. O su pecho. Pero mi mente insistía.


  Me costaba entender cómo lograba ser tan sensual con cada movimiento que hacía. Adriana subió un poco su cara y pude ver nuevamente la majestuosidad de su sien elevarse frente a mí.


  Me vi a mí mismo lamiendo ese cuello y tuve que atrapar un gemido que estaba a punto de salir de mi garganta.


  "Pues… no tengo idea", respondió.


  “Tal vez lo digo porque tu exesposa quiere tener a tu hijo todo el tiempo y tu abogado seguramente no ha parado de llamarte”.


  “De acuerdo, Adriana. ¿Cómo te enteraste?”, le pregunté. Me asombró su declaración. Sostuve mi mirada sobre la suya y quise indagar en ella.


  “Me enteré porque he pasado algún tiempo contigo y creo que he podido conocerte un poco más”, dijo, y volvió a verme con cara despreocupada.


  “Tal vez me conoces mejor que todo el mundo, incluyendo a Saúl”, dije, con una sonrisa, aunque estaba diciéndole la verdad.


  “De hecho, no había pasado tanto tiempo con alguien desde… ya ni siquiera lo recuerdo”.


  "Yo tampoco recuerdo cuándo lo hice", dijo, y humedeció su boca.


  Entonces pude ver su lengua. Me empleé a fondo para no ver esa rica lengua una vez más, aunque la expresión de seriedad que me mostró a continuación me indicó que debía concentrarme en la charla.


  Quería tomar esa dulce boca otra vez, pero no era el mejor momento.


  “Espero que no te moleste estar conmigo en este restaurante. Tal vez no quieres verme los domingos también“.


  "¿Ya enviaste tu reporte?”, le pregunté. “Y no te preocupes. Puedo verte los domingos sin ningún problema”, dije, porque realmente quería pasar todos los días con ella.


  "Ya lo hice", dijo, con tono alegre. "Sé que a mi consejero le encantará".


  “Yo también pienso eso. Adriana, haces una labor estupenda. Te equivocas si piensas que no eres inteligente o no tienes talento“, le dije.


  “Creo que también me has conocido más”, aseguró, con una voz que me hizo pensar que bromeaba. No obstante, su cara se sonrojó.


  “Por cierto, ya que hablamos de gente que he conocido aquí, ¿qué tal va Julio en su escuela? ¿Aún lo acosa ese jovencito?”.


  “Ya no. La verdad es que todo ha mejorado muchísimo. La verdad es que tu consejo resultó muy útil. Olvidé agradecerte porque he estado muy ocupado con otros asuntos. Por eso no te he comentado nada”, le conté, y negué con mi cara.


  "Cuéntame qué hizo Julio. Y no te preocupes. Entiendo por qué no me contaste", comentó.


  Acercó su cara y supe que si hacía lo mismo, mi boca rozaría la suya.


  Pues te digo que pesar de su corta edad, actúa con más madurez que yo. Si hubiera sido mi caso, habría decidido golpear la cara de ese chiquillo. Pero él, en cambio, hizo exactamente lo que le recomendaste hacer: habló con este jovencito y le ofreció su ayuda. Es increíble", dije, y peiné mi cabellera antes de poner mi espalda sobre el respaldo. Sentí una gran satisfacción al recordar la excelente charla entre ella y mi pequeño.


  "Debí suponer que harías eso", contestó. Escuché su risa después.


  "Tal parece que sí me conoces bien, como dijiste", le dije, y encogí mis hombros.


  “Tienes una forma de manejar estos asuntos poco deseable, pero supongo que te ha servido. De todos modos, no resultaría muy útil para un jovencito en una escuela. De hecho, empeoraría las cosas“, aseguró ella.


  "Así es. El conflicto habría escalado mucho", dije.


  Uno de los camareros del restaurante se acercó para tomar nota de nuestras órdenes, por lo que paramos la charla. Sin ver la carta ordenamos nuestras comidas.


  Parecía que no hacía falta, sobre todo porque Adriana lucía encantada.


  Aparentemente solía visitar el lugar con mucha frecuencia. Solo pedí lo que ella había ordenado y el camarero se fue.


  "Agradezco mucho tus palabras", indiqué. "¿Sabías que tratas muy bien a los niños?".


  “Es que es muy sencillo hacerlo”, contestó.


  “Además, son muy hábiles. Absorben cada palabra que les dices o enseñanza que les impartes, aun cuando no te vean a los ojos. Y al hablar con ellos, es muy fácil comprender lo que intentan expresarte. Solo ten en cuenta que son niños y que son felices con las cosas que hacen”.


  "Suelo olvidar que apenas tiene siete. Es cierto", le dije


  "Y es un chiquillo estupendo", aseguró. “Entiendo que lo olvides con frecuencia. Es tan maduro que parece que fuese mayor".


  "Exacto", dije, y los acontecimientos turbios de mi vida llegaron de nuevo a mi mente. Entonces exhalé con fuerza.


  “Y eso representa un gran inconveniente. ¿Cómo es que Diana no nota la madurez que tiene el pequeño? Cree que él no se dará cuenta de las cosas y por eso puede tratarlo como le dé la gana”.


  Adriana entremezcló sus dedos y bajó suavemente su rostro.


  Sentí que ansiaba apretar mis manos o acariciarme. Entonces decidí hacerlo por ella. A fin de cuentas, yo también quería unir mis manos a las suyas.


  “Entiendo que seguramente no quieres comentarme sobre ella, pero me gustaría saber un poco para entender mejor. Quiero que me cuentes por qué ella decidió demandarte”, dijo.


  Rápidamente sostuvo mis dedos. Mi cuerpo se tensó un poco, pero dejé nuestros dedos entrelazados y esperé.


  Mi cuerpo se sentía como la mierda cada vez que ese término aparecía en una de mis conversaciones.


  “Demandarte”. Esa palabra hizo que todo el aliento de mis pulmones saliera en un largo suspiro.


  Y desafortunadamente estaba apareciendo con mucha frecuencia durante los últimos días.


  Poder narrarle la historia y sacarla de mi ser podría servirme para sentirme mejor.


  Me causaba un profundo dolor, pero ella quería saberlo.


  Y yo también deseaba relatarle todo.


  “Tal vez no lo sabes pero, aunque Diana siempre dijo que yo era su esposo, no nos casamos realmente”, le conté.


  Aunque no tenía claro de qué modo comenzar, decidí que me enfocaría en lo más grave del asunto, tal como había pedido mi abogado que hiciéramos en el juicio.


  "Entiendo", dijo, y frunció su ceño. "¿Y es relevante?".


  “Estábamos muy mal como pareja, pero salió en estado. Me costaba reconocerlo. Por eso no lo hice. Me convencí de que era la chica ideal. Así que parece que en este caso es muy importante", dije. Carajo. ¿Por qué tenía que ser de ese modo?


  Dije la última frase con tono irónico. Negué con mi cara al recordar que había sido al pensar en ella de esa manera.


  “Obviamente no fue así. Y en lugar de pedirle que nos casáramos antes de que naciera Julio, me deprimí”, confesé.


  "¿De verdad?, me preguntó. Me vio con asombro.


  “Totalmente. Y como no somos legalmente esposos, no nos divorciamos tampoco. De habernos separado ante un juez, tal vez habríamos llegado a un acuerdo sobre la custodia, pero no lo hicimos", dije.


  "Por eso ella está llevando este asunto a la corte", planteó.


  “Luego de dar a luz a Julio, comenzó una vida por su cuenta. Crié a Julio. No hablamos sobre ese asunto jamás. Y lo dejamos así hasta ahora. Me parece que está llevando esto al juez por otra razón", le dije, y acaricié su mano con mucha suavidad, sin pensar que estaba haciéndolo.


  En realidad estaba enfocándome en entender las intenciones de Diana.


  “Se ha mantenido alejada todo este tiempo, por lo que no entiendo qué quiere ahora. ¿Qué la haría cambiar de parecer?”, me preguntó.


  En su rostro vi una mezcla de extrañeza y dudas.


  "Yo tampoco entiendo un rábano”, dije, y peiné mi cabellera otra vez con mi mano. Entonces toqué mi freten.


  “Sé que cree que le daré lo que quiera así ya no sea mi esposa”.


  Debí respirar con mucha calma y volver a tomar sus dedos para tratar de contagiarme con su tranquilidad.


  Me sentía tan molesto que estaba hablando con tono muy irritado.


  Y seguí haciéndolo, aunque luchaba por controlarme.


  “Lo más molesto es que mi abogado insiste en que lleguemos a un acuerdo fuera de la corte, pero se niega a hablar con nosotros. De hecho, le dice a todo el mundo que se quedará con Julio porque él está feliz de quedarse a su lado”.


  "Por favor. Es pura basura", dijo Adriana, y presionó un poco mis dedos. “Es una lástima que estés pasando por esto".


  "También pienso eso", dije.


  “Lamentablemente, ella no quiere ceder. No habrá forma de que conceda alguna de nuestras peticiones. Incluso cree que trato de convencer a Julio de que se quede conmigo, pero no es verdad. Puede quedarse con ella si es lo que quiere, aunque daría mi vida porque viva conmigo”.


  "Lo sé", aseguró.


  Sentí que la tristeza abandonaba con toda la rapidez posible mi alma. Por primera vez, una persona diferente a mamá me decía algo tan real y reconfortante como eso.


  "¿Por qué lo hace? Trato de entenderlo, pero no puedo", le aseguré. “Estoy dispuesto a darle lo que sea. Lo que me pida. Si quiere mi casa, se la daré. Mis autos. Se los daré todos, si eso significa que dejará a Julio en el lugar en el que se sienta más feliz".


  Nuestro almuerzo llegó y comenzamos a comer. Era la mejor comida que había tenido en un buen tiempo.


  Adriana oyó mis palabras con atención y luego calló. Yo exhalé con fuerza por casi media hora, y ella siguió sin decir nada.


  Decidí no contarle el resto de la historia: que Diana no era responsable con Julio y que se preocupaba solo por buscar más y más dinero. Sentí que le había dicho suficiente.


  “Creo que me extralimité al contarte de esta debacle. Lamento mucho todo este asunto”, comenté, antes de probar mi gaseosa.


  "En absoluto. De hecho, estoy feliz de que me hayas contado", aseguró, y entonces me regaló otra de sus hermosas sonrisas.


  “¿Sabes? Creo que es importante desahogarnos. Y me siento contenta de ser la persona con la que lo hacer. Ahora, hay algo que no entiendo. No entiendo la razón de esa demora".


  "¿‘Demora’? ¿Quieres saber por qué Diana demoró para hacer esto?”, le pregunté, extrañado.


  “Has pasado estas semanas simulando que no pasa nada, cuando no ha sido así. Estoy hablando de ti, no de ella. No entiendo por qué te demoraste para contarle a otra persona o a mí”, dije, tomando mis manos otra vez y encendiendo mis ojos con el fuego de los suyos.


  “Me cuesta alejar el plano personal de mi vida de mi empresa. Siempre ha sido así. Al contarte antes o abordar ese tema en la oficina, no habría podido ser un buen tutor contigo", le dije, y encogí mis hombros.


  “Marcos, ya nos conocemos bien y me considero tu amiga. Ese mecanismo de separar cosas no es necesario conmigo. Vine para ayudarte. Estoy en esta ciudad por esta pasantía, pero también quiero que mi tutor se sienta bien y hable sobre lo que le pasa para que saque ese dolor que siente. Puedes hacerlo“, dijo. Acercó su cara y fundió sus dedos con los míos con más fuerza.


  Sostuve sus dedos mientras la temperatura de su mirada era cada vez más alta.


  Escuché sus palabras, al tiempo que mi cara se movía hacia ella, algo que había estado intentando hacer.


  Había sido un movimiento que no había planeado. Mi boca estaba peligrosamente cerca de la suya.


  Entendí que estaba notando el deseo que latía dentro de mí por la proximidad de nuestras caras.


  Sabía que era muy linda, pero estaba descubriendo un lado fogoso de ella que no conocía. Esa pasión en sus ojos estaba dificultándome negarme a la tentación.


  ¿Por qué no la besas? ¿Por qué no actúas con valor y besas su boca?


  Mi promesa de mantener todo en el plano profesional era más importante. Se me hizo imposible acercarme más, aun cuando mi mente me exigía que lo hiciera.


  Entonces alejé mi cara.


  Y luego mis dedos y mis piernas. Alejé todo mi cuerpo.


  Me moví rápida y torpemente, pero lo hice para honrar ese juramento.


  Puso sus dedos sobre su regazo. "Parece que algo que dije no te gustó", comentó.


  “No”, dije, y negué con mi cara.


  "De hecho, tienes razón en todo lo que mencionaste antes". Lo cual era un tremendo lío.


  "No entiendo", dijo, y contempló mi cara con profundo pesar. Una expresión que luego se mezcló con una de incertidumbre.


  Supe que estaba pensando… en nosotros. Lo supe en ese preciso momento.


  “Lo que pasa es que…”, comencé, y la tristeza continuó en su cara. No me creía nada.


  “Adriana, puedo asegurarte que no pasa nada malo conmigo. Si alguien tiene problemas aquí soy yo".


  "Siento que quieres alejarme de ti. Y lo estás haciendo terriblemente. Así que no entiendo de qué hablas”, aseguró.


  Reclinó su cara y cruzó sus brazos sobre su pecho.


  Parecía que mis palabras estaban terminando de hundirme.


  "En esto también tienes razón", dije, con tono un tanto molesto. Abrí ampliamente mis ojos.


  Pero Adriana merecía que actuara con valor y le contara todo lo que me sucedía. Decidí que entraría al fango de la incertidumbre. Era la hora de olvidar mi promesa.


  “Adriana, estoy enloqueciendo”, dije, y me alejé un poco más. Lo hice para no besar su boca por segunda vez.


  “¿Ahora lo comprendes? Tú no sientes lo mismo por mí. Lo que sucede es que… siempre estás en mi mente. Me pasa desde que nos besamos. Y esos momentos en el parque de atracciones también están ahí. Es como si mis pensamientos solo quisieran repetir una y otra vez esa parte de mi vida”, confesé.


  La valentía repentina que había estaba tenido me había impulsado a decirle toda la verdad.


  


  
    CAPÍTULO 27

  


  
    ADRIANA

  


  ¿En serio dijo eso? Estoy en su mente. Siempre. Y cree que está enloqueciendo por eso.


  Si había algo que no me esperaba, era que admitiera algo como eso luego de soltar mi cuerpo como si tuviera una enfermedad terminal y contagiosa. Comencé a pensar miles de cosas ante su confesión.


  Había llegado a sentir que era peligroso pasar tanto tiempo con su imagen en mi mente. La verdad es que mis pensamientos también estaban impregnados de su cuerpo. Y su cara. Todos.


  Quise confesarlo también, pero tomó aire y subió sus manos la parte trasera de su cuello.


  Marcos negó con su cara. Luego se enfocó en mi cara y sentí que algo le impedía parar tras la confesión que acababa de hacer.


  “Me disculpo. Recuerdo que te dije que sería siempre profesional contigo, pero tienes algo que...”, dijo.


  El incendio en su mirada me invitaba a olvidar los miedos que sentía y los desterraba rápidamente del restaurante, como si nunca hubieran estado dentro de mí.


  Parecía que sus ojos estaban desnudándome.


  "Saldré de aquí… o haré algo que luego lamentaré", dijo. Luego aclaró su garganta.


  "Me gustaría… que te quedaras", dije cuando se puso de pie y tomé su mano.


  Volví a verlo y los gritos de deseo en su cara me hicieron creer que no podría volver a respirar al estar frente a él.


  Apenas había podido oírme por el murmullo de mi voz, pero me sentí mejor al saber que él también me había escuchado.


  Hicimos una pausa mientras sus ojos asombrados pasaban por los míos.


  La confusión que parecía sentir era la misma que me impedía decir algo. Marcos me vio otra vez, con más extrañeza. Volvió a tomar asiento mientras su cara se llenaba de confusión.


  Lo que menos deseábamos en ese momento era hablar.


  Cuando reaccioné, Marcos usaba su fuerte brazo para tomar mi cuello y el otro para sujetarme por la cintura.


  Rápidamente sentí que ambos sentíamos y queríamos lo mismo.


  Recliné un poco mi cara cuando noté que se acercaba más… con la intención de besarme. Puse mis manos en la parte trasera de su cuello y me acercó a su cuerpo.


  Pronto pude tomar su maravillosa cabellera.


  Muchas personas estaban comiendo. Estábamos en un restaurante. Y era mediodía.


  Pero podían irse a la mierda.


  Ahora, por fin, lo besaba otra vez. Y no quería que dejara de hacerlo. Lo único que quería era saborear la boca de Marcos.


  Había pasado semanas enteras deseando besarla otra vez, noches soñando con él en mi hotel y manteniendo mis deseos a raya.


  Alejó su mano de mi cuello. Sentí pánico al pensar que se alejaría.


  ¿Qué diría entonces para evitarme?


  Pero no dijo nada. Tomó algo de su bolsillo y decidí abrir mis ojos. Puso algunos billetes en nuestra mesa y me vio.


  "¿Vamos a mi casa o a tu hotel?", me preguntó con tono serio mientras sus besos ardientes seguían sobre mi boca.


  Íbamos rumbo a la salida del restaurante. Me sujetaba con mucha fuerza, como si no quisiera dejarme ir, pero no me lastimaba.


  Por primera vez en mi vida, un hombre encendía llamas de lujuria en mi interior que yo ni siquiera sabía que estaban ahí. De hecho, quise que siguiera tocándome y me hiciera muchas otras cosas.


  El mundo a mi alrededor había desaparecido.


  Aunque no había estado con un hombre que me dominara de esa manera, me dije a mí misma que en cuestión de minutos eso cambiaría.


  Parecía que había encendido mi piel. La sensación era maravillosa.


  "Llegaremos más pronto si vamos a mi hotel", dije, en voz baja.


  Asintió, con su boca aún reclamando mis labios, y apretó mi cintura con más fuerza al salir al estacionamiento.


  Evitó volver a besarme mientras llegábamos, lo que me hizo pensar que estaba evitando que las miradas de los curiosos se fijaran en lo que estábamos haciendo.


  Fue una decisión estupenda. De haberme besado de nuevo, no habría podido esperar hasta llegar a mi hotel.


  Caminó con prisa, como si se tratara del asunto más importante de mi vida, y sentí exactamente lo mismo. Esa necesidad de unir nuestros cuerpos se hizo más fuerte cuando finalmente entramos en mi hotel.


  Un señor mayor quiso tomar nuestro ascensor, pero Marcos se lo impidió al levantar su mano firmemente.


  Se alejó mientras él presionaba el botón de mi piso.


  Sentí que iba a perder la razón. Cuando las puertas se cerraron, volvió a mi boca. Presionó mi cuerpo con fuerza y mis hombros tocaron una de las paredes del ascensor.


  Marcos puso sus grandes manos sobre mis muñecas para subirlas. No pude sujetarme de nada. Entonces las unió detrás de mi cabeza.


  Su boca se desbordó de deseo sobre la mía mientras su otra mano llegaba a mi espalda.


  Se arrastró con su boca para llegar a mis senos, mientras mis labios jadeantes soltaban bocanadas caliente sobre los suyos.


  Moví mi cuerpo atrás porque quería demostrarle lo que esperaba que hiciera. Pero se detuvo y rió con fuerza sobre mi rostro. Entonces agitó su cara a los lados y me vio fijamente.


  “Adri, debemos esperar. Si sigo tocándote, no habrá forma de que me detenga. Sé que no querrás que el ascensor se detenga y todos nos vean”, dijo.


  El tono era tan firme y serio que hizo que la humedad brotara entre mis muslos ansiosos.


  “Es cierto”, dije, bajando un poco mi cara y alcanzado la suya. “Solo… démonos prisa para llegar a mi cuarto, ¿sí?”.


  "Hagámoslo", dijo.


  El ascensor paró en varios pisos, pero la gente evitaba entrar al ver que Marcos seguía besándome con frenesí.


  Como mi cara estaba frente a él, no pude ver ninguno de los rostros de esas personas.


  Rápidamente comencé a quitarle su camisa. Ansiosamente bajé por cada botón mientras sus dedos tomaban mi cinturón.


  Con un solo movimiento ágil de sus manos se deshizo de él. El ascensor se detuvo en mi piso y me aferré a su abdomen para bajar y luego salir.


  Tomé la tarjeta para entrar en mi habitación, pero Marcos la sacó de mi mano para introducirla a toda velocidad en la ranura.


  La luz parpadeó hasta que mostró un color verde. Pasamos entre tropezones al cuarto. Me puse nuevamente sobre su pecho mientras rodeaba mi espalda con sus manos y aseguraba la puerta.


  Cuando sentí esa enorme barra de metal en mi cuerpo, gemí suavemente. Nunca dejamos de besarnos.


  Mi piel comenzó a apretar la suya y percibí otra vez la gran erección que ya tenía sobre mi vientre. Estaba tan excitado como yo.


  Su erección volvió a mi abdomen. Volví a quejarme mientras acercaba mi entrepierna a su cuerpo, necesitada de sentir esa fricción.


  Vi su sonrisa mientras notaba que me besaba con más calma.


  “Pronto, dulzura. Ya entendí lo que quieres”, dijo, con un tono tan certero que no me animé a refutarle.


  Lamí sus labios gruesos mientras escuchaba sus gruñidos animales.“En ese caso, compláceme”, contesté, mientras mis ojos pasaban por su boca inflamada y sus mejillas rojas.


  Con fuerza sacó el resto de mi ropa. Me preocupé por su accionar durante unos segundos, pero al ver su cara otra vez el calor entre ambos se hizo más intenso. Él tenía razón.


  Entendía lo que yo deseaba hacer, y no quería que perdiera más tiempo para satisfacerme.


  Tomó unos de mis pezones erectos con sus labios calurosos y lo lamió.


  Lo apretó contundentemente con sus manos, pero en ese momento ya nada me importaba. Mi piel se erizó y mis músculos se tensaron por sus movimientos. Él, por su parte, lucía calmado.


  "Quiero quedarme aquí contigo", susurré en medio del cuarto oscuro.


  Volvió a sonreír antes de fijarse en mi mirada otra vez.


  La intensidad de su deseo seguía allí. Pero ahora sus ojos lucían más oscuros. Como si un tono negro oscureciera sus pupilas.


  "Mierda. Es justo lo que quiero", contestó.


  “Perdería la razón incluso si intentaras irte. Ahora haré lo que me plazca”.


  Vi su cara detenidamente. Quería saber cómo reaccionaría ante lo que planeaba decirle.


  “Quiero que enloquezcas”.


  Había tanta lujuria en su cara que sentí que un demonio se había apoderado de él. Entonces una de sus manos alcanzó mis muslos.


  "¿Qué dices? ¿Estás tratando de decir que sí te irás después de todo?", me preguntó.


  “No podría hacerlo, incluso si quisiera. Lo que quiero es que hagas todo lo que se antoje, como dijiste. Y no se te ocurra detenerte", dije. Noté que mi corazón se desbocaba. Recliné mi cara y jadeé.


  Sabía que su rostro se encontraría con mi piel descubierta en solo segundos. Y que notaría el aroma de mi humedad, algo que yo ya podía percibir desde mi lugar.


  “Te prometo que no pararé”, contestó, mientras su cara se inclinaba hasta la parte baja de mi cuerpo, cubierto ya solo por unas bragas negras y muy pequeñas.


  Al poner sus ojos sobre mi cara otra vez, sentí que el éxtasis que me producía era más y más fuerte. Y nada pareció frenarlo.


  "Mierda. No te imaginas el tiempo que he pasado deseando tenerte así", dijo.


  Puso unos dedos sobre mis caderas y los movió lentamente. Movió su cara mientras se preparaba para avanzar.


  "Puedo imaginarlo, porque yo también he querido que lo hagas”, dije, como pude, tratando de acomodarme a su postura.


  Tomó aire y me quejé.


  "Dijiste que no pararías", le recordé.


  “Solo quiero contemplar esta delicia”, dijo, con su tono firme, mientras seguía tocándome.


  “Sé que todo mi cuerpo lo disfrutará, Adri. Todos mis sentidos, todas las células, todas mis neuronas. ¿Te sientes preparada para lo que haré contigo?”.


  Abrí mi boca mientras mi cuerpo latía entre escalofríos.


  Sí. Iba a suceder. Tendría sexo con Marcos. Y estaba claro que la experiencia sería radicalmente distinta a todos los hombres con los que había estado.


  Hombres que podía contar con los dedos de mi mano. Y me sobrarían dedos. Ya incluso no recordaba esas experiencias.


  "Más preparada que nunca”, murmuré, aunque imaginé que no oía mis palabras.


  Tomó mi ropa interior y con un solo movimiento los sacó de mi cuerpo. Vaya.


  “Nunca me hubiera imaginado que alguien pudiera hacer eso”, pensé.


  Me pareció que sí había escuchado mi aseveración, pues unos segundos después, comenzó a moverse con mayor rapidez.


  Con sus manos alcanzó la cara posterior de mis piernas para abrirlas, aunque no dejó de verme ni por un instante.


  Subió un poco su cara, llena de felicidad y risas. Me di cuenta de que realmente había dicho ese pensamiento.


  “Así es. Puedo hacer eso y muchas cosas más. Puedo responder otra pregunta que tengas… o hacer otras cosas para que tengas un orgasmo”.


  Abrí mi boca con la mayor amplitud que mi cara permitía. "Sigue. Y diga lo que diga, no vuelvas a parar", le pedí.


  “Qué bueno que me reiteres lo que deseas, nena. Voy a hacer que te vengas ahora. Solo toma mi cuello, ¿sí? No quiero que vayas a resbalar”, dijo y yi su rostro feliz otra vez, antes de que su lengua deseosa pasara cerca de mi entrada.


  “Estoy segura de que no vas a dejarme caer", murmuré.


  Noté que el tono tranquilo de su frase distaba mucho del modo dominador con el que estaba tomándome. Ese contraste, no obstante, incrementó el fuego en mis entrañas.


  Ciertamente, pero me refería a mi cuerpo. Porque respecto a mis emociones… Mi reacción sería muy distinta.


  Sabía que a mi corazón le tomaría días recomponerse luego de esa experiencia.


  


  
    CAPÍTULO 28

  


  
    MARCOS

  


  El deseo latía dentro de mí desde que me detuvo luego de nuestro almuerzo, pero al verla ahora frente a mí, llena de deseo y con su boca también colmada, pero de alaridos, creí que no habría forma de controlar mi liberación.


  Entonces gimió con tanto placer que sentí otra vez que iba a venirme.


  Mordí su vientre mientras me preguntaba qué pasaría después.


  Si la cogía… ¿sería capaz de buscarla para tener sexo con ella otra vez?


  Me esforcé por no pensar en ello, mientras recordaba sus deseos. Traté de controlarme, aunque no pude dejar de moverme para alcanzar su cuerpo e imaginar cómo sería tirármela con violencia.


  Aún podía verla en mi mente con su uniforme en mi oficina. Entendí que tenía la posibilidad de irse, decir alguna frase para tratar de no lastimarme y huir.


  ¿Cómo reaccionaría yo?


  Supuse que me resultaría imposible pasar un día más sin verla después de todo lo que había sucedido.


  Pero dejé de pensar cuando sentí un aroma en mi nariz.


  Traté de respirar con calma mientras notaba que su cuerpo clamaba por más. Ese olor deliciosode su cuerpo, mezcla de perfume y excitación, hizo que mi erección se encendiera más y comenzara a latir.


  Entonces lo entendí. Tenía que moverme para que no resbalara. Me quejé mientras mi cuerpo se movía sin que yo pudiera impedirlo. Tomé su culo con mi mano y ella besó mi boca.


  Abrió su boca para jadear mientras mis labios continuaban trabajando en su entrada y sus manos arañaban mis hombros. Le había asegurado que no la dejaría caer, aunque su cuerpo había bajado y se retorcía cada cinco segundos.


  Estaba seguro de que su piel estaba convirtiéndose en mi plato predilecto en ese momento. De hecho, como mi boca quería entrar en ella, la introduje poco después.


  Inserté mis labios como si estuviera saboreando mi comida favorita.


  Entonces movió su culo y su boca susurró mi nombre, casi en silencio. Ella se movía sin ninguna timidez.


  ¿Quizás estaba olvidando esa parte de su personalidad?


  Era bastante probable. Una de sus manos tomó mi cabellera mientras la otra se aferraba a mi cuello.


  Entré con un par de dedos en su vagina húmeda mientras mis labios tomaban su clítoris inflamado antes de morderlo con delicadeza.


  Noté que su piel se llenaba de espasmos y su mano me apretaba con más fuerza. Entendí que pronto se vendría.


  Los latidos de mi erección eran más intensos, por lo que supe que cualquier presión que ejerciera sobre ella haría que tuviera mi propio clímax.


  Escuché un grito que venía de su boca y supe que estaba llegando. Su cuerpo se llenó de calor mientras sus piernas comprimían mis mejillas.


  Puse mis dedos sobre sus caderas y evité que cayera. Con mi otra mano cavé en su espalda firmemente. Sus pies se arquearon mientras los ecos de su placer se unían a los quejidos de mi boca.


  Antes de que se recompusiera o calmara sus latidos, volví a su cara y besé su boca fervorosamente. Su liberación estaba en mi boca y creí que se quejaría, pero no lo hizo.


  Respiré con dificultad mientras veía cómo desprendía un botón que aún faltaba y sacaba la prenda de mi cuerpo. Sus labios presionaron los míos mientras sus manos hurgaban ansiosas en mi pecho, parcialmente descubierto.


  Tomé su culo y lo puse contra la pared mientras sus piernas abrazaban mi espalda.


  Sus tetas rígidas presionaron con fuerza mi abdomen mientras mis manos acariciaban sus tiernas muñecas.


  Mientras tanto, mi erección se levantaba ansiosamente en mi pantalón, necesitada de cavar en las profundidades de Adriana.


  Mi boca se alejó de la suya mientras mi mirada se concentraba en la suya. Sus jugos anegaron mi cremallera, pero eso era lo menos importante en ese instante.


  “Sujétate, Adriana. Vamos a ir a tu cama", susurré.


  Había un semblante de cansancio en su cara, aunque no noté ningún rasgo de arrepentimiento. Acerqué mi rostro mientras abría mi boca y notaba cómo nuestros alientos entrecortados se unían.


  De haber sabido que su piel tenía la misma dulzura de la miel y que su boca gritaba de ese modo tan placentero aun cuando no había penetrado su cuerpo, se me habría hecho imposible detenerme entonces.


  Apenas pudo asentir mientras su boca arrojaba besos en mis mejillas, mi boca y mi cuello.


  Fuimos a su cama con prisa. Era el lugar al que había querido llevarla desde que había estado en su habitación por primera vez.


  Gracias al cielo el momento del éxtasis había llegado. Lo demás había quedado atrás.


  Sus ojos deseosos pasaron por los míos antes de que ella abriera la boca. Puse mi espalda sobre su cama, pero me asombré al ver que ella no hacía lo mismo.


  La vi fijamente y me di cuenta de que se había sentado en un extremo de la cama.


  Aunque su cabellera estaba dispersa y su aliento aún era frenético, su cuerpo era semejante al que había imaginado en mis sueños más calientes desde que Adriana había llegado a la ciudad.


  “Acércate”, me pidió.


  Humedeció su boca mientras su mano me invitaba a ponerme a su lado.


  “¿De qué hablas? ¿Qué planeas hacer?”, le pregunté.


  Solo había una diferencia entre mis fantasías y la realidad, y era bastante grande: su figura era aún mucho más esbelta. La vi con extrañeza mientras me acercaba un poco.


  Pronto comenzó a quitarme el cinturón y luego trabajó suavemente en mi cremallera. Entonces jadeó.


  “Lo que me plazca”, respondió, reiterando mi frase, antes de poner sus dedos en mi abdomen.


  Sus manos me tomaban con más calma de lo que lo habían hecho antes.


  "Eres muy atrevida, Adri", le dije. Siguió viéndome mientras su mano recorría el borde de mi ropa interior.


  Mordió su labio inferior, inflamado y rojizo, y sentí nuevamente que estaba a punto de perder el control de mi erección.


  Entonces bajó la tela y mi glande sediento y lleno de líquidos se asomó frente a ella. Dejó de ver mis ojos y contempló la erección.


  "Lo sé, pero la verdad es que quiero llenarte con mi calor", contestó luego, antes de sonreír tímidamente.


  "¿Qué te parece lo que ves?", le pregunté.


  Se quejó y pronto mis gemidos se unieron a los suyos.


  Por primera vez en mi vida tenía una erección tan sólida y expectante. Me dije que iría con calma.


  "Me encanta", susurró, tomando aire, antes de que su mano acariciara mi tronco y sus ojos volvieran a verlo con lujuria.


  Esa caricia bastó para encenderme más y sentir que no aguantaba más.


  "Falta poco, ¿no?", me preguntó.


  Exhalé con fuerza y me di cuenta de que Adriana notaba lo que me sucedía. Vi que su cara se inflaba con una expresión de satisfacción.


  "Soportaré el tiempo que haga falta”, le aseguré.


  “Tal vez no puedas… si hago lo que tengo en mente”, dijo.


  "Puedes hacer lo que te plazca. Solo te digo que antes de irme voy a tomar esa rica vagina", contesté.


  "Supongo que no harás con mucha fuerza", dijo, moviendo su cara a los lados. La satisfacción seguía atravesando su rostro.


  “Sé que será difícil porque tendrías que entrar en mí y soportar la fricción. Será complicado que me poseas y pases mucho tiempo sin venirte”.


  "Eres muy inteligente, chica latina", le dije.


  El fuego de sus ojos al volver a los míos me hizo sentir que había algo más que deseo entre nosotros.


  “Y perversa, jefe. Supongo que creíste que me movería a tu ritmo”, dijo.


  "La verdad es que no lo hice", confesé, y gemí con fuerza luego de hacerlo.


  Y había sido un error. Adriana era la mujer ideal en cada aspecto de su personalidad. Era imposible que no lo fuese también en el sexo y no pudiera darme lo que siempre había esperado de una mujer al hacerla mía.


  Recliné mi espalda mientras mi columna vertebral se llenaba de escalofríos. Adriana abrió su mano y tomó mi tronco.


  Lo tocó suavemente y paseó por él desde la base al glande. Al llegar allí se detuvo.


  Carajo. La sensación era… estupenda.


  Me di cuenta de que estar con ella sería lo más complicado que hubiera hecho alguna vez con una chica.


  “Sigue”, exigí, aunque en el fondo de mi mente sabía que estaba a punto de hacer que me viniera.


  Sentía un profundo respeto por ella, y bajo ninguna circunstancia haría algo que pudiera ofenderla, pero sabía que estaba peligrosamente cerca del clímax.


  Dije algunas groserías mientras tomaba sus cabellos con mis manos. Cerré mis ojos y mi pene entró de nuevo en su garganta.


  Estaba acatando rápidamente mi orden. Puso su boca en mi glande y succionó hasta llegar a mis bolas.


  El roce de su lengua bajo mi glande hizo que llegara al borde. Justo al borde.


  La excitación, la humedad, la tensión entre nosotros.


  Todo era maravilloso.


  No iba a permitirme liberar mi semen en su boca en nuestro primer encuentro. Continuó tomando mi pene mientras su respiración se hacía pesada.


  Me controlé como pude, hasta que sus movimientos se hicieron tan rápidos y potentes que debí retroceder.


  "Tengo un preservativo. Búscalo en el bolsillo de mi pantalón”, le pedí. Tomé aire mientras me daba cuenta del tono seco de mi voz.


  "Vaya. Parece que llevaste un condón a nuestro almuerzo", dijo, con tono jocoso, antes de obedecer. Tomó el látex y me lo entregó rápidamente. El pantalón cayó en el piso.


  “De todas maneras, no me importa. Veo que tienes un paquete de seis. ¿En serio crees que los usarás?”.


  Tomé la envoltura, saqué el condón y lo puse sobre mi erección antes de acercarme a Adriana. "Tal vez necesite más”, contesté.


  Nos vimos en silencio por unos segundos. Luego la besé.


  Estaba feliz de saber lo que estaba a punto de suceder.


  Tomé sus piernas y las separé. Me acomodé sobre ella para entrar en sus profundidades.


  La penetré con calma y pensé en darle tiempo para que pudiera recibirme con comodidad.


  Sin embargo, no lo hice.


  Mi pene se apoderó de ella y empujó sin que yo pudiera hacer algo más. Al estar en su cuerpo, sentí que no había forma de detenerme.


  "Marcos", susurró después. "Creo que... debo...".


  Usé mis piernas para impulsarme y hacer lo que sabía que ella quería que hiciera. No pudo completar su frase.


  De todos modos, no era necesario. Acomodé una almohada al fondo de su cabellera y me aferré a sus caderas.


  Sus caderas se balancearon para hacer que me liberara, pero me contuve. Tan pronto como reaccioné, sus dedos se afincaban en mis hombros.


  Esperaba que ella también sintiera ese placer tan poderoso. Y no quería llegar aún, porque quería disfrutar más y más.


  Cuando noté que sus músculos estaban más relajados, giré su cuerpo y sus manos y pies quedaron sobre la cama.


  Acomodé mi cuerpo otra vez para volver a penetrarla. Lo hice con prisa y urgencia. Volteó para verme y movió suavemente su cara.


  Sus muslos se abrieron frente a mis caderas. Con sus dedos alcanzó su clítoris. Ese movimiento atrevido hizo que mi columna sintiera escalofríos de placer otra vez.


  “Vente, cariño. Te lo ruego. Compláceme porque quiero que tú también tengas ese placer. Hazlo, Marcos”, soltó, acoplándose a mis vaivenes. Sus dedos se movieron velozmente sobre su órgano. Dejé escapar un gemido al notar que sus músculos volvían a tensarse.


  “De acuerdo, Adri. Lo haré. Vámonos juntos. Quiero que tú vuelvas a venirte”, le dije.


  El tono de su voz era bastante firme. Al ver su cara, me di cuenta de que sus ojos estaban cerrados y sus dientes mordían su labio inferior.


  Me obedeció, y entonces yo también llegué a la cima.


  Al soltar mis líquidos, dejé escapar profundos alaridos mientras mis manos llegaban a su vientre y mi abdomen se fundía con la cabellera en sus hombros.


  Mantuvimos nuestros cuerpos de ese modo por un rato.


  Nos resultaba imposible mover un músculo. El sonido de nuestros corazones llegaba a mis oídos. Sus dedos tomaron los míos, y luego de unos minutos ella cayó sobre su colchón.


  Con precaución me retiré para que el condón no se estropeara.


  Me derrumbé en la cama con tanta fuerza que la madera chilló, pero ninguno de los dos le dio importancia. Jadeé después de salir de su cuerpo.


  Me gustaba dominar a las mujeres en la cama y estaba seguro de que el resto de los hombres también lo hacía, pero esta vez había sido totalmente distinto.


  "Vaya", dije, y ella rió.


  ¿Había tenido un encuentro sexual tan estupendo como ese?


  Mi mente me decía que realmente había sucedido.


  La fascinación que había sentido por Adriana era tan fuerte me había hecho perder el control de mis sentidos al estar juntos.


  Aunque era la primera vez que reía de esa manera, sentí que era el sonido de felicidad más hermoso que había oído.


  "¿Qué dijiste?", me preguntó, acercando su cuerpo al mío. Sus ojos seguían cerrados y su cabellera estaba desordenada.


  La mezcla de feminidad y ternura en ella me hizo sentir ganas de tomarla otra vez.


  "Vaya", reiteré, aunque no podía ver bien su cara. La fuerza del orgasmo me había hecho pensar que ninguno de mis sentidos se recuperaría.


  "¿Cómo te sientes?".


  "La pregunta no debería ser cómo me siento sino dónde me siento: en el cielo", contestó, extendiendo sus manos como una leona sensual a punto de despertar.


  Las curvas de sus caderas se veían deliciosas. Giré para ver su cara, pero antes paseé con mi mirada por el resto de su hermosa piel.


  Su cuello aún se veía rojizo, sus senos continuaban erguidos, su boca lucía inflamada. Además, aún estaba erizada.


  Aclaré mi garganta al notar que mi pene volvía a levantarse. Cielos. Me pregunté cómo era posible que eso sucediera.


  Supuse que, a fin de cuentas, con ella podía sucederme cualquier cosa, pues ya me había ocasionado miles de sensaciones totalmente desconocidas para mí.


  Sin embargo, recordé que debía asegurarme de que no la había lastimado. "Tu cuerpo… ¿está bien?", le pregunté.


  "Totalmente", contestó. Sonrió cándidamente mientras respiraba con dificultad. Se notaba que sus sentidos aún estaban abrumados, tal como sucedía con los míos, por el orgasmo.


  “Me dolió un poco, pero el placer que me hiciste sentir fue mucho mayor que esas leves molestias. Sé que serán peores cuando despierte mañana”.


  Reí suavemente.


  Era imposible que no lo hiciera. Recordé cómo caminaba al llegar a mi oficina, y la imaginé moviéndose al día siguiente con pasos lentos por el dolor que podría sentir.


  “La verdad es que lo disfruté más que nada en mi vida”, confesé.


  Vi que su mirada se llenaba de miedo.


  "Lo sé", dijo, y su cara se tornó seria. "Pero mi pasantía…".


  "Tu pasantía puede continuar. No creo que esto haya sido un error. Tampoco creo que esta deba ser la única vez", dije.


  Levanté un poco mi cuerpo para contemplar detenidamente sus ojos. Mi corazón latía de prisa, pero ya no era por lo que acabábamos de hacer.


  "También lo creo”, dijo, y volvió a sonreía. Subió su cara y se encontró con la mía. Entonces noté que desaparecía la incertidumbre de su semblante y se llenaba de alegría.


  “No voy a huir otra vez ni a decirte que no podemos estar juntos si me lo pides. Creo que irme a toda prisa cuando me besaste sí fue una terrible equivocación”, dijo.


  Sentía que era el inicio de un huracán de placer. Uno que esperaba que no terminara jamás.


  “De acuerdo”, contesté, moviendo mi cuerpo para que quedara sobre el suyo.


  “Porque esto es solo el comienzo”.


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  
    ADRIANA

  


  Tenía una relación a escondidas con mi tutor. Una llena de pasión y que me encantaba cada vez más.


  Pasaron unos veinte días tras nuestro encuentro sexual en el dormitorio de mi hotel.El fuego entre nosotros se avivaba cada día más.


  No habría podido imaginar que Marcos se esforzaría por ser cariñoso y atento conmigo, pero ciertamente me lo demostraba cada día.


  Él era espectacular.


  A su lado me sentía como una chica con dos caras: una era la de una linda doncella y la otra era la de una diosa adorada en la cama.


  Él y yo habíamos evitado llamar a lo nuestro de alguna manera, y yo no tenía problemas con esa decisión.


  Me bastaba con estar con él y que él estuviera conmigo. Mi mente siempre me recordaba la realidad. Él no es tu novio. Al menos no ante los ojos de los demás.


  Aunque supuse que luego tendría el deseo de ponerle una etiqueta a la relación.


  La verdad era que no había tenido sexo con una chica antes que yo por mucho tiempo. Rápidamente me di cuenta de que su personalidad distaba mucho de lo que los periódicos relataban sobre su vida amorosa.


  Era más potente que cualquier hombre que hubiera conocido. Además, entendía perfectamente qué debía hacer para que alcanzara el clímax. Y siempre se preocupó por anteponer mi placer al suyo.


  Al pasar a mi dormitorio olvidaba el resto del planeta y se convertía en una bestia del sexo.


  A pesar de que me parecía increíble, sentí que estaba viviendo un sueño tan maravilloso que mi imaginación no habría podido recrearlo.


  Era mejor que en mis sueños. Me habló con sinceridad acerca de su experiencia con su exesposa, así como lo que esperaba de mí. Y con cada charla su honestidad se hacía más profunda.


  Recordé que los hombres malvados, arrogantes o muy sexuales siempre me habían causado reservas. Pero al conocer más a Marcos lo entendí.


  Son sujetos cuyas almas están hechas de nobleza y bondad… tal como la de Marcos.


  Pero teníamos que mantener la fachada profesional por mi pasantía. En ocasiones deseé revelar a todo el mundo lo que sucedía, pero entendí que no era posible.


  Incluso Saúl desconocía lo que sucedía. Algo me indicaba que tenía sospechas, si bien no le había comentado nada a Marcos ni a mí.


  Marcos fue al tribunal y ganó la demanda. Saúl había dirigido la empresa en los momentos en los que Marcos estuvo ausente por las audiencias. El resto de la semana transcurrió con las múltiples ocupaciones habituales, tanto las mías como las de todos los empleados.


  Debía tratar de armar alguna mentira para cuando llegara ese momento: como el fin de ese juicio había llegado, tal vez Saúl trataría de hablar conmigo sobre el asunto.


  La demanda había concluido satisfactoriamente. Diana pidió que Marcos le diera más dinero para mantenerse, algo que él aceptó rápidamente.


  Sentía que era el costo a asumir para zanjar ese asunto. Tristemente, Julio no tuvo más contacto con ella a partir de ese acuerdo. Cuando recibió el primer depósito, Diana se fue. Y no se preocupó ni siquiera por llamar a su hijo nuevamente.


  Un amigo de Marcos que trabajaba en una agencia de viajes le aseguró que ella no planeaba regresar por un tiempo. No había comprado boletos de vuelta. Me daba asco la actitud codiciosa de Diana.


  No merecía dinero, pues no se había comportado como la madre del hermoso pequeño. Al ver su comportamiento, creí que era una antisocial.


  ¿Cómo era posible que no pensara en el daño que causaba al pedir más y más dinero?


  Marcos me comentó que posiblemente había huido a Tailandia o Filipinas con su nueva conquista.


  "Adriana… ¿te encuentras bien? Luces perdida. Te pregunté si estás de acuerdo con la idea de hacer una oferta para nuevos suscriptores de las aplicaciones”, dijo la chica.


  Agité mi cara para dejar de pensar en el asunto de la demanda. Me trasladé de nuevo al lugar en el que me encontraba y a las labores que estaba haciendo.


  Estábamos descansando y tomando jugos o cafés, pero también usábamos el tiempo para aportar ideas sobre la siguiente campaña de mercadeo de la empresa.


  Abrí más mis ojos mientras trataba de concentrarme en la junta informal que estábamos teniendo en uno de los cafetines.


  "Entonces, ¿qué dices?", me preguntó. Vi la cabellera marrón de Isabel, sus labios coloridos y su enorme musculatura. Noté que me veía con inquietud mientras subía su gaseosa para probarla.


  "Oh", dije, sonriendo. Asentí para disculparme.


  "No estoy perdida. Te pido disculpas. Es solo que me distraje. Y me parece buena idea. Sería interesante atraer a nuevos suscriptores con una oferta si se suscriben a ambas simultáneamente".


  "Estupendo", contestó, aunque volvió a verme con extrañeza. “Sabes que si pasa algo, puedes contarme".


  Otro colega pasó y subí mi mano para saludarlo. "No pasa nada. Me siento bien", aseguré, y bebí algo de jugo de naranja.


  "Entiendo. Estás un tanto perdida porque ese sujeto te distrajo”, dijo ella. Giró en silencio para ver al compañero que estaba llegando. Sonrió suavemente al verme de nuevo y entendí que estaba sospechando algo.


  "Para nada", dije, si bien mi cara se llenaba de rubor. Estaba claro que yo tenía razón, pero ella también la tenía: estaba un poco perdida porque había un sujeto en mi mente que me distraía.


  "Solo somos colegas".


  “Sí, pero sé que en tus pensamientos no estás viendo a un colega”, dijo, acercándose un poco a mí. “Espero que estés con alguien. ¿Me dirás de quién se trata? ¿Es un chico de esta ciudad?".


  “¿De quién hablan?”, preguntó Samuel, nuestro colega que acababa de llegar. Se sentó frente a nosotros y destapó una lata de gaseosa.


  "Del chico que sale con Adriana”, respondió ella, sin dejar de sonreír.


  “¿Sales con alguien? ¡Quiero saber quién es el afortunado!”, dijo Samuel. Lucía asombrado. Una sonrisa cómplice apareció en su cara.


  "Ambos se equivocan, porque no salgo con nadie", dije, antes de reír, aunque el calor en mi cara me hacía suponer que ya estaba muy ruborizada.


  "Hasta donde recuerdo, hace un momento estábamos hablando de las aplicaciones".


  “Claro, pero podemos hablar de esto primero. ¿Puedes creer que este chico misteriosos es capaz de hacer que Adriana se desconcentre?”, le preguntó Isabel a Samuel.


  “Ahora quiero saber absolutamente todo".


  "Pues no hay nada que saber", dije, acomodando mis pies y aclarando mi garganta.


  "Aunque sí admito que… hay alguien".


  Ambos abrieron ampliamente sus bocas. "Déjame adivinar", me pidió Samuel.


  “Voy a dar algunos nombres y tú me dirás si es él o estoy cerca. Podría ser… el ingeniero de sistemas que empezó a trabajar en el piso quince la semana pasada".


  "No es él", confesé.


  "Entiendo. Es alguien mayor. Debe ser… una mujer. Es… Andrea”, dijo Samuel. Escuché el chasquido de sus dedos.


  "No me hagas reír", dijo Andrea, antes de apuntarse con sus manos. ¿No crees que si se sintiera atraída por mí, no me lo habría confesado antes?”.


  “Es verdad", dije, y asentí.


  “Y no eres tú quien me atrae. Sé que pronto vas a casarte".


  “Afortunadamente no soy yo, Adri, porque mi novio te habría molido a golpes”, dijo.


  Vi su sonrisa y cómo movía su cara a los lados al ver su anillo de compromiso.


  "Agradezco tu advertencia", dije, con una suave risa. Entonces negué con mi cara y vi a Samuel.


  “La verdad es que ni siquiera se acercan con sus suposiciones”.


  Samuel se quejó un poco, pero pronto comenzó a reír.


  "No hay que dejar de intentarlo, ¿o sí?", me preguntó.


  Enrique, otro de nuestros colegas, llegaba al cafetín. Era un moreno alto que amaba el piano. Asintió al vernos y tomó asiento.


  “Es cierto. En mi caso solo quiero intentar adelantar todos los relojes para que llegue el viernes y que todos vomitemos”, dijo.


  "¿Vomitar?", le pregunté.


  El negro de sus ojos se detuvo sobre mi cara. Frunció su ceño y abrió su boca.


  “¿De qué hablas? ‘Vómito’ se ha convertido en el mejor bar de la ciudad", aseguró.


  “No recuerdo que un club tuviera un nombre tan horrible como ese. Creo que nadie sensato querría ir a un bar con ese nombre”, le dije. Reí y abrí ampliamente mis ojos.


  Abrió su boca de par mientras tocaba su mejilla con la palma de su mano.


  “No es una referencia a alguna enfermedad. Lo llamaron así porque al ir allí ‘vomitas’ tus preocupaciones, tus miedos y tus molestias y la pasas muy bien. Samuel puede contarte. Cada vez que vamos disfrutamos muchísimo".


  "Es cierto”, contestó él, asintiendo.


  “De todos modos, no creo que Marcos nos invite a todos. Será muy complicado que pueda comprar boletos para todos los chicos que solemos ir con él todos los viernes luego del trabajo".


  “Para cualquier bar sería un gusto recibir al encantador dueño de esta empresa y sus empleados la noche de un viernes", dijo Enrique, y tocó su hombro con un puño.


  "Por cierto", dijo Isabel, casi murmurando.


  “Se acerca al cafetín".


  Todos subimos nuestras caras y nos dimos cuenta de que Marcos estaba entrando. Saúl lo acompañaba. Tuve escalofríos, espasmos, taquicardia… Mierda. Se veía jodidamente sensual.


  Cada vez que Marcos quería contarme algo y nos encontrábamos fuera de su oficina, me buscaba en un espacio lleno de gente o trataba de llevarme a un salón en el que nadie pudiera vernos.


  Vio mi cara antes de mover suavemente sus ojos al fondo del cafetín. La mayoría de los empleados estaba allí. Como pronto sería mediodía, más y más empleados llegaban al lugar.


  Me enfoqué de nuevo en mis colegas, a quienes ya consideraba mis amigos, y traté de recuperarme.


  Las imágenes de todo lo que hacíamos en esos salones desocupados llegaron a mi mente y aturdieron mis sentidos. Tomé aire y me esforcé por dejar de ver la cara del hombre que me empapaba.


  Aunque quería revelarles a mis colegas la verdad sobre lo que sucedía con Marcos, mi mente me recordó que no debía hacerlo.


  Cada día que pasaba en la empresa me hacía sentir como una empleada más en lugar de ser solo la pasante. Pasaba tiempo agradable con ellos y escuchaba sus historias divertidas.


  Sin importar si estábamos trabajando o descansando, siempre disfrutaba mis momentos a su lado... pero por el momento debía mantenerme callada sobre mi relación.


  “Debo comentarle algo a mi jefe, pero volveré pronto”, les dije, antes de poner mi bebida en una de las mesas.


  “¿Puedes preguntarle si le dieron los boletos?”, me pidió Enrique, con tono de urgencia.


  También quería saber si lo había hecho. Esperaba que no fuese cierto lo que ellos comentaban. Sabía que si Marcos planeaba salir a un bar como ese, antes de hacerlo me lo diría. "Seguro", le dije.


  Saúl comentó algo con Marcos antes de ir a una de las mesas. Asintió al verme y continué caminando. La mirada profunda de Marcos recorrió con lujuria mi cuerpo.


  Noté sus ganas de poseerme otra vez, su satisfacción y una mezcla de otras emociones en su cara, pero pronto recordó dónde estaba y se mostró calmado.


  “Hola, chica latina”, dijo, cuando mi cara quedó sobre la suya.


  "Buenas tardes, señor Marcos", dije. Apreté suavemente su mano para saludarlo. Sabía que era parte de nuestro trato profesional, aunque el roce de nuestras manos siempre me hacía sentir caliente.


  ¿Era posible que el choque de nuestros cuerpos fuese más necesario para mí que los latidos de mi corazón?


  Comenzaba a sospechar que así era.


  Marcos me había comentado con sinceridad que le causaba un efecto abrumador, tal como me sucedía con él, así que seguramente ese saludo con nuestras manos le parecía tan necesario y vital como a mí. Entonces alejó su mano y creí que mis oídos percibían un sonido de alivio que provenía de su boca.


  “Me muero de ganas de besar esa boca tan rica que tienes. Cuánto quisiera que no fueses mi pasante”, confesó en voz baja, manteniendo sus ojos sobre los míos por unos segundos. Luego se fijó en los empleados.


  “Agradezco que no le hayas contado a nadie sobre esto, aunque es exactamente lo que quiero también… besarte”, reconocí, antes de aclarar mi garganta para tratar de calmarme.


  "Por ti estoy dispuesto a hacer eso y más", dijo, con su voz aún muy baja. "Nos vemos más tarde en tu dormitorio".


  "Excelente plan", dije, mientras mis sentidos ya empezaban a ansiar que la tarde transcurriera rápidamente. "Me muero porque me hagas tuya otra vez".


  “Es lo mismo que quiero”, dijo. Apretó sus manos mientras abría ligeramente su boca para humedecer su boca. El movimiento hizo que mis piernas se tambalearan y mi aliento se cortara. “Pedí que llevaran algo a tu dormitorio. Voy a llegar después de ti”.


  "¿Me darás un obsequio?", le pregunté. Reí suavemente. Estaba sorprendida.


  "De hecho, el obsequio es para mis ojos", dijo, riendo. La malicia apareció en su cara. "Nos vemos a las siete".


  “A las siete”, reiteré. Volteé y al ver a Enrique recordé lo que me había pedido. Tomé la muñeca de Marcos. Esperaba mantenerlo cerca de mí para que respondiera mi pregunta y despejara mis dudas.


  "¿Escuché que compraste boletos para ir este viernes a ‘Vómito’”.


  “Pues no es cierto", dijo. Vio las caras de mis compañeros con expresión de sorpresa.


  "Entiendo", contesté. Volteé y noté que todos mis colegas me veían. Estaban muy confundidos. Sus reacciones me hicieron sentir vergüenza.


  “Es solo que Enrique oyó algo sobre esa posibilidad".


  Marcos tocó su mentón e hizo una pausa. “No tengo boletos, pero creo que ellos no los necesitan para este espectáculo que están viendo. No dejan de observarnos, Adriana", dijo, con preocupación.


  “Relájate. Voy a mantener el secreto. Además, sé que no hablarán a mis espaldas. No dirán nada que no hayan hablado conmigo antes", le dije.


  "Espero que eso sea cierto", dijo. Movió su cara para volver a poner sus ojos hermosos sobre los míos.


  "Lo es", dije. Estreché su mano y mi corazón volvió a latir con fuerza. "A las siete".


  "A las siete", repitió.


  La vergüenza que sentía aún retumbaba en mi pecho mientras caminaba de vuelta hasta los sofás en los que estaban mis colegas. Me observaron con curiosidad mientras mi pecho y mi cara se ruborizaban.


  "¿Sucede algo?", les pregunté.


  "No", dijo Isabel. Movió su cara a un lado para ver a Marcos. Sabía que él no había dejado de verme ni por un segundo. "¿Regresamos a la oficina?".


  "Claro", contesté. "Podremos almorzar en el salón de Ingeniería".


  “Seguro. En un momento estaremos ahí con el resto del personal del segundo turno”, le dije a Samuel y Enrique. Los otros empleados llegarían a almorzar antes de comenzar a trabajar.


  Enrique asintió. “Estupendo. También iremos con ustedes. ¿Qué dijo sobre los boletos?”, me preguntó.


  "Olvidé decirle", respondí, aunque era mentira.


  "Se lo diré cuando vaya a la oficina".


  "De acuerdo", dijo, con su cara compungida. Entonces frotó sus manos para animarse y le pidió a Samuel que lo acompañara a buscar los almuerzos.


  Avanzamos mientras Isabel mantenía su mirada inquisidora sobre mi cara, aunque hizo silencio durante todo el recorrido.


  Comencé a preguntarle sobre su anillo de bodas y el número de personas que quería invitar. Así evité que se concentrara en lo que sucedía conmigo.


  Envié miles de correos, revisé muchas listas y organicé decenas de expedientes, pero se me hacía muy complicado enfocarme en mi labor y no en mi relación.


  Pasé las horas matutinas en la oficina. Hice miles de cosas para no pensar en ese nuevo encuentro que tendría con Marcos y todo lo que haríamos.


  A pesar de esas dificultades, pude lograrlo. La cara de Marcos aparecía constantemente en mi cabeza, pero hice todo lo que me propuse antes de verlo.


  La anticipación de lo que sucedería y el avance del reloj fueron suficientes para calmarme un poco mientras imaginaba cómo me complacería al cabo de unas horas.


  Solo unas horas…
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    MARCOS

  


  “Excelente presentación, Tomás”, le dije, saludándolo mientras veía que el resto de los ingenieros se preparaba para explicar con un video el desarrollo de nuestras nuevas aplicaciones.


  Explicaron todos los detalles, aunque mis dedos no dejaban de caer uno por uno sobre mi mesa.


  Quería terminar esa reunión cuanto antes.


  Parecía que había transcurrido una eternidad desde la mañana, aunque en realidad solo había estado unas siete horas en la oficina. Eso, no obstante, no me impedía recordar que no había podido concluir esa interminable junta con los chicos de Sistemas.


  Lamentablemente, en la oficina no podíamos disfrutar a solo como esperaba que lo hiciéramos, pero entendí las razones.


  Solo nosotros sabíamos de nuestro romance. Además, había muchas cosas alrededor que teníamos que tomar en consideración.


  Suspiré y recordé que había hablado con ella más temprano para decirle que quería verla. Y lo había dicho muy en serio. Tenía un profundo deseo de que estuviéramos juntos. Anhelaba tener otro de esos inolvidables encuentros con ella antes de ir a casa.


  Yo no quería que recibiera una amonestación, o peor aún, que la perdiera.


  Sabía que tendría que asumir severas consecuencias por estar con su jefe. Y no solo eso: todos los periodistas sensacionalistas de Holanda empezarían a seguir cada paso que diera en la ciudad.


  Sin quererlo, estaría en las portadas de todos los diarios.


  Además, su universidad tal vez suspendería el curso que planeaban abrir sobre mí o cerrarían el programa de colaboración con mi empresa. Su pasantía estaba en peligro.


  Y esa realidad complicaba aún más todo.


  Casi siempre tenía que tomarla en algún lugar de la compañía en el que nadie pudiera vernos, asegurar las puertas y apagar las luces. Incluso Saúl ignoraba lo que sucedía. No podíamos estar en su hotel ni pasar una noche juntos con la frecuencia que yo deseaba.


  "Marcos, ¿qué tienes?", me preguntó Adri, sacándome de mi reflexión.


  “Ya concluí la revisión de los expedientes de los departamentos de ingeniería y software. Si quieres que haga algo más, dímelo y lo haré antes de marcharme”, dijo.


  Agité mi cara y noté que ella estaba frente a mí. Tenía su computadora portátil en su mano.


  Estaba más sensual que nunca. ¡Cielo santo! Lucía estupenda con ese atuendo que había elegido para el día.


  Algunos de sus cabellos caían suavemente sobre sus hombros mientras su blusa azul y su falda roja me dejaban que sus curvas pronunciadas me alegraran la tarde.


  "Ya puedes irte, Adriana. Está bien por hoy”, respondí luego de hacer una pausa para ver su cuerpo.


  “Que tengas feliz noche y dulces sueños".


  Su mirada de osadía anticipó su salida y el cierre de la puerta luego de irse. "Lo mismo para ti", dijo, antes guiñando su ojo y sonriendo suavemente.


  “Hola, Marcos. Quisiera hablar contigo un momento”, oí.


  La puerta se abrió rápidamente. Era Saúl quien llegaba y sonreía al verme.


  "Los empleados de Sistemas están aquí para presentar los avances en nuestras aplicaciones", le dije. Apunté a los chicos frente a mí. No habían concluido la presentación.


  Al ver que Saúl me veía con expresión de urgencia, Tomás asintió y dijo que luego enviaría el resto de la presentación por correo.


  Me despedí de todos ellos y tomaron sus cosas para irse.


  Esperé que se fueran para abrir mi boca. Vaya. Esos sujetos siempre se extienden en las reuniones", le dije a Saúl.


  “Sabe que tiene dos horas. Ellos quieren usarlas por completo. Les encanta estar en una junta y sentir que aportan toda la información posible", dijo. Encogió sus hombros y tomó asiento al pasar.


  “Bueno, a mí lo que me encanta es hacer todo lo posible para ganar más dinero”, le dije, aunque sabía que era solo una broma. "Ahora, cuéntame por qué estás aquí".


  Quería concentrarme en lo que iba a decirme mi mejor amigo y mi gerente más eficiente. Cerré todas las ventanas de mi computadora y la apagué.


  “Espero que no estés apurado. Quiero que hablemos sobre una de las campañas publicitarias y hablar sobre tus relaciones públicas”, dijo.


  “Lo que yo espero es que lo que vayas a decirme no sea algo urgente, porque debo irme justo ahora", dije, y me puse de pie. Ajusté mi corbata y me puse la chaqueta de mi traje.


  “No entiendo tu prisa”, dijo. Pensé que se levantaría también y me acompañaría, pero me vio con extrañeza y cruzó sus brazos.


  "Tampoco voy a explicarte porque no te incumbe", respondí.


  Abrió ampliamente sus ojos y tocó su mentón con dos dedos. Me vio con expresión pensativa. "Supongo que la ‘chica latina’ es parte de esto", dijo.


  “Como acabo de decirte, no te incumbe. No es parte de tu trabajo”, le dije. Tomé mi celular y las llaves del auto. “Así que estas cosas de las que vienes a hablarme pueden esperar. O envíamelas por correo, como los chicos de Sistemas”, le pedí.


  "Solo espero que ambos sean muy, muy cuidadosos con esto", dijo, y tomó aire con fuerza. No dejó de verme con sus ojos inquisidores.


  Me congelé con esa aseveración. Me hizo sentir algo de miedo y creer que estaba siendo muy evidente. Y Adriana también.


  “Hace semanas que sé que la pasante y tú andan en algo”, declaró Saúl. Pareció haber entrado en mis pensamientos. Movió su cara a los lados y comenzó a hablar precisamente del asunto que quería evitar.


  “Quiero que me oigas. Entiendo todo lo que sucede aquí. Puedes ser sincero conmigo", me pidió. Iba a refutar, pero subió ambas manos para impedirme que lo hiciera.


  "Estoy siendo sincero contigo", afirmé.


  “Solo te digo que no actúes como un idiota. Sabes que Adriana está arriesgando todo aquí. Además, debe volver a España en menos de tres meses. Tal vez desee volver a Bolivia también. ¿Quieres que su despedida sea aún más complicada?”, me preguntó. Tomó aire otra vez, ahora con más fuerza.


  “Solo nos une una linda amistad. Una linda y profunda amistad”, dije. Pero claro que eso no era lo que sucedía. Sin embargo, no había forma de volver atrás. Además, no pude reconocer lo que sucedía. Solo fingir con lindas palabras.


  "Claro", dijo, con una sonrisa. "Te creo".


  Nos unía una profunda amistad desde que había llegado a Holanda, así que lo que sucedía no era algo tan complejo como parecía. "Créeme", le dije. Se lo pedía porque era cierto… en parte.


  Saúl no dejé de verme con sus ojos curiosos. Supe que dudaba de mis palabras, pero no quise insistir en el tema para convencerlo. Ordené mi escritorio antes de salir.


  Aunque nunca discutíamos los rumores que salían sobre mí en la prensa, siempre le contaba cualquier asunto de mi vida personal que considerara importante. Por eso me sentía incómodo al fingir que nada ocurría.


  No quería fingir que algo que tan hermoso no estaba ocurriendo, pero las circunstancias me impedían contarle. No obstante, sabía que si me quedaba allí solo alimentaría sus dudas.


  Siempre le contaba todo. De hecho, no recordaba cuándo había sido la última vez que le había ocultado algo.


  Por ahora, sin embargo, quería seguir contando con su talento en mi empresa y que los periodistas no se enteraran de nada. Y que cuando llegara ese momento de revelar todo, Adriana no tuviera una guillotina sobre su cabeza como ocurría ahora.


  Me gustaba la idea de contarle todo a Saúl eventualmente. Aunque no quería hacerlo ahora… por ella.


  "Solo sé cuidadoso", susurró cuando salimos de la oficina.


  Giré para despedirme pero no lo vi. Solo escuché que cerraba mi puerta al salir. Tenía las llaves de las puertas de todos los departamentos. Sabía que él aseguraría cada piso antes de irse.


  Me imaginé la lencería que usaría Adriana y mis pantalones comenzaron a tener una carpa con ese pensamiento. Tomé el ascensor y sentí que algún fenómeno le impedía ir más rápido.


  A pesar de que ya había estado con Adriana en varias ocasiones, con cada segundo que pasaba solo quería volver a estar con ella una y otra vez.


  Después de ese momento en el ascensor, que pareció un siglo, llegué a la calle. Tomé aire en un intento por calmar mis cada vez más agitados sentidos.


  Aunque se trataba de unas pocas calles, los vidrios oscuros de los taxis evitarían que los curiosos me vieran y me tomaran fotografías.


  Sabía que difícilmente podría esconder un auto costoso como el mío ante los ojos de los demás. Entonces me percaté de que todos reconocerían mis autos, por lo que decidí tomar un taxi, a pesar de que su hotel estaba cerca.


  Levanté mi mano para pedir uno y mis pensamientos recordaron de nuevo a Adriana. La imagen era tan potente que sin intención tropecé con alguien.


  Moví mi cuerpo un poco para pedir disculpas, pero supe que no sería necesario. Esa persona se había tropezado intencionalmente conmigo.


  "Me gustaría hacerle una pregunta, señor Salas”, exclamó. Era una fotógrafa de la prensa sensacionalista. Tomó su cámara y la puso sobre mi rostro.


  Al parecer, y para mi suerte, se trataba de uno de esas fotógrafas que no me seguía si se daba cuenta de que no quería hablar con ella.


  Tomó tres fotografías, aunque oculté mi rostro con mi mano. Sonreí tibiamente y luego decidí que caminaría. Volvió a pedirme que le respondiera, pero pronto dejó de hacerlo.


  Caminé con prisa y giré en par de ocasiones, pero no la vi. Me mezclé entre los transeúntes. Sonriente, giré por última vez para llegar al hotel.


  Tomé aire mientras trataba de olvidar el inconveniente y relajaba mis hombros. Uno de los empleados del hotel me abrió la puerta.


  Caminé por el salón de la entrada, sonreí una vez más al ver otros empleados y llegué al ascensor. Solo quería concentrarme en ella.


  Sabía que estaba decidida a pasar otra noche de placer conmigo. Y merecía que se lo diera.


  Toqué la puerta de su habitación y ella la abrió lentamente. Me invitó a pasar y luego de hacerlo aseguré la entrada. Entonces contemplé su cuerpo y me ericé.


  Me guió a su dormitorio y se acostó en su cama. Llevaba la lencería negra y los grandes tacones oscuros que le había enviado como obsequio más temprano.


  "Buenas noches, estimado tutor", susurró, y enrolló algunos de sus cabellos con su mano.


  La imagen que veía ante mí era más hermosa de lo que mi mente hubiera podido recrear. Los últimos rayos del sol de la tarde caían sobre su boca y se mezclaban con el hermoso rojo que había puesto sobre ella.


  "Por Dios, Adri", dije. Rápidamente se armó otra carpa en mis pantalones. Sentí dolor, al tiempo que mis músculos comenzaban a ponerse rígidos.


  “Recibí este regalo, aunque no sé quién lo envió. No tenía remitente, pero igualmente me lo puse. Espero que te guste lo que ves", dijo, sonriendo.


  Luego humedeció su boca.


  "No importa. Lo importante es que ese tipo sabe elegir muy bien los obsequios", contesté.


  Me quité la chaqueta mientras la veía con mirada lujuriosa.


  Quería pasear por su cuerpo y plantar besos por todos lados. Y también quería escuchar una y otra vez esos deliciosos ecos orgásmicos de su voz.


  Noté que iba a decir algo más, pero me abalancé sobre ella con todo mi cuerpo caliente.


  Cuando me acerqué a besarla, escuché cómo se quejaba dulcemente. Entonces me dije que debía continuar dándole todo el placer posible.
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    ADRIANA

  


  La pasión y el fuego de su boca eran habituales, pero esa noche parecía que estaba más necesitado que antes.


  Cuando se posó sobre mi cama nuestras manos se envolvieron y sus labios se mezclaron con los míos. El éxtasis que su lengua me proporcionaba era indescriptible.


  Tenía muchas ganas de tenerlo dentro de mí nuevamente y saciar nuestros deseos. Parecía que había pasado mucho tiempo sin tenerlo, aunque solo habían sido un par de días o tres.


  Devolví sus besos, necesitada también, mientras anticipaba lo que me haría.


  Desde las primeras horas de la mañana y luego con su llegada a mi habitación ansiaba que me tuviera y se deleitara al verme con la lencería que me había obsequiado.


  Con su robusto pecho me acomodó en la cama. Con su mano tomó mis muslos y con la otra tomó mis cabellos.


  El placer que sentía al tenerlo sobre mí era extraordinario. Su pene comenzaba a presionar mi entrada mientras su corazón latía con fuerza. Entonces se quejó.


  Uní mis pies detrás de sus caderas. Luego flexioné mis piernas con la idea de acercarlo más a mi cuerpo y devorar toda su erección. Sus movimientos me hacían sentir atrevida, animal… hermosa.


  “Cielos, Adriana. No entiendo qué me hiciste. No entiendo cómo… te deseo tanto”, dijo.


  Abracé su sien antes de que mis labios buscaran los suyos de nuevo. Y de nuevo. Y de nuevo. Escuché sus quejidos antes de que separara sus labios y viera mis ojos torturados.


  “Yo tampoco lo entiendo, pero sinceramente, yo también lo siento. Parece que algo en ti me embrujó y no podré salir de ese hechizo jamás, sin importar lo que haga", dije.


  Toqué delicadamente sus suaves mejillas y negué con mi cara hacia los lados. Entonces me concentré en la profundidad de sus hermosos ojos.


  "Hechizo…”, reiteró, con su mirada paseando por mi cara y demostrándome que quería memorizar mis facciones para tenerlas siempre en mente.


  “Es justo lo que me pasa. Me hechizaste, corazón. Me gusta cómo se oye".


  Sus uñas animales comenzaron a arañar mi carne enrojecida. Tomó otra vez mis cabellos para subir un poco mi cara y que sus labios tocaran los míos fogosamente de nuevo. Sus otros dedos tomaron mi culo y se encontraron con mi piel expuesta.


  Me sentía unida a él, no solamente con mi cuerpo, sino también con mi alma, que trataba de convencerme con esa idea. Una idea que me hacía sentir muy feliz. Cerré mis ojos mientras su boca me marcaba con furia.


  Una furia más poderosa que la que había mostrado antes. Parecía que quería llegar hasta el fondo de mi ser con sus besos y adentrarse en mi corazón. Quizás era mentira.


  Quizás yo me lo decía porque era el efecto que causaba en mí. Pero no me importó.


  Solo quería que me diera más y más de ese sexo tan placentero y encantador.


  Al unir mi pecho al suyo y escuchar su corazón, sentía que éramos una sola alma y que nuestros cuerpos también se fusionaban en uno solo. Era una unión tan hermosa e intensa que superaba todo lo que hubiera llegado a sentir por alguien.


  Moví mis piernas hacia él mientras me quejaba por estar parcialmente vestida todavía. Comenzó a tocarme y sentí escalofríos de placer.


  Mi adrenalina se disparó ante la urgencia. Pronto me di cuenta de que tenía que saciar ese deseo que me devoraba por dentro. Cuanto antes. Mi vagina estaba inflamada y mis entrañas se sentían vacías.


  Sentí cómo Marcos se estremecía mientras su boca soltaba gemidos calientes que se fusionaban con los míos.


  Sin pensarlo tomé sus hombros y apreté con fuerza los fuertes músculos bajo ellos. Con mis manos recorrí una y otra vez su columna vertebral.


  Marcos volvió a besarme y gemí de nuevo, anhelando que nuestros cuerpos no se separaran nunca, nunca más. Finalmente me acoplé a su abdomen y deseé como nunca antes tomar esa cremallera de mierda y romperla.


  Con la mayor rapidez bajé la cremallera y quité sus pantalones. Halé el borde de sus boxers y saqué de inmediato su erección.


  Lo hice cuando subió ligeramente su cuerpo para que mis dedos pudieran hundirse en la parte baja de su cuerpo. Eso no impidió que dejara de besarme con todas sus fuerzas.


  Se deshizo de ellos y cayeron al piso. Pronto su cuerpo regresó a estar sobre mí. Era rudo, pero lo necesitaba.


  La fuerza de su pene rígido y ardiente era totalmente diferente a la suavidad de mi lencería.


  Su cuerpo caliente chocaba con mi piel desesperada. En unos segundos ese calor inundó mi vagina y me llevó al borde.


  Su abdomen presionó el mío y la erección de mis pezones era tan poderosa que podría cortar sus músculos en poco tiempo.


  Notó lo empapada que estaba y se quejó. La necesidad era tan fuerte que toda la lencería ya estaba mojada.


  Pude frotarla levemente a lo largo de su erección. Mi cuerpo se retorció ante la necesidad que sentía. Mi vagina ya vibraba y reclamaba que él actuara sobre ella.


  Vi cómo Marcos sonreía, aunque rápidamente se movió para saciar mi deseo.


  Mordió delicadamente mi lóbulo derecho y luego lo lamió. Simultáneamente movió sus caderas con una agilidad que me hizo sentir que me llevaba otra vez al paraíso.


  “¿Qué quieres que haga esta noche?”, me preguntó en voz baja al retirar sus labios de los míos.


  "Que no te detengas", le pedí, con mis muslos aún más separados. Entonces los llevé otra vez a sus caderas.


  Tomó mis pezones con sus manos. Con sus dedos suaves comenzó a tocarlos y sentí que perdía la razón.


  “En ese caso, tengo que complacerte”, contestó.


  "Marcos, te lo suplico”, susurré. Pronto tuve terribles temblores. Era como si un terremoto me sacudiera.


  “Entiendo”, dijo, mientras otra réplica de placer me agitaba. “Solo estoy disfrutando esta vista que me regalas con esta lencería nueva”.


  Tenía razón. Al decir eso, recordé lo que sucedía. No me había quitado la ropa nueva y estaba disfrutando ver mi cuerpo con ella. Pero eso no impedía que me llevara al borde de la cima con los besos que me daba.


  Ya Marcos me conocía muy bien como para saber qué hacer conmigo y cómo torturarme antes de darme lo que ansiaba que me diera. Sentí que no podía hacer nada.


  Entonces subió unos centímetros su pecho. Noté que su sólida musculatura estaba rígida y me veía con una mirada oscura. Empezó a penetrarme con un agradable ritmo y me llevó a una meseta cercana al clímax.


  Comencé a sentir fuertes temblores que anticiparon lo que sucedería poco después. Un fuerte orgasmo hizo que mi cuerpo claudicara.


  Se deshizo de mi lencería rápidamente antes de hundir su mano en la humedad de mi entrada. Luego dejó uno de ellos en mi interior.


  Marcos no me dio tiempo para recomponerme. Vi su sonrisa antes de que pusiera sus dedos entre nuestros cuerpos.


  Dije su nombre entre gritos y rogué que nadie pudiera oírme. Poco después introdujo otro.


  Las penetraciones eran fuertes y salvajes, al tiempo que otro dedo trabajaba en mi clítoris. Un segundo orgasmo hizo que mi cuerpo se sacudiera.


  "Supongo que estás preparada", soltó, antes de que su boca tomara con fuerza mi sujetador. Su cara se acercó a la mía.


  "Espero que lo estés, porque ya no lo soporto".


  "Ya estoy lista", dije, casi sin fuerzas, mientras abría más mis piernas para recibirlo.


  "Jodí el obsequio, pero no pasa nada”, aseguró.


  “Voy a comprarte otro. Y cuando te lo pongas, seré más delicado contigo. Como si fueses un obsequio para un niño”.


  Escuché cómo gritaba de necesidad en el momento en el que su erección finalmente llegó al fondo de mis entrañas y comenzó a penetrarme.


  Su nariz tocó la mía mientras sus manos caían sobre el respaldo y lo apretaban con fuerza.


  La sensación era tan poderosa que acomodé mi cuerpo para que ambos pudiéramos disfrutar al máximo y mantener ese momento en la memoria por el resto de nuestras vidas.


  Encajó de la mejor manera posible. Y pudo llegar del modo más placentero a mis zonas más sensibles.


  Era la primera vez que estaba con un hombre que me daba tanto placer. De hecho, pocas veces había podido llegar al clímax.


  Pero incluso sus caricias bastaban para encender el fuego dentro de mí. Con él era radicalmente distinto.


  Decidí abrir mis ojos, aunque mi visión estaba nublada, para regocijarme con la visión de su cuerpo macizo sobre mí. Al ver el ardor en su mirada supe que no estaba sola en cuanto a mis emociones.


  El camino por el que me llevaba para que ambos saciáramos nuestros deseos era el más placentero que hubiera recorrido.


  Sus piernas se encontraron con las mías mientras su pecho empezaba a temblar, lo que me hizo darme cuenta de algo… pronto Marcos llegaría al clímax.


  Cuando bajé mi cara, vi que su pecho se agitaba encima del mío mientras comenzaba a sudar.


  El aliento que caía sobre mí se hacía cada vez más intenso, hasta que rápidamente se alejó un poco de mi cara, con su boca abierta de par en par. Sentí la vibración de su pene y cómo se engrosaba cada vez más en mi interior.


  "Ya no lo soporto, voy a venirme, Adriana", susurró, mientras su cara se llenaba de arrugas y sus ojos se perdían entre las olas del placer que sentía.


  "Hazlo, mi cielo. Hazlo por mí", le pedí. Apreté intensamente las curvas de sus fuertes caderas y lo atraje hacia mí.


  Lo sujeté con fuerza para contagiarlo con el poder del éxtasis que también me agotaba.


  Con fuertes quejidos me penetró una vez más, justo antes de que sus piernas pararan de moverse. Entonces supe que había acabado.


  La imagen de su cuerpo tenso y feliz me hizo tener otro clímax.


  Ahora, con Marcos sobre mí, entendí a lo que se referían algunas de mis amigas porque estaba experimentándolo.


  Me habían comentado que el placer de un orgasmo era tan intenso que hacía perder el conocimiento, pero nunca me había ocurrido. Hasta ahora.


  Marcos acercó su cara delicadamente para regalarme un beso tierno en mi boca.


  Sentí que mis sentidos se nublaban mientras mi mente me llevaba a otro universo. Entonces el éxtasis comenzó a desaparecer lentamente.


  "Me encantó", dijo, tocando mi mandíbula con su nariz.


  "Lo mejor que me ha pasado. Espérame un momento. Voy a buscar algo para asear tu cuerpo. Luego hablaremos un rato y tomaremos algo para hidratarnos antes de que me vaya".


  


  
    CAPITULO 32

  


  
    MARCOS

  


  Esperaba que me acompañara a pasar la noche, aunque lo más probable era que no pudiera hacerlo. Y aunque nunca se lo había planteado, me dije a mí mismo que se lo pediría cuando nos viéramos nuevamente.


  Me vestí para salir del dormitorio, y sentí un vacío en mi corazón que nunca había experimentado. ¿A qué se debía? No lo sabía, pero supuse que la razón era que estaba alejándome de Adriana.


  Sabía que mi madre y Julio nunca les contarían a los periodistas lo que sucedía. Además, podría estar con ella en el dormitorio de huéspedes de mi casa si fuese necesario, para evitar las miradas curiosas de los vecinos.


  Además, Adriana estaba realizando sus prácticas en mi empresa. En caso de que algún fotógrafo nos viera, podría decir que estaba con ella porque hacía alguna labor extra para la empresa, lo que todo el mundo obviamente creería.


  Aunque lo nuestro tenía que limitarse a los encuentros en su hotel o las salas vacías de la empresa, no teníamos por qué estar siempre en esos lugares exclusivamente. Caminé rumbo a mi casa y me convencí de plantearle la idea en la oficina. Tal vez le gustaría quedarse unos días en mi habitación de huéspedes.


  Debería explicarle a mi hijo lo que sucedía, pero me bastaría con contarle de nuestra amistad y que me gustaba la idea de que nos acompañara en casa durante su tiempo en la ciudad. Además, Julio estaba feliz con su compañía.


  Sabía que estaría encantado con su presencia. En mi hogar tendríamos la comodidad y seguridad que necesitaba. Además, ansiaba que ella me acompañara allí.


  Cuando llegué, mamá estaba preparando mi plato favorito en el comedor y estaba a punto de sacarlo del horno. El aroma a comida casera invadió mi nariz. Me sentí feliz al darme cuenta de que venía del fondo de la casa.


  Cielo santo. Tenía que darle a mi madre el regalo que me pidiera por todo lo que había hecho por mí.


  "Buenas noches", dije para saludar cuando entré en la cocina y me quité la chaqueta. "Ya llegué".


  "Hola, papi", dijo Julio a viva voz. Me abrazó antes de apuntar a la sala de estar con sus dos manos. “Ven conmigo. La comida de la abuela está casi lista".


  Vi el reloj de la cocina. Pronto serían las nueve. Eso quería decir que tenía poco tiempo para compartir con Julio antes de que hiciera sus deberes y se acostara. "Dame un momento", le dije.


  Había hecho puré con arroz y salmón. El exquisito sabor no se comparaba con nada que hubiera probado en el planeta. Pensé compensarle a Julio ese tiempo al día siguiente, mientras tomaba la comida preparada por mi madre.


  "Muchas gracias, mamá. Nadie cocina tan bien como tú", le dije, con firmeza, cuando fui a la sala de estar y la vi, sonriente. La abracé y besé su cabeza.


  “Sabes que me encanta cocinarte, corazoncito. Además, lo hago porque tienes que alimentarte adecuadamente porque ahora estás trabajando mucho más que antes”, dijo.


  Sonrió con más fuerza. Creí que comería también, pero en lugar de hacerlo entrelazó sus manos y me vio fijamente, con rostro expectante.


  Había una luz en su mirada que me indicaba que ese comentario se refería a otra cosa, pero ambos sabíamos que la presencia de Julio me impediría contarle algo.


  Una vez que terminé de comer, nos sentamos en el sofá y toqué su hombro. Entonces besé su mejilla.


  "Cuéntame de la escuela, campeón", le pedí.


  "Lo mismo de siempre. No me gusta mucho la Historia", me recordó. Vio mi cara por unos segundos y encogió sus hombros.


  "Lo sé", dije, y asentí, “pero esa ciencia nos permite conocer el pasado y entender el presente. Al estudiarla comprendemos cómo llegamos aquí”, le dije.


  “Es verdad. Mi profesora también dijo esa frase", me contó. Exhaló con fuerza antes de cerrar sus ojos.


  “En ese caso, esa profesora es muy sabia”, contesté, mientras probaba la ensalada de frutas que mi madre había preparado como postre. “Y debes atender sus recomendaciones”.


  "Es lo que Julio hace siempre, ¿cierto?", le preguntó mi madre. Entonces vio el reloj en su muñeca. “Hora de hacer los deberes, pequeño. Luego cepillarás tus dientes. Sabes que no quiero llevarte al odontólogo el mes que viene”.


  “Yo tampoco quiero ir. Me cepillaré ahora. No tengo deberes pendientes", dijo. Abrió ampliamente sus ojos y asintió.


  “En ese caso, irás a dormir después”, le dije. Lo atraje hacia mí para abrazarlo cuando se levantó.


  “Iré a dormir también y cuando me levanté daré una vuelta para ejercitarme. Entonces regresaré para tomar una ducha y desayunar contigo. ¿Qué te parece?”.


  "Genial", respondió, con una sonrisa. “¿Vas a hacer emparedados en el desayuno?”.


  De hecho, quería prepararle varias comidas luego de pasar poco tiempo con él durante el mes anterior. “Puedo hacerlos si me lo pides", le respondí.


  "¡Estupendo! Mi papi hará mi plato favorito. Ya quiero comerlas. Prepáralas ahora, por favor”, me pidió. Abrió ampliamente sus brazos para que lo sostuviera con los míos.


  "Aún estoy comiendo mi cena, jovencito. Me pondré manos a la obra cuando vayas a acostarte", le dije. Fruncí mi ceño y le indiqué mi comida.


  "Muy buena idea", dijo, sonriendo otra vez. Entonces estiró sus brazos, bostezó y subió para cepillar sus dientes y dormir.


  Mamá encendió la radio y una de sus canciones favoritas empezó a sonar.


  Tomó el control remoto para bajar el volumen, aunque inició el baile habitual que hacía al escuchar esa tonada.


  La vi con extrañeza y tomé otro trozo de fruta justo cuando me veía con curiosidad también.


  "¿Te gustaría bailar conmigo?", me preguntó.


  “Aún estoy comiendo”, le dije.


  “Ahora quiero que conversemos. Cuéntame que ha pasado por estos días”, me pidió.


  Entonces volvió a verme mientras continuaba moviéndose por toda la sala de estar.


  "Nada especial. ¿Acá en casa cómo van las cosas?", le pregunté, tratando de concentrar la charla en otro tema. Dejó de moverse y cruzó sus brazos.


  "Este mes has estado llegando a altas horas de la noche", me recordó, con tono firme. "Quiero que me expliques por qué".


  Mi nerviosismo me hizo darme cuenta de que mamá entendía que sí sucedía algo. "No hay nada que explicar", le dije con rapidez.


  “¿En serio? Yo creo que sí. Y también creo que la chica latina está involucrada con ese asunto”, aseguró. Levantó sus cejas al verme otra vez.


  Felicité a mamá otra vez por su estupenda manera de cocinar, pero no dijo nada al respecto. Tomé aire y me enfoqué en las fresas.


  Traté de cortarlas, aunque no era necesario hacerlo. El sabor era delicado y dulce. Además, todas las frutas estaban frescas.


  Recordé que ya le había contado sobre Adriana. También me di cuenta de que si podía contarle a alguien lo que ocurría, era precisamente a mamá. Y necesitaba conversar con alguien sobre ella.


  Mi madre, entonces, era la persona ideal para escucharme. Sus brazos cayeron a los lados cuando me vio con su mirada penetrante.


  La usaba cada vez que quería descubrir lo que evitaba decirle. Así que decidí contarle.


  Mentalmente me disculpé con Adriana por violar nuestro acuerdo de mantener todo en secreto y empezar a narrarle a mamá lo que pasaba con ella.


  "Saúl y tú tienen un instinto especial para darse cuenta de las cosas”, comenté, tomando aire con fuerza una vez más.


  Decidí que hablaría con Adriana lo antes posible para explicarle por qué lo había hecho. Mamá me vio con expresión de satisfacción. “¿Estás diciendo que sí ocurre algo?”.


  “Puede ser, pero tal vez no es lo que creas", le dije.


  “No tienes que ponerte a la defensiva, Marcos”, me dijo.


  Lucía cada vez más feliz y creí que lloraría. Caminó hacia mí y puso sus manos sobre sus mejillas.


  “Esta pasante parece ser una linda persona. Creo que la mereces. Y ella también te merece. Además, estas semanas has estado más radiante y de mejor humor. Julio lo ha notado también".


  "¿En serio?", le pregunté, con sorpresa.


  "Supongo que dijo algo".


  "Muy poco en realidad. Me contó que hizo una nueva amiga en tu oficina y que te ayuda mucho en la empresa", dijo.


  “Es la mejor respuesta que puede haber dado. Sé que me ayudaste con eso. Te lo agradezco”, le dije. Mis hombros se relajaron de inmediato.


  “Si hubiera sido por mí, no habría podido hacerlo. La verdad es que no sé de qué modo lidiar con esta situación y explicarle a Julio".


  "Eso lo tengo claro”, dijo, y tocó suavemente mi hombro. “Pero puedes estar tranquilo. Julio estará bien y contento con todo esto".


  “Pero no me gustaría que sienta tanto aprecio por Adriana. Incluso ahora me pregunta una y otra vez cuándo vamos a salir con ella de nuevo. Hablé con Saúl y me recordó que falta menos para que Adriana regrese a España. Es cierto. Eso va a suceder y tendremos que retomar nuestras antiguas rutinas", le dije.


  Mi madre hizo una larga y reflexiva pausa. Tomé otras fresas, pero abruptamente perdí el apetito.


  Apretó sus labios mientras cruzaba sus brazos. "¿Eso es necesario? ¿Es necesario que ella se marche?”, me preguntó.


  “Sí. Está aquí por sus prácticas. Te lo comenté. En poco más de un par de meses terminará su ciclo aquí y volverá a su universidad para graduarse”.


  “¿Pero te gustaría que su ciclo en Ámsterdam terminara?”, me preguntó, aunque cuando asintió entendí que sabía lo que le respondería.


  Moví mi cara a los lados.


  “Seré sincero contigo. Me gustaría que se quedara. Apenas tiene unas semanas en el país, pero siento que mis días con ella han sido tan agradables que ha pasado un siglo desde que llegó", confesé.


  "¿Entonces?", me preguntó.


  "¿‘Entonces’?", reiteré, encogiendo mis hombros. Tomé el plato y lo puse sobre el mostrador. Luego limpié mi cara y suspiré.


  “Entonces siento que ha pasado mucho tiempo conmigo en lugar de unas pocas semanas. Pero no tengo más nada que decir sobre ese asunto".


  "Mentira", aseguró.


  “Sé que hay mucho más que decir. Solo cuéntame, hijo. ¿Qué es lo que no me has dicho? ¿Qué sientes y no me cuentas?“.


  Peiné mi cabellera con mis manos y luego cubrí mi cara con ella. Exhalé con fuerzas mientras las frases que quería sacar llegaban de vuelta a mi mente.


  No había querido, sin embargo, decirlas a nadie con tanta sinceridad como estaba haciéndolo ahora.


  “Siento que ella forma de mi destino y no me gustaría que se fuese. No me gustaría sentir algo más profundo y que… luego me abandone”, admití.


  Vi la sonrisa en la boca de mi mamá cuando retiré mis manos de mi cara. Una expresión de orgullo saltaba en su semblante.


  “Justo como creí. Solo habla con ella. Confiésale lo que sientes. Y dile que quieres que se quede aquí. Probablemente se niegue a hacerlo, pero quizás acepte después de todo. Es posible que sea, como bien dices, parte de tu destino, y sea la persona que todos hemos estado esperando para ti”, dijo.


  “Es imposible que haga eso, mamá”, respondí, sintiendo que mi pecho se hundía entre profundas preocupaciones.


  “Sería mucho pedirle. Es solo una chica. Quiere culminar sus estudios. Ha sido su sueño desde que era una niña y no quiero truncar su camino por mis sentimientos. Es tan talentosa que no quiero interponerme".


  “Tu empresa es parte de su camino”, aseguró, con el tono más relajado que hubiera usado alguna vez.


  “Como te dije, háblale de tus sentimientos, sugiérele quedarse en esta ciudad y hazle una oferta laboral. Me acabas de decir que es muy talentosa. Sé que sumará mucho si forma parte de tu compañía, ya no como pasante sino como empleada. Hará una estupenda labor, más allá de que tenga algo que ver contigo en el plano emocional”.


  “Estoy seguro de que así sería”, contesté, asintiendo.


  "Es una certeza. Ahora, ¿cómo le pediría que se quede? Tal vez no quiera instalarse permanentemente aquí, porque también tengo la certeza de que recibirá una lluvia de ofertas cuando termine su pasantía. Quiero que tenga la libertada de elegir adónde ir".


  "Es ella la que debe decidir si se queda o no, hijo”, susurró. Su expresión era de profunda empatía.


  “Tienes que informarle que tiene la posibilidad de quedarse en tu empresa y que te encantaría tenerla como empleada”.


  "Entiendo que es ella la que decide, aunque sí me gustaría que tome esa opción de establecerse aquí", confesé.


  “Pero también sé que muchas empresas fabulosas querrán contratarla. ¿Qué pasa si toma esta opción y luego se arrepiente? Me sentiría terrible".


  “Marcos, tu empresa sería una fabulosa opción para Adriana”, aseguró mamá, con tono sosegado y sincero.


  “De hecho, creo que sería la primera opción en la que ella pensaría, incluso teniendo otras alternativas sobre la mesa cuando termine su ciclo aquí. Quiero que le des esa posibilidad. Tal vez decida tomar el contrato que le ofrezcas, y eso de todas formas no le impedirá crecer. Hay muchas otras empresas interesantes con oficinas en Ámsterdam. Podría optar por una de ellas más adelante, si lo considera necesario”.


  "Tal vez no desee hacer nada de eso", dije, apretando mis hombros.


  “Me refiero a que… cielos, esto no debería estar pasando. Me involucré con una mujer. Y tuve que hacerlo precisamente con una que pronto tendrá que irse”.


  “Estas cosas pasan para que descubramos lo que realmente queremos”, aseguró.


  “Solo dale esa opción, hijo. Entonces tendrá la libertad de tomarla o no".


  La posibilidad de que se negara a tomarla me producía un miedo terrible. Sin embargo, mamá tenía toda la razón.


  Si algo estaba en mis manos era ofrecerle algo interesante que ella pudiera tomar para quedarse en nuestra ciudad.


  Dentro de mí ya sentía la ilusión de que aceptara… y nos llenara a todos de la felicidad que yo ya sentía por su presencia.


  


  
    CAPÍTULO 33

  


  
    ADRIANA

  


  "Buenos días, precioso", dije para saludar. Era la tarde de un viernes. Pasé a su oficina y la cerré. "Nos quedan unos minutos libres. Luego tendremos una junta".


  “Tendremos que usarlos todos entonces”, dijo. Dio una vuelta sobre su silla y abrió sus manos para tomarme. Noté la felicidad que había en su sonrisa. “Me hiciste falta, Adri”.


  Reí con fuerza y corrí hacia él. En solo unas semanas había pasado de ser su pasante a convertirme en la causa de su alegría.


  Mi vida había dado un vuelco que nunca me hubiera imaginado. Reí de nuevo sin poder evitarlo.


  “Pero si nos vimos en el desayuno, y luego en el almuerzo”, le recordé.


  "Así es”, dijo, halando mi cuerpo hacia su pecho. Besó mi cuello justo antes de que su boca se arrastrara suavemente por mis mejillas y aterrizara en mi boca. Mi corazón se aceleró cuando sentí que la tela de sus pantalones comenzaba a levantarse. El choque de su abdomen contra el mío me hizo volar a otra galaxia y nubló mis sentidos. "Igual me hiciste mucha falta".


  MI corazón se desbocó ante el eco de sus sinceras revelaciones. Me dije que debía ser honesta también.


  "Tú también me hiciste mucha falta, jefe", murmuré.


  Escuché sus gemidos placenteros mientras su erección se hacía más intensa. "¿En serio tendremos una junta en menos de diez minutos?", me preguntó.


  “Así es", respondí.


  Tomé suavemente su radiante cabellera y me concentré en la felicidad que su mirada me regalaba.


  Quise conservar ese semblante de alegría en mis pensamientos para recordar cada día ese instante en el que su rostro me informaba el regocijo que sentía por mí.


  “Eso significa que tenemos menos de siete minutos para salir de aquí”.


  "Cielo santo", dijo. Besó mi boca por unos segundos y luego tomó aire con fuerza.


  "Eso quiere decir que debo actuar como tu tutor a partir este momento, ¿no?", me preguntó.


  "Exactamente”, contesté, pero me detuve por unos segundos más en su mirada mientras mi corazón seguía acelerando su ritmo. Quería extender la magia de ese instante.


  “He aprendido mucho en tu empresa y estoy feliz de pasar cada segundo contigo, aunque no me gusta estar siempre escondiéndome de todos. Me gusta entrar en un salón desocupado contigo, pero ya me molesta un poco".


  "Te entiendo", dijo, exhalando con fuerza. "Y por eso estaba pensando...".


  Alguien tocó con fuerza su puerta. Me vio con dolor y levantó con rapidez mi cuerpo. "Un momento", exclamó.


  "¿Necesitas solo un momento?", le pregunté, con tono de broma. Acomodé mi ropa y peiné mi cabellera con mi mano mientras lo veía recomponerse también.


  Marcos guiñó su ojo y tomó mi muñeca. "Como sabes bien, mis frases suelen ser tan terribles como inexactas".


  Su otra mano entrelazó las mías y las unió con las suyas suavemente. Entonces besó delicadamente mi boca.


  “Luego te diré lo que quiero hacer. Vamos a comenzar esa estúpida reunión ahora", dijo.


  "De acuerdo", dije, asintiendo, aunque me sentí desanimada.


  Esa sensación se desvaneció cuando todos entraron para iniciar la junta.


  Los ingenieros explicaron todo lo que planeaban hacer para desarrollar el diseño de la próxima nave espacial que iría al espacio.


  Era muy interesante todo lo que hacían. Me sentí afortunada y feliz de estar allí. La Corporación Salas estaba ampliando su espectro de negocios a sectores en los que no habían incursionado, lo que me encantaba.


  No había pasado ni un segundo de mi pasantía sin aprender algo o maravillarme con los avances tecnológicos más recientes.


  Aunque tenía que prestar toda la atención posible todo el tiempo, me sentí contenta al absorber todo ese conocimiento sobre tantas áreas hasta ese momento desconocidas para mí.


  Disfrutaba estar en Holanda, en su capital, pero sobre todo estar en la Corporación Salas.


  Parecía que la ciudad era… mi destino. Pero no sabía todavía si quedarme allí o no. Cuando me diera cuenta de ello, se lo diría a Marcos para conocer su opinión.


  La tarde pasó a toda prisa. Cuando me di cuenta, todos estaban saliendo y quedamos a solas otra vez.


  Comencé a clasificar los informes que los ingenieros nos habían dado y Marcos organizó los archivos del desarrollo de la nave en su computadora.


  "¿Pudiste comprar los boletos para ‘Vómito’?", le pregunté.


  Estaba escribiendo algunas cosas en su teclado y clasificando los documentos de la presentación.


  Abrió sus ojos ampliamente y me mostró esa sonrisa de satisfacción que me enseñaba cada vez que lograba algo.


  “Parece una pregunta retórica. Claro que conseguí esos boletos. Sabes que soy capaz de conseguir boletos para todos los bares de este país".


  "Cielos. Cómo te gusta alardear", dije, riendo.


  Marcos agitó su cara a los lados.


  “De hecho, lo que quiero es que la chica que trato de conquistar se sienta impresionada con lo que hago", dijo.


  “No hace falta que hagas eso”, contesté, aunque cada una de los cumplidos que decía lograba que mi cuerpo se inquietara.


  "Entiendo muy bien todo lo que haces, ¿o ya lo olvidaste?".


  Encogió sus hombros y sonrió. "Lo sé. Es solo que me agrada la idea de sorprenderte con todo lo que puedo hacer para que todos mis empleados la pasen bien cada viernes".


  “A mí también me gusta pasarla bien contigo los viernes. Y el resto de la semana”, le dije, riendo, aunque un arco de seriedad apareció en su cara. Quise usar los minutos que quedaban para acercarme a él. Con grandes pasos fui hasta su cuerpo y me senté otra vez sobre sus piernas.


  “De hecho, estaba pensando que mañana podríamos ir otra vez a la playa".


  "Estupenda idea", contestó. Subió sus brazos y gruñó con las caricias de mis dedos sobre sus mejillas. "Incluso podría comprarte una tabla para que no tengamos que rentar una".


  "Vaya. Me encantaría", le dije, con una gran sonrisa, y lo abracé con fuerza.


  "Supongo que le contaste a todos que no vamos a acompañarlos en el bar".


  "Lo hice", dijo, y tomó aire con mucha fuerza. El movimiento hizo que mi cara se levantara.


  “Les conté que estarías trabajando horas extra aquí y que te supervisaría. ¿Qué te parece si mientras ‘trabajas’ cenamos juntos?”.


  “Estupendo. Podríamos ordenar en mi habitación o ir afuera a cenar”, sugerí.


  "Creo que cenar afuera sería mejor. Aunque también podríamos comer en el hotel. Dejaré que decidas. Adri, quería comentarte…", dijo.


  El sonido de mi celular interrumpió sus palabras.


  Sabía que me llamaban de la universidad por el tono del himno de la facultad que le había asignado a la oficina de mi consejero en mis contactos. Al notar el ruido, Marcos se extrañó.


  "Qué rara elección musical”, dijo.


  "¿Por qué me ves así?", me preguntó. Salí de su regazo y me puse de pie para tomar mi celular. Marcos se quejó nuevamente, ahora con menos fuerza.


  “Solo digo que es un tono muy raro. Además, puedes quedarte sobre mis piernas. Me encanta lo que veo cuando te pones sobre mí”.


  Golpeé juguetonamente su hombro. La imagen de mi consejero en la pantalla me hizo reaccionar y ponerme seria. Me estremecí rápidamente.


  "Buenas tardes, profesor Andrade. Espero que no haya olvidado enviarle el reporte de esta semana. Si es así, lo remitiré por mi correo en menos de una hora", le dije.


  "Buenas tardes, señorita Márquez", contestó, con tono serio.


  “Estoy llamándola por otra razón. Decidí contactarla porque no quería darle esta información por correo".


  "Entiendo", dije, con mi cuerpo cada vez más tenso. ¿Estaría ocurriendo algo importante? Mi mente lo presentía. "¿Pasó algo grave?".


  “Mucho más que grave. Han cancelado tus prácticas en Holanda", me informó.


  La noticia me impidió hablar por unos segundos. No comprendía qué acababa de suceder.


  "¿Qué dijo?", le pregunté cuando pude recuperar el habla. No entiendo a qué se refiere. ¿Cómo que la cancelaron? ¿Cuál es la razón?".


  “Ha tenido un comportamiento poco adecuado en Ámsterdam. Sus acciones no reflejan nuestros valores. Me alegra que no hayan tomado medidas más drásticas. Aún podrás graduarte al terminar este periodo", dijo.


  "Pero sigo sin comprender", dije, con mi voz ahogada.


  Estaba a punto de llorar, pero no me importó que mi consejero se diera cuenta. Parecía que alguien había causado una sacudida bajo mis pies.


  “Solo deme una explicación. Acaté todas sus órdenes. Tomé apuntes sobre Macros Salas, cumplí todas mis labores y eh sido eficiente. Le envié todos mis reportes, así que no entiendo los motivos”.


  Marcos me vio con una expresión de profunda incertidumbre.


  Tomó mi muñeca y noté que usaba la otra para encender su computadora. Supuse que concluía que algo sucedía por las frases que decía y el colapso que mi cara reflejaba.


  Esperó que el menú apareciera y abrió el navegador de internet. Luego de un momento, abrió su boca de par en par.


  Sus músculos se tensaron y luego subió sus manos para cubrir su cara. Estaba bloqueado por lo que acababa de ver.


  Me acerqué a su computadora para ver lo que estaba en la pantalla. Leí el gran titular, escrito en grandes letras negras, que se mostraba en la portada del diario. Era uno de los más amarillistas de Europa.


  “MARCOS SALAS YA NO ESTÁ DISPONIBLE, SEÑORITAS. SU PASANTE LATINA LO CONQUISTÓ".


  Mis venas saltaron y el fluido sanguíneo se congeló al llegar a mis orejas. Comencé a leer el resto de la “noticia”.


  Básicamente decía que Marcos Salas dormía con su pasante latina. Es decir, yo. Mis fotos estaban en todos lados en ese diario.


  Mis piernas se negaban a responder. Noté que mis sentidos también se negaban a hacerlo. Parpadeé varias veces y traté de reaccionar, hasta que finalmente la voz de mi consejero me hizo aterrizar en el presente.


  "Deberás tomar un vuelo antes del lunes", me contó.


  "Mi recomendación es que lo haga este mismo domingo, pues no puedo garantizarle otra manera de regresar aquí si no lo hace ese día".


  Vaya. El domingo siguiente. Eso me daba solo cuarenta y ocho días para volver.


  Sentí un pánico tan horrible que incluso mi mente parecía haberse paralizado. Volví a ver a Marcos. Apenas estaría unas horas más a su lado.


  Lo que estaba pasando me parecía… incomprensible todavía.


  "Profesor Andrade, se lo suplico", le dije. “Esos diarios mienten. Le daré una explicación sobre este asunto cuando vuelva. Pero no crea que…".


  “Basta, señorita Márquez. Tiene que regresar aquí para culminar sus estudios, poder graduarse y olvidar esta… vergonzosa situación", dijo, con una voz tan seria que me impedía refutar.


  “Espero verla de nuevo en unos días, Adriana. Hasta luego".


  Terminó la llamada sin decir algo más. Como pude me mantuve de pie. Marcos me abrazó y me sostuvo delicadamente. Luego puso mi cara sobre su hombro.


  Me dijo que todo estaría bien mientras sus manos acariciaban mi espalda para consolarme. No fue suficiente. En pocos segundos colapsé y comencé a llorar a raudales.


  Aliviada por el abrazo cálido de Marcos, descubrí que estaba a punto de despedirme de él.


  Solo me quedaba un día o dos en la ciudad. Ya mi tiempo en Holanda dependía del momento en el que saliera mi vuelo.


  Carajo.


  ¿Cómo podía ser la vida tan injusta como para negarme incluso un tiempo más largo para despedirme?
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    MARCOS

  


  Adriana me pidió dejarla sola para procesar la abrumadora noticia que acababa de darle su consejero.


  Se sentía tan aturdida que incluso me había pedido que la dejara irse sola a su hotel.


  No quería que algún fotógrafo nos viera y tomara otra imagen de nosotros que alimentara el fuego que ya ardía por culpa de la prensa.


  Entonces tuve que consolarme con verla salir una vez más de mi oficina y despedirme sin que me diera alguna respuesta. Ahora, no obstante, comprendía muy bien por qué lo hacía.


  Había soñado toda su vida con una pasantía como esa.


  Se había esmerado para lograrla y ahora, de la nada, se la quitaban sin pensar en ella.


  Llegué a mi hogar una hora después. Julio dormía y mamá veía un programa en la televisión. Decidí que lo único que podía hacer era hablar con Saúl y pedirle su opinión sobre el cataclismo que había causado la prensa.


  Leyó toda la información que habían publicado los tabloides y planteó mecanismos para zanjar el asunto y evitar que Adriana resultara más perjudicada.


  Me comentó que podríamos contactar a la Universidad de Las Colinas para mostrarles el trabajo impecable que había hecho Adri, pero eso tal vez no sería suficiente.


  ¿Ella aún querría graduarse allí?


  ¿Su graduación estaba en riesgo por lo que había pasado?


  Sabía que su título de doctora en esa universidad era la meta más importante de su vida. No haría nada que pusiera en peligro ese logro. Adriana estaba a punto de lograrlo, y no me interpondría en su camino para que alcanzara esa meta.


  Luego de plantearnos varios escenarios, decidimos no llamar a la universidad, al menos a corto plazo. Esperé las siguientes decisiones del consejo universitario y llamé a Adriana.


  Ella, sin embargo, no había contestado mis llamadas.


  Tampoco había respondido varios textos que le había enviado. Me levanté y abrí la puerta para ir a su hotel, pero la mirada firme de mi madre bastó para que me quedara en casa.


  Una y otra vez.


  Le envié otro mensaje de texto para preguntarle si deseaba pasar su última noche en la ciudad conmigo, pero tampoco respondió.


  Esperé media hora,hasta que decidí salir sin ver la cara de mi madre. Fui de prisa hasta el estacionamiento de la casa. No quería pasar ni un minuto más esperando.


  Había pasado casi un día tras la publicación de la información. El desastre aún dejaba una profunda molestia en mi corazón. Además, me enfadaba conmigo mismo por recordar que era el principal responsable de lo que le sucedía.


  ¿Por qué no me limité a tratarla como mi pasante?


  Eso habría evitado que toda esa mierda ocurriera. Pudo haber sido solo mi pasante. Nadie en Holanda habría llegado a pensar que teníamos un romance.


  Eso, sin embargo, no impediría que fuese a buscarla.


  Tomé mi celular y encendí el motor de mi auto. Fui a la entrada del hotel y me quedé allí, en silencio, pensando qué podría pasar. Peiné mi cabellera con mis manos y exhalé.


  ¿Cómo podía estar pasando esto?


  Creí que el destino me recompensaba con una chica que me hacía feliz, hasta que los pendejos de la prensa habían desatado ese infierno sobre nuestras cabezas.


  ¿Cómo habían encontrado esa información?


  No lo sabía, pero me propuse descubrirlo, así fuese lo último que hiciera en mi vida.


  Mientras tanto, me quejé una y otra frente al volante de mi auto en lugar de subir a su habitación y hablar con ella. Finalmente me llené de valor, sacudí mis pensamientos y salí del auto para llegar a su dormitorio.


  Tal vez sería la última vez que la vería.


  La imagen de Adriana despidiéndose de mí abrió un abismo de dolor en mi corazón.


  Toqué la puerta de su habitación y su cara me demostró que ella también estaba lidiando con una montaña de mierda.


  Bajó su cara luego de verme. Sus ojos lucían inflamados de tanto llorar y su cara estaba marcada por el insomnio.


  Ya tenía su equipaje en el pasillo, si bien aún no había terminado de empacar.


  "Marcos", dije, con su voz aturdida.


  "Sigo tratando de meter todo en mis maletas, pero no puedo hacer que todo entre".


  Caminé hasta ella y tomé sus muñecas. Luego acaricié su vientre y ala abracé con delicadeza.


  El abrazo era tan intenso que creí que su cuerpo se quebraría, pero lo hacía porque quería darle consuelo. Llevé mi mentón a su hombro.


  “Todo va a entrar. Haremos tu equipaje después. Cuenta con eso", le dije.


  Entonces comenzó a llorar con fuerza y su quebranto contagió mi pecho.


  “Es solo que no entiendo cómo pasó esto”, dijo.


  El eco de su voz cayó sobre mi cuello, aunque pude comprender cada una de las sílabas que me decía. También percibí el dolor que cada palabra incluía. Adriana estaba derrotada. Y mi corazón también.


  Mis pensamientos se desbocaron mientras la molestia me inundaba.


  ¿Quién había ocasionado esa mierda?


  Lo haría pagar por sus estúpidos actos.


  No tenía claro de quién se trataba… por los momentos. Así que decidí darle ánimo a Adriana durante cada segundo que le restaba en Holanda.


  “Quisiera responderte, cariño, pero la verdad es que tampoco lo entiendo”, confesé.


  “Fuimos muy precavidos”, me recordó, dejando de llorar por un momento.


  “¿Alguien sabe de lo nuestro?".


  “Se lo conté solamente a mamá”, reconocí. "Y es incapaz de hacer algo así".


  "¿Tu madre sabe de mí?", me preguntó, retirando su cara para verme.


  Sonreí mientras mi boca dibujaba una sonrisa,


  “De hecho, ya sabía de ti incluso antes de que yo le dijera algo. Es muy intuitiva. Y sé que no lo contó a ningún periodista. Los odia con toda su alma", le conté.


  "Sí. Puedo entender por qué", dijo, y me abrazó una vez más.


  "Me pasaría lo mismo si esos pendejos inventaran historias sobre mi hijo o el resto de mi familia".


  Acerqué mi cara nuevamente a su hombro y luego besé su cuello con ternura.


  “Bueno, no siempre han mentido. Tal vez publican una parte porque no saben lo demás. Soy el responsable de eso tanto como esos idiotas. Después de mostrarme con un par de chicas que salieron conmigo antes, ahora todos creen que paso mi tiempo buscando mujeres diferentes cada día. Eso no me importaba”, admití.


  "Eso cambió", me dijo, ahogada en llanto nuevamente.


  "Es diferente porque te importa y la gente cree que vivimos juntos".


  “¿Y? Me da igual”, susurré sobre su hombro. Inhalé el suave y fresco olor de su cabellera mientras lo tomaba con mi cabellera.


  “Lo único que me importa es lo que tú quieres”.


  “Quiero mi pasantía”, dije, y noté que su piel se enfriaba.


  Me tomó con más fuerza mientras tragaba grueso.


  “Marcos, no quiero irme. Y menos de este modo”.


  “Cielo, te entiendo. Sé que te has esforzado para lograr esto”, dije.


  Ciertamente, era la razón principal de mi molestia. Esos periodistas no conocían realmente a Adri.


  Tampoco sabían nada sobre el camino que había recorrido hasta llegar a Holanda ni todo el empeño que había puesto para lograr sus metas.


  Solo se habían enterado, o suponían, que tenía sexo con su tutor, y usaron esa información para alimentar sus páginas de chismes.


  ¿Por qué su labor tan eficiente y ágil se manchaba porque había decidido iniciar una relación con alguien?


  Me parecía absurdo.


  Quise decirle a Adriana lo que pensaba sobre esa situación tan injusta, pero ella negó con su cara y otra ola de llanto apareció en su cara. Entonces me concentré en lo que sucedía y alejé mis pensamientos.


  “No se trata de eso. Quiero volver a Las Colinas, finalizar mis estudios y aclarar este asunto con el profesor. Es solo que quería… disfrutar más tiempo contigo. ¿Entiendes? Quería darle más tiempo a la relación para descubrir si vale la pena", dijo.


  Dejé de respirar por unos segundos. Mis emociones aparecieron en mi mente, pero intenté controlarlas y anteponer la situación de Adriana.


  Si había algo que no me hacía falta en ese momento era que se diera cuenta de que me sentía muy enojado. “Lo entiendo”, susurré.


  Subió su cara rápidamente y retrocedió un poco. Humedeció su boca y cruzó sus brazos mientras me veía fijamente.


  “¿Creías que esto tendría futuro más allá de lo que duraran mis prácticas?”, me preguntó.


  De prisa asentí con toda seguridad. “Por supuesto que sí", contesté.


  "Lo mismo digo", aseguró antes de llegar al pasillo y tomar su maleta. La llevó a su cama y la lanzó con fuerza. "Pero un pendejo estropeó todo solo para vender periódicos".


  “Adri, mírame”, le pedí cuando noté que abría la cremallera de su maleta con furia.


  Creí que si tenía un ataque de enfado sería muy complicado que se calmara. Caminé de prisa hasta llegar a su cuarto y puse mi cuerpo frente al suyo. Cayó de rodillas y tomé su cara con mis dedos.


  “Adri, solo mírame”, reiteré.


  Lentamente subió su cara y vio mis ojos. Noté que los suyos estaban agrietados por la tristeza y la desilusión.


  No sabía quién le había causado tanto daño, pero ya quería arrancarle las bolas por lastimar a mi chica.


  “Por eso no quiero irme”, replicó, con tono de desilusión.


  “Aún quería saber si esto puede ir a algún lado. Ansiaba que este tiempo que me quedaba aquí pasara lentamente para que disfrutáramos al máximo. Y también ansiaba descubrir contigo si luego podríamos seguir juntos y que me ayudaras a tomar una decisión sobre mi futuro laboral”.


  “Aún estás aquí”, le recordé.


  Agitó su cara con fuerza mientras sus ojos volvían a llenarse de lágrimas.


  “Sí, peor solo por algunas horas más. Debo tomar un vuelo mañana“, me recordó.


  "Sí. Aún nos queda el día de hoy", dije.


  Era cierto. Quince, diecisiete, veinte horas no bastarían. Dos o tres meses, sin embargo, tampoco.


  Decidí que debíamos usar ese breve tiempo que nos quedaba para estar juntos y disfrutar todo lo que pudiéramos. Entonces toqué sus párpados y los sequé con mis dedos para que el llanto se desvaneciera.


  "Adri, ya para de llorar", le pedí en voz baja. ¿Cuándo había sido la última vez que le había suplicado a una mujer? No lograba recordarlo.


  "Me tienes aquí contigo. Y voy a quedarme".


  Rodeó mi pecho con sus manos y dejó caer su cara sobre mi corazón. Luego la subió mientras cerraba sus ojos y su boca alcanzaba la mía.


  “Sí, lo sé. Pero yo sí debo irme. En pocas horas me iré de esta ciudad, Marcos. Y será el fin", aseguró.


  “No es el fin”, contesté. "Esto no ha terminado".


  Teníamos miles de asuntos de los que hablar, pero entendí que no era el mejor momento. Tomé suavemente sus manos y las usé para subir su cara e invitarla a verme.


  Al ver que su mirada se cruzaba con la mía, noté que sus párpados aún tenían rastros de llanto sobre ellos.


  Entonces planté besos en su nariz. Y luego sobre sus mejillas. El sabor a sal llegó a mi lengua, pero no me importó.


  Quería desterrar ese llanto y ese dolor lo antes posible. Y para siempre.


  Pero lo que más quería era hacerla mía una vez más. Una vez antes de que ese avión la alejara de mí.
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    ADRIANA

  


  Marcos me arrastró a su poderoso pecho y comenzó a retirar mi cara para secar mi llanto.


  Creía que de ese modo sacaría la tristeza de mi alma. Me agradaba la idea de que eso pudiera pasar, así como la idea de poder hacer algo para aliviar su dolor.


  Se esforzaba muchísimo para fingir que no estaba muy triste, pero pude darme cuenta de que la noticia de mi partida lo había afectado terriblemente.


  Estaríamos separados en solo horas. Sin embargo, él tenía una empresa a su mando y un hogar en el que su familia lo esperaba. Yo, en cambio, no sabía qué me encontraría al llegar de nuevo a España.


  Recibí sus besos en medio de una mezcla de emociones, al tiempo que le exigía a mis pulmones respirar y tratar de calmarme. Pero era imposible.


  ¿En serio estaba despidiéndome de Marcos?


  Y si eso realmente estaba pasando, ¿podría en algún momento alejarme por completo de él?


  La conexión que había surgido entre nosotros volvió y tomó el control de mis entrañas y avanzó hasta mis partes más sensibles.


  Estábamos en medio de un mar de lodo por lo que nos pasaba, pero eso no impidió que un torrente de placer anegara mi pecho. Alejé toda la incertidumbre mientras la tristeza y la confusión salían de mi ser. Incluso los latidos de mi corazón se aceleraron.


  Decidí que me concentraría en ese momento tan agradable y me olvidaría momentáneamente de las noticias desagradables que había recibido. Más allá de lo que la prensa pudiera suponer, la relación que tenía con Marcos me hacía muy feliz.


  Me besó con su pasión de siempre y sentí que no podía detenerme. Mantuve mi boca sobre la suya mientras quitábamos la maleta de la cama y nos acostábamos.


  La ternura de sus labios me encantó.


  Parecía que estaba recordando cada beso que me había dado y deseaba volver a sentir mis labios, pues los poseyó con delicadeza antes de entrar con su lengua cálida en mi garganta.


  Con sus dedos paseó por mis hombros, mi cintura y mis muslos, antes de apoyar suavemente sus caderas al lado de las mías.


  Noté que su pene ya estaba erecto, aunque Marcos no mostraba alguna prisa para adentrarse en mi interior.


  Estaba dominándome mucho menos que en ocasiones anteriores. De hecho, estaba siendo muy distinto. Se movía con delicadeza, con calma. Como si… me amara.


  Pero sacudí ese pensamiento de mi mente. Era el peor momento para pensar en eso.


  Si me detenía a pensar en algo como el amor, comenzaría a llorar. Y no quería hacerlo. Había derramado tanto llanto que quería pasar las últimas horas en Ámsterdam de una manera más feliz.


  Sería nuestra última noche juntos y no quería estropearla por mi dolor. Solo quería abrazarlo, sentirlo. Era nuestra despedida, si bien no tenía claro cuánto tiempo pasaría antes de vernos otra vez.


  Así que decidí que le daría una noche que jamás pudiera olvidar.


  Tanto mi cuerpo como mi corazón eran suyos mientras estuviera en Holanda. Y esperaba que él fuese mío también antes de marcharme.


  El roce de sus dedos levantó aún más mi pezón, ya erguido, y levanté mi espalda para que toda su mano me llenara de placer con sus caricias. Tomó mi cara con sus mejillas y abrió su boca para besarme otra vez y susurrarme al oído.


  “Adriana, estoy aquí por otra razón. Vine para ayudarte a preparar tu equipaje y acompañarte hasta que duermas. Puedo hacer eso si me lo pides”, dijo, en voz baja.


  “Pero quiero ser tuya otra vez”, confesé suavemente, mientras una nueva oleada de llanto aparecía en mis ojos. No importaba si lloraba nuevamente, porque sabía perfectamente cómo consolarme.


  “Quiero hacer esto, porque sé que tal vez… nunca más volveremos a estar juntos”.


  Tocó su frente antes de acariciar mis mejillas con ambas manos y verme fijamente.


  “Entiendo, pero ambos sabemos que te queda muy poco tiempo aquí”, dijo.


  "Lo sé", dije, mientras sonreía nerviosamente. Puse mis dedos entre nosotros para alcanzar su gran erección. "¿Tienes otra cosa que hacer?".


  "Claro que no. Dejaré estas horas que te quedan para estar contigo", dijo Marcos, entre gemidos.


  Me percaté de la rigidez de su cuerpo marfilado antes de que cerrara sus ojos y sus venas se levantaran.


  "Es justo lo que quería oír. Esta relación merece una despedida digna", le dije.


  Me separé con calma de su cuerpo y vi que se levantaba frente a mí. No dejaba de verme, aunque del deseo que siempre aparecía en su mirada solo había leves rastros.


  Me di cuenta de que tenía que lidiar con la misma mezcla de emociones con la que yo estaba luchando en mi interior.


  Con cautela me quité mi blusa. Aunque ya no podía volver atrás y cambiar el curso de las cosas, esperaba hacer algo que nos hiciera sentir felices antes de irme y que él olvidara por unas horas lo que sucedía.


  “No quiero que pensemos en lo que dicen esos idiotas de los tabloides. Solo quiero que te concentres en mí esta noche. Piensa que en este mundo solo existimos tú y yo. Que el mundo es de Adriana y Marcos", le pedí.


  Su aliento se entrecortó. "Es lo que trato de hacer", dijo.


  "Entonces somos dos", le dije, y concentré mi atención en sus preciosos ojos.


  “Ya esos pendejos acortaron mi tiempo aquí. Ahora quiero disfrutar estas pocas horas que me quedan… contigo".


  "Haré mi mejor esfuerzo", aseguró, con su mirada sobre mis manos. Notó que ya había desabrochado todos los botones de mi blusa. Exhaló profundamente mientras me la quitaba y la dejaba caer al piso.


  "Mierda. ¿Te dije que ese sujetador es mi favorito?", me preguntó.


  "Lo sé", dije, riendo. Él no dejaba de ver la tela blanca que aún ocultaba mis senos erectos.


  "Fuiste tú quien me lo obsequió".


  "Déjalo aquí", me pidió de prisa. Guiñó su ojo y sonrió. Me encantó que se esforzara para animarme.


  Dolor, remordimiento, impotencia. También deseo.


  Nuestras mentes y almas estaban llenas de esa mezcla de emociones. El deseo, no obstante, empezaba a prevalecer. Llevé mis manos a mi espalda para quitar el broche de mi sostén. Entonces lo lancé sobre sus ojos.


  "Voy a dejártelo, aunque tengo una duda: ¿crees que sea de tu talla?", le pregunté.


  Rió con fuerza mientras tomaba el sujetador con su fuerte mano. Su semblante era de sorpresa. “De hecho, no quiero ponérmelo.


  Quiero dejarlo cerca de mi cama, al lado de mi lubricante, para acordarme de ti”, dijo.


  "Qué lindo eres. Como siempre", contesté, antes de bajar la cremallera de mi falda y quitar el botón. "¿También quieres quedarte con mis bragas?", le pregunté.


  Su respiración volvió a entrecortarse cuando vio que bajaba mi falda.


  “Si quieres dejarlas también, no voy a negarme. Me quedaré con todo lo que me ofrezcas”, dijo.


  Seguía frente a mí, en silencio, aunque su mirada y la expresión de satisfacción en su rostro me hacían sentir que había elegido el mejor atuendo posible para este encuentro.


  Sus ojos caminaban lentamente por cada centímetro de mi cuerpo, bajando desde mis pezones hasta quedarse por varios segundos en mi vientre y mis muslos.


  Luego subió su cara para cruzar su mirada con la mía nuevamente.


  Me di cuenta de que mis movimientos habían logrado avivar el deseo. Ya no había rastros de dolor ni culpa en su semblante.


  Ahora solo había deseo puro y salvaje, y un hambre de mí que tenía que saciar cuanto antes.


  Sí, lo había logrado. En ese momento me di cuenta de que era mi turno. Mi turno de enterrar mi tristeza en el fondo de mi alma.


  Me sentí dichosa, pues sabía que no era tan complicado.


  El deseo en la mirada de Marcos bastaba para hacerme olvidar el resto del mundo. El fuego en su rostro empapó mi vagina y mi entrada empezó a vibrar.


  "Acércate, nena", exigió con firmeza, mientras abría sus brazos y volvía a la cama.


  Obedecí y me subí sus piernas. Su calor me contagió.


  Caminó con su boca por mi cuello expuesto y dejó besos desde mis hombros hasta mi garganta. Entonces mordió y olió la parta baja de mi sien.


  “¿Qué será de mi vida sin ti?”, me preguntó.


  Callé su boca con mi dedo índice y comencé a rotar mi trasero. Su erección se frotó mi entrada y comencé a quejarme.


  "Espero que hablemos por teléfono", le dije.


  "Por supuesto", dije, y mis ojos se encontraron en silencio con los suyos. Decían más que nuestras palabras.


  Tomó mi trasero para movernos, con lo que quedé sobre la cama mientras su cuerpo se ajustaba sobre mi pecho.


  "De hecho, no me gustaría que tuvieras relaciones con alguien por un tiempo. Yo tampoco lo haré", me prometió.


  "De acuerdo", dije. “Y no tienes que pedírmelo. Te pertenezco, Marcos. Y aunque me vaya al fin del mundo, seguiré siendo tuya. Quiero ser tuya. De nadie más”, le dije. Mis confesiones me hacían sentir que ya mi lado cohibido había quedado atrás.


  "¿Quieres ser solo mía?", me preguntó.


  "Sí. Siempre ha sido así”, dije, mientras sus labios se apoderaban de mis mejillas. Luego hizo lo mismo con el resto de mi cara y mi cuello por segunda vez.


  "¿Tenemos un trato?", me preguntó.


  "Tenemos un trato", respondí, con un tono tan bajo que creí que le había costado oírme.


  Sabía que ambos nos sentíamos extremadamente vulnerables por lo que sucedía, pero cuando Marcos volvió a besarme me dejé llevar.


  Lamió mis senos y se concentró en mis pezones.


  La calidez de sus labios tensó mis senos, y me quejé cuando los apretó con su mano. Cerré mis ojos mientras escuchaba sus gruñidos.


  Alcanzó mi entrada con sus dedos. Ya estaban muy cerca del centro de mi placer, justo donde quería que los insertara.


  “Esta delicia no va a ser tocada por ningún otro hombre. ¿Te quedó claro?”, me preguntó.


  "Muy claro", dije, quejándome, mientras subía mis caderas para frotar mi entrada con sus dedos.


  “Y espero que te quede claro que no quiero que este pene entre en otra vagina. ¿De acuerdo?”, le pregunté.


  "De acuerdo”, dijo.


  “Espero que estés lista, porque voy a llamarte todas las noches. Y serán llamadas muy largas”, dijo.


  "¿Vas a llamarme cada noche?", le pregunté. Gruñó al ver mis senos y luego hundió sus labios en ellos para saborearlos una vez más.


  "Creo que serán videollamadas", dijo.


  "Perfecto", dije, mientras sus manos presionaban mis senos.


  En tanto, sus otros dedos agitaban mi clítoris y lo recorrían en círculos para torturarme. Gemí y gemí sin parar.


  "Marcos, detente", susurré.


  Pero en lugar de hacerlo, besó mis pezones otra vez y luego subió su cara para llegar a mis labios. Estaba claro que no planeaba acatar mi orden.


  Mientras sus dedos seguían circulando sobre el exterior de mi vagina, uno de ellos se insertó lentamente en mi vagina hinchada.


  Un delicioso estallido volcánico emanó de mi vagina.


  Mi espalda se arqueó mientras mi mente me exigía que terminara de saciar el deseo con él. Era el único que podía satisfacer mis poderosas. Marcos.


  Temblé frenéticamente mientras trataba de besarlo.


  Creí que caería, pero me sujetó con sus poderosas manos y su pecho palpitante.


  Aunque seguí teniendo espasmos terribles, él continuó balanceándose hasta que mi vista se nubló y comencé a colapsar.


  Llegué al clímax y mi cuerpo se tensó violentamente.


  Eso, sin embargo, no bastó para saciarme. Pude abrir mis ojos y secar mi cara sudorosa. Mi necesidad solo se había incrementado.


  “Marcos, tienes que hacerme tuya. Tómame ahora. Te lo ruego", clamé.


  Respiró sobre mis labios y se quejó.


  “Creí que ya estabas satisfecho. Estoy dándote placer, mi cielo. ¿O tratas de decirme que quieres que… te penetre ahora?”, me preguntó.


  "Es justo lo que quiero", dije.


  Era la primera vez en mi vida que mi cuerpo se sentía tan vacío. Parecía que su pene era lo único que podía llenarme. Y ahora que nos conocíamos tanto, parecía que no era necesario expresar mis deseos para que él entendiera lo que necesitaba.


  Con fuerza me quitó la ropa interior que aún ocultaba mis partes privadas antes de tomar un condón del bolsillo trasero de sus pantalones.


  Al ponerse de pie, frente a mí, paseó con sus ojos por mi cuerpo como lo había hecho antes. Solo que ahora lo hacía con una lujuria más cruda.


  Marcos tenía un cuerpo perfecto. Cada músculo estaba muy bien trabajado.


  Tenía una contextura atlética que se completaba con un pene enorme y palpitante que me reclamaba como si no quisiera nada más en este mundo.


  Entonces contemplé sus gruesos antebrazos y bíceps y exhalé.


  Mis ojos observaron su erección por segunda vez y Marcos se acercó a mí. Su glande se acomodó a mi entrada.


  Se abrió camino con él mientras Marcos me veía fijamente. Hizo silencio y luego entró en mis profundidades. Iba a gemir, pero sus palabras me lo impidieron.


  “Es increíble que tengas que irte. Chica latina, siempre recuerda esto: eres la chica que esperé toda mi vida", dijo.


  Tomé sus mejillas suavemente y sonreí.


  "Lo mismo digo, jefe", contesté.


  Gimió suavemente mientras su boca rozaba mi sien, al tiempo que su pene se enterraba con más fuerza dentro de mí. Pasó con suma calma a mis entrañas.


  Entendí que Marcos quería ser paciente. Me vio fijamente para comprobar todas mis reacciones a sus bombeos.


  "Mierda", dijo. Estaba al borde. Y siguió viendo fijamente mi cara.


  Acaricié su cabellera mientras mi otra mano se aferraba a sus hombros. Subí mi pecho y abracé sus caderas con mis piernas.


  Estaba completamente dentro de mí. La necesidad latía en su mirada.


  "Voy a hacerlo lentamente. Espero que estés de acuerdo, cariño”, dijo.


  "Estoy totalmente de acuerdo", dije sobre su boca.


  Me penetró lentamente, pero pronto apuró el ritmo para hacerme suya con más firmeza y seguridad. Sí, era lento, pero lo hacía con la intención de hacerme sentir más suya de lo que nunca me había sentido.


  Me llevó al borde una vez más. Supe entonces que toda la incertidumbre que había sobre los juramentos que nos habíamos hecho segundos antes desaparecían.


  Sabía que cumpliría con mi promesa. Y también tenía la certeza de que él cumpliría. Además, él seguía cavando en mi interior, que era lo único que quería que hiciera entonces.


  Vi cómo su pecho robusto se balanceaba sobre mí. Sus penetraciones firmes me arrancaron alaridos de placer que dejé sobre su oreja.


  En unos segundos sus exhalaciones se convirtieron en jadeos. Lo mismo sucedió conmigo.


  Ambos acoplamos el ritmo de esas respiraciones, algo que nunca habíamos pensado hacer siquiera.


  Su balanceo lento y agradable me hizo ir cada vez más cerca del borde. Entonces, con otra penetración más poderosa, sentí que llegaba a un cielo lleno de estrellas y cometas veloces.


  El clímax desbordó mi cuerpo y cerré mis ojos para que el placer tomara el control.


  Marcos continuó con sus deliciosos empujes en mi interior.


  Luego dijo frases suaves sobre mi oído para calmarme.


  Pude tranquilizar mi cuerpo después, y noté que seguía viéndome fijamente.


  “Me gustaría que tengas otro orgasmo conmigo. ¿Lo harías por nosotros? Esta noche es especial y me encantaría terminarla de ese modo”, dijo.


  "Claro", dije, tratando de respirar, aunque me costaba.


  Estaba a dispuesta a hacer todo lo que me pidiera.


  ¿Y cómo negarme a la petición de un hombre tan delicioso?


  ¿Cómo podía decir que no si estaba pidiéndome tener otro orgasmo?


  Rodó hacia la derecha y pude ponerme sobre él. Pude controlar el momento cuando dejé mis piernas a ambos lados de sus caderas y comencé a balancearme sobre su pene.


  Entonces ambos nos sumergimos nuevamente en esas ráfagas de placer.


  Marcos tembló mientras sus dedos tomaban mi trasero.


  Lo apretó con total intensidad para guiarme y hacer que cayera profundamente en su erección. Estaba a punto de venirse y quería llevarme también por ese sendero orgásmico.


  Sabía que le encantaba hacerlo.


  Puso una mano sobre mi cuello para atraer mi cara hacia la suya y besar mi boca. Respiró sobre ella y dijo mi nombre mientras otra ola de temblores lo sacudía.


  Levantó sus caderas y una penetración más me hizo saber que estaba liberándose. El fuego de su erección se incrementó en mis profundidades mientras mi propio cuerpo se aturdía con el torrente de éxtasis que lo devoraba. Lo había complacido: había tenido otro orgasmo.


  Caí sobre sus hombros y acaricié sus mejillas. No movió un músculo por largo rato. Yo tampoco lo hice.


  Quería perpetuar ese momento antes de que la realidad me aturdiera. Y sabía que Marcos también quería hacerlo.


  Luego de recuperar la calma, su boca besó la mía por unos minutos. Entonces volvió a poner sus ojos sobre los míos y sonrió.


  “Me gustaría pasar esta noche contigo. Espero que no te moleste. Es solo que… no quiero decirte adiós por ahora“, dijo.


  


  
    CAPÍTULO 36

  


  
    MARCOS

  


  Adriana no dijo nada mientras íbamos al aeropuerto. Entrelazó sus dedos con los míos, pero su mirada lucía perdida. Cuando levantó su cara me vio por unos segundos, pero luego se fijó en la ciudad.


  "¿Qué ocurre?", le pregunté, presionando suavemente sus dedos.


  Tomó aire con calma mientras comenzaba a negar con su rostro. “Nada en realidad. Además, aunque pasara algo, no podría solucionarlo. Debo aceptar todo y seguir adelante", dijo.


  "Me encantaría que subiéramos juntos a ese avión", dije, en voz baja.


  Sonrió, pero era un gesto salpicado por la tristeza.


  “Marcos, ya tuvimos esta conversación antes de venir aquí. Debo hacer esto sola. ¿Qué pasaría si me ven contigo en la universidad? Solo empeoraría mi situación”, dijo.


  "Así es. Es que simplemente…”, dije. No sabía qué más decir. Nunca en mi vida la tristeza me había dejado sin palabras.


  Adriana acarició mis dedos con los suyos y giró su cara para verme. "Sé exactamente lo que sientes porque es lo mismo que siento", dijo.


  "Es cierto. Lo sé”, contesté, sabiendo que ella no podía decir nada más. Yo tampoco podía hacerlo. No encontrábamos alguna frase que nos pareciera adecuada, porque simplemente no la había.


  Mi consuelo era saber que ella conocía mis sentimientos y me entendía.


  Secó una lágrima que caía por su mejilla y empezó a reír después. "¿Cómo es posible que me sienta aún más triste que ayer?", me preguntó.


  "No lo sé, pero siento esa tristeza también", dije. Ciertamente, el pesar en mi corazón se incrementaba a medida que avanzábamos por la autopista.


  “Puedo garantizarte que encontraremos una solución. Por ahora la prioridad es que te gradúes. Cuando lo hagas, será más sencillo resolver este asunto".


  "Es cierto", contestó, asintiendo, aunque su cuerpo no paraba de temblar y el tono de su voz se oía más lejano.


  Aclaró su garganta y secó otra lágrima. Volvió a negar con su cara y se esforzó por mostrarme otra sonrisa, ahora más alegre.


  “Dije que iba a tratar de controlar mis emociones en el camino en el aeropuerto, pero ahora creo que hubiera sido mejor despedirme de ti en el hotel y venir sola”.


  "Por favor", le dije, consciente de que quería estar con ella durante cada segundo que estuviera aún en Holanda. “Bajo ninguna circunstancia, ninguna, habría dejado que vinieras sola aquí. Quería acompañarte”.


  “Lo sé, pero creo que hubiera sido mejor esperar mi vuelo sola. Cualquier periodista podría vernos ahí y armar otra historia. No me gustaría darles más material para sus historias falseadas”, dijo.


  “Ellos pueden comer mierda”, les dije, con tono firme.


  “Estoy feliz contigo y quiero seguir a tu lado. No eres motivo de vergüenza para nada. Podría haberme quedado contigo si no tuvieras que viajar a España para terminar tus estudios. Y también hubiera podido lidiar con esta basura de otro modo”.


  Saúl se había encargado de la situación. Había concertado algunas entrevistas con varias televisoras.


  Decía que haríamos esto para controlar los daños. Yo, en cambio, creía que todo serviría para aclarar el panorama.


  Sabía que no podía controlar las decisiones de la Universidad de Las Colinas ni las cosas que harían después.


  Tampoco podía decidir por Adriana en cuanto a su futuro, pero si algo me quedaba claro era que no iba a quedarme tranquilo con lo que había pasado.


  Aunque evitaría comentar algo que afectara su carrera o su vida en España, quería hablar. Tenía el derecho de hacerlo en la ciudad en la que había vivido toda mi vida.


  Jamás le permitiría al alguien pensar que Adriana era una aprovechadora que solo se había acostado conmigo para ascender en su carrera o tratar de sacarme dinero.


  Cuando terminé de trabajar, le dije a Saúl que estaba preparado para comenzar a hablar con la prensa.


  Me dijo que había cuatro esperándome para charlar conmigo, comenzando al mediodía.


  Me sentí satisfecho, aunque me molestaba saber que no podía hacer nada respecto a la universidad de Adriana.


  Pensé en hablar con algunos rectores en Holanda para que Adriana pudiera acabar sus estudios sin tener que viajar, pero entendí que ese no era su deseo. Y si lograba que la admitieran en alguna universidad, todos lo verían como tráfico de influencias, lo que afectaría terriblemente su reputación y su trabajo.


  Entonces decidí lo que haría. Simplemente me despediría de ella, como me había pedido, para que alcanzara su ansiada meta.


  Pasarían algunos meses, que trataría de aprovechar del mejor modo posible. Trataría de ocuparme al máximo mientras esperaba que todo se calmara. Tenía la certeza de que eso sucedería.


  Finalmente llegamos. Estacioné el auto y lo apagué. Entonces saqué su equipaje y ella tomó su bolso de mano.


  Entrelacé sus dedos con los míos y ella los apretó delicadamente. Nos abrimos camino en medio de las personas que llegaban o se iba. Hizo silencio mientras veía a algunos pasajeros correr para tomar un avión a punto de despegar.


  Algunos levantaron su cara al verme, pero nadie trató de acercarse a mí para saludarme. Afortunadamente respetaron mi espacio y comprendieron que no quería que me abordaran. Nadie sonrió ni levantó su mano.


  Todos volvieron a concentrarse en sus diarios o sus maletas. El ambiente me hizo sentir un poco mejor.


  Vi que muchas personas se alineaban para pasar por el registro de seguridad, Adriana se ubicó en el último lugar. Puse su equipaje a su lado y sonreí.


  "Parece que este es el fin, ¿cierto?", le pregunté.


  "Cierto", dijo, en voz baja. Trató de calmarse y honrar su promesa de mantenerse tranquila durante la despedida.


  “Te deseo éxitos en Las Colinas, mi cielo. Y en caso de que necesites algo, solo dímelo, ¿de acuerdo?”, le pregunté.


  Apenas pudo asentir.


  “Claro que lo haré. Tengo que agradecerte antes de que te vayas. Esta pasantía me permitió aprender más de lo que aprendí en toda mi vida”, dijo.


  "Me alegra haber sido tu tutor y enseñarte. Solo lamento haber sido el culpable de afectar tu relación con la universidad. Por favor infórmame si ese rector te reclama por...", dije.


  Pero no dejó que terminara mi frase, pues hundió su boca en la mía para darme un último beso de despedida. “Sí. Ya sé que si me ofenden o dicen algo terrible, debo llamarte para contarte”, dijo.


  Moví mi cara para acercar mi nariz a la suya. Mi aliento agitó su cabellera mientras ella cerraba sus ojos. “Me harás mucha falta, Adri".


  "Y tú también", confesó, con un tono cada vez más triste. "Siempre recordaré lo que hiciste para ayudarme y que me sintiera…"


  "No tienes que hablar como si estuviera a punto de morir”, dije, mientras mi alma se hundía en el dolor. “Sé que en unas horas llegarás allí. También sé que puedo ir a España si me lo pides".


  Dejó caer su cara sobre mi hombro y suspiró. “Lo sé, pero vives aquí. No puedo pedirte que te alejes de tu empresa, y mucho menos de Julio", dijo.


  "Un momento", le dije, y bajé mis dedos para subir su cara. Me sentí feliz por un momento al ver nuevamente la belleza de sus ojos. “Nunca voy a sentirme lejos de mi empresa o mi hijo por ti. Puedo jurártelo”.


  Noté que iba a llorar, pero sequé su llanto con mis manos. "Entiendo", dijo.


  "Muy bien", contesté, mientras mis ojos seguían sobre los suyos, al igual que mi atención. Sabía que la gente podía vernos y pensar miles de cosas, pero podían irse al demonio. "¿Empacaste todo lo que necesitas?".


  "Sí", respondió. "Y si no lo hice, ya no puedo solucionarlo".


  “Claro que sí. Regresaríamos a tu habitación a buscar lo que sea que hayas olvidado. Incluso podríamos reservar ese dormitorio por unas semanas más", le sugerí.


  Rió suavemente, aunque eso no bastó para apagar el dolor de su corazón.


  “Me encantaría, pero mi vuelo está a punto de salir. De hecho, debimos haber venido una hora antes".


  Reí también, aunque tampoco me sentía feliz, y le guiñé un ojo. “Lo sé, pero fuiste tú quien sugirió entrar juntos a la ducha por última vez", le recordé.


  “Así es. Y creo que valió la pena”, dijo, con una pequeña sonrisa alegre en su cara, que se esfumó poco después. “Ahora creo que es demasiado tarde para que volvamos a hacer algo así”.


  "Igualmente me encantaría hacerlo", dije.


  Dentro de mí no paraba de maldecir. Quería revertir toda la situación, que pudiera pasar tres meses más a su lado y que fuesen tan hermosos como las semanas que ya habíamos tenido juntos. Y que luego de graduarse se quedara en Holanda todo el tiempo que deseara.


  Me dije a mí mismo que podría pasar de nuevo por esta desagradable experiencia con Diana si eso implicaba que al final podía estar otra vez con Adriana.


  ”Oye, aún puedo conversar con el rector de tu universidad, si me lo permites. Sé que puedo explicarle todo y entenderá. Podrías terminar tu pasantía en mi empresa", le dije.


  Se negó rotundamente.


  “Todos los directivos tienen mentalidades muy conservadoras. En el momento en el que supieron lo que ocurría, tomaron la decisión de inmediato. Rápidamente compraron un boleto para este vuelo. Es imposible que los convenzas de permitir que me quede. Además, quiero ir a España para aclarar todo por mi cuenta”, dije.


  Comprendí perfectamente, aunque la desilusión ahogaba mi pecho. “Pero aún puedo…", comencé.


  “Marcos", susurró. Subió su dedo índice para callar mi boca con delicadeza.


  “Ya me dejaste claro que quieres ayudarme con este asunto. Incluso estás aplicando esa estrategia de control de daños aquí, pero tengo que hacer esto sola. Puedes estar tranquilo. Te garantizo que encontraré una manera de aclarar este asunto y continuar con mi vida", dijo.


  “Estoy tranquilo”, dije, pero era mentira. La verdad era que tenía pánico por lo que pudiera ocurrirle en España.


  Tal vez el Consejo Universitario había cambiado de planes y cancelaría su pasantía para siempre. Entonces no podría graduarse.


  “Adriana, me has enseñado que puedes manejar cualquier situación y protegerte sola, pero ponte en mi lugar. Soy el culpable de esto. Tengo que hacer todo lo que esté a mi alcance, porque soy el principal responsable de que todo esto haya sucedido”, le dije.


  Rió suavemente mientras levantaba sus cejas.


  “Ya hemos hablado de este asunto también, Marcos. Y no quiero insistir en lo que dije. Tienes que dejar de sentirte responsable. Solo haces que nos sintamos mucho peor", aseguró.


  Quise continuar con la conversación hasta que se marchara, pero noté que eso sucedería pronto. La pantalla con las horas de salida estaba a sus espaldas y me di cuenta de que su vuelo saldría en tres minutos. Y no quería usarlos para tratar de convencerla de algo en lo que seguramente no me daría la razón.


  "Te llamaré cada vez que pueda”, dije, cambiando el tema.


  Esperaba que me confirmara el acuerdo al que habíamos llegado antes de ir al aeropuerto.


  Asintió mientras sonreía. "Sí, lo sé. Por lo menos cuatro días a la semana", me recordó.


  "¿Ya sabes lo que harás cuando te gradúes?”, le pregunté.


  Como me había planteado mi madre, le había propuesto trabajar en mi empresa. Y como yo había sospechado, Adriana se había negado.


  Volvió a asentir, ahora con seriedad.


  “Quiero analizar tu propuesta de trabajo, pero ahora no estoy segura de lo que quiero. Me preocupa iniciar mi carrera en tu compañía porque sé que muchos pensarán que me contrataste después del sexo que tuvimos”, contestó.


  "Claro", dije. Era la razón por la cual le había pedido a Saúl organizar entrevistas con los medios de comunicación.


  Me servirían para informarle a todos que la carrera de Adriana comenzaba a despegar por sus talentos y no por otra razón. Era una chica muy talentosa.


  "Además, no es la única virtud por la que me atraes".


  "Así es, pero en este punto de mi incipiente carrera me interesa cómo me ve el resto de mis posibles empleadores”, indicó.


  Exhaló con tristeza y su mirada pasó por el horario de los vuelos en la pantalla.


  “Creo que debo irme ahora. Pero revisaré tu oferta. Cuenta con eso, Marcos”.


  "De acuerdo", dije, y asentí.


  Le había dicho que podía encontrar una plaza para ella en otra empresa de importancia de la ciudad, una idea que había rechazado también.


  Entendía que tenía principios profesionales que eran muy importantes para ella, aunque me sentía muy desilusionado al ver que no estaba dejándome ayudarla a regresar a una ciudad en la que había sido gratamente recibida y en la que yo quería que estuviera.


  Me envolvió con sus brazos para decirme un triste adiós.


  Luego de retirarme de su abrazo, vi su cara fijamente. No podía creer lo que estaba a punto de suceder. Acaricié su cabellera y luego rocé sus mejillas.


  Besé su boca con toda la pasión que mi cuerpo podía entregarle. Quería sellar nuestra despedida con un beso acorde a la maravillosa experiencia que habíamos vivido juntos.


  Estábamos en medio de la fila de registro y me di cuenta de que algún periodista seguramente nos vería y tomaría una foto para la portada de la siguiente edición de su diario. No me importó ni un poco. Adriana tampoco parecía pensar en ello. Me besó con el mismo deseo y calor con la que yo estaba llenando su boca, hasta que se alejó de mí.


  Quería continuar con mi despedida y extenderla al máximo, pero sabía que si continuaba besándola y protegiéndola con mi cuerpo, habría perdido su vuelo. Retrocedió un poco y escuché que sollozaba.


  "De acuerdo”, indicó. "Debo entrar ahí ahora o no podré hacerlo después".


  Era justo lo que no quería que dijera, porque quería que se quedara, si bien sabía que no podía hacerlo. Subí mis manos para tocar sus labios antes de que se marchara y los acaricié. "Puedes irte, mi cielo", le dije.


  "Voy a llamarte al llegar”, me dijo, con tono triste.


  Sonreí, aunque me costaba. "Estaré esperando tu llamada", contesté


  Le entregué le equipaje y levantó la palma de su mano para avanzar. Siguió viendo mi cara hasta que el empleado del registro le pidió su pasaporte.


  Suspiré mientras unía mis manos sobre mi ombligo.


  Seguí su camino con mis ojos y pronto noté que se insertaba en el túnel que llevaba al avión.


  Parecía que mi alma se rompía en miles de pedazos con cada paso que daba y que la alejaba de mí.


  Nunca había experimentado algo tan doloroso. Tenía claro que la despedida sería horrible, pero jamás habría podido imaginar que mi corazón se desgarraría de ese modo.


  Entendí la razón por la que los poetas hablaban con tanta frecuencia sobre el dolor: porque era la emoción más desoladora que un hombre ilusionado, como yo, podía vivir.


  Tenía que ser desilusión o algo parecido. Aunque no lo sabía, me di cuenta de que era una mierda. Y nada en el mundo, ni siquiera la comida de mi madre, podría hacerme sentir mejor en un momento tan dantesco como ese.


  


  
    CAPÍTULO 37

  


  
    ADRIANA

  


  Lorena continuó leyendo y yo me maquillé un poco. Quería verme presentable para la junta que tendría con el profesor Andrade.


  Lo único que me alegraba de esa experiencia tan dolorosa era que al menos ella había continuado viviendo en nuestra residencia estudiantil.


  Me contó que había ofrecido el otro dormitorio para que algún estudiante lo tomara, pero nadie lo quiso.


  Además, sus padres le habían propuesto mudarse con ellos de nuevo, aunque ella prefirió conservar el apartamento. Decidió viajar cada día para hacer su práctica y no regresar a su casa.


  Luego de hacer una pasantía corta en las afueras, pudo continuar con otra práctica más larga en un diario cuyas oficinas estaban cerca de la universidad.


  Eso me daba la posibilidad de volver a un lugar justo al llegar a España. Aunque había conversado con Lorena, no le había explicado todo lo que había sucedido.


  Me sentía muy cansada por el vuelo… y por todo lo que había vivido durante las últimas semanas.


  Almorzamos juntas y le revelé la parte más importante de la historia, algo que no había hecho durante la última conversación telefónica que habíamos tenido, y después decidí ducharme por un buen rato.


  Lorena decía que si el resto de las soluciones fallaban, la única alternativa que quedaba era una ducha. Como ciertamente el resto de las ideas no habían resuelto nada, decidí ir por ese baño. Luego de salir, me di cuenta de que me sentía realmente mucho mejor.


  Había repasado en incontables ocasiones lo que le diría al profesor cuando nos reuniéramos en la universidad.


  Algo en mi interior me decía que él también se había preparado para responderme.


  "Lo que sucede aquí me parece increíble", aseguró Lorena.


  “Eres una mujer adulta y él también. Los dos están de acuerdo. Es una estupidez que le prohíban penetrarte simplemente porque trabaja contigo. ¿Acaso no saben que muchos estudiantes se acuestan con sus profesores luego de graduarse y que incluso en esta universidad algunas profesoras tienen sexo oral y vaginal con otros profesores”.


  Sentí ganas de vomitar.


  “Preferiría no pensar en alguna de nuestras profesoras teniendo sexo oral con otro profesor. Ojalá mi mente no tuviera esa imagen ahora, Lorena”, le dije.


  Rió con fuerza.


  “Tampoco me gustaría tener esas imágenes en mi mente, pero lo que trato de decirte es que mucha gente tiene romances en los lugares en los que trabaja o estudia. Y me parece insólito que crean que eso no ocurre en todas partes, como la Universidad de Las Colinas”, dijo.


  “Es que el tema del romance es poco importante para ellos. Lo hacen porque leyeron los tabloides. La imagen de una pasante de Las Colinas que tiene sexo con un tutor exitoso para ascender en su carrera y tomar algo de su dinero no es algo que quieran proyectar como un valor de esta universidad”, le dije.


  Cruzó sus brazos luego de dejar su libro sobre la mesa.


  “De hecho, no leo ninguno de esos periódicos de pacotilla. ¿Sabes cuánto me importa lo que escriban sobre tu vida? Ni un poco. Sé que mienten. También sé que la universidad debería respaldarte. Al menos debieron garantizarte el derecho de contar tu versión de la historia”, contestó.


  "Es verdad. De todos modos voy a manejar esta situación", le aseguré, con un tono cada vez más seguro.


  “Hice un gran esfuerzo para lograr todo y no quiero que unos chismes destruyan todo lo que he construido ni mi futuro”.


  "¿También hablarán sobre esos temas?", me preguntó, con tono de confusión.


  "¿No te habían dicho que solo conversarían contigo sobre ‘lo que pasó’ durante tus prácticas?".


  Encogí mis hombros, aunque en mi interior la angustia se incrementaba, especialmente en mi vientre. “Inicialmente dijeron eso, pero luego me comentaron que podrían iniciar un proceso disciplinario por mi conducta y tomar otras acciones”, le informé.


  "Qué porquería", susurró, antes de decir varias groserías en voz alta.


  “Así es. De todos modos me haré cargo, como te dije. ‘Lo que pasó’ en Holanda no fue ningún error. Era imposible que controlara todo, como mis emociones, por ejemplo. No podía evitar enamorarme de un hombre tan especial como él”, le dije.


  Lorena abrió su boca ampliamente y tocó su frente. “¿Puedes… repetir lo que dijiste?", me preguntó.


  Guardé silencio mientras maquillaba mi cara. "¿De qué hablas?", le pregunté.


  "Dijiste ‘enamorarme’", comentó, con una sonrisa.


  Fruncí mi ceño, sorprendida, pero supe que tenía razón. Había mencionado esa palabra. “Creo que... sí. Lo hice”, le dije.


  "Vaya, vaya, vaya", dijo, resoplando, antes de cubrir su boca con sus manos para ahogar los gritos que ya salían de su boca. “Mi amiga Adri se enamoró de Marcos Salas. ¿Te das cuenta de lo estupendo que es? Es fenomenal".


  "Pues… sí", respondí, con dificultad para hablar. Sin embargo, pude sonreír después.


  "Me enamoré de Marcos Salas".


  Lorena me vio en silencio y yo correspondí su mirada. Pronto comenzamos a reír y a saltar de emoción hasta que nos sentimos agotadas.


  “Oye, debo irme”, le informé cuando me recuperé. Me sentía mucho más decidida que antes.


  Admitir que sentía amor por un hombre como Marcos me hizo sentir más vigorosa y segura. Y también sentí que a pesar de la distancia, él me estaba llenando con su confianza y cariño desde su hermosa ciudad.


  Subí mi mandíbula y tomé mi bolso de mano. Caminé hasta la oficina de mi consejero.


  Decidí que iba a contarle mi versión de los hechos, y ya no me importaba si quería oírme o no. Tenía mis derechos e iba a ejercerlos.


  Caminé con firmeza mientras la seguridad brotaba en mi pecho. Pasé a su oficina y vi su semblante serio, pero eso tampoco amilanó mi confianza ni mis ganas de hablar.


  "Buenos días, señorita Márquez”, dijo para saludar.


  Tomó aire mientras cerraba su agenda y se levantaba. El tono que estaba usando para hablarme era mucho más frío que antes.


  “Es un gusto tenerla de vuelta”.


  "Me alegra saberlo", dije, aunque en realidad no lo estaba.


  Solo quería ser cortés para no empeorar mi situación. Adicionalmente, tenía que ser agradecida, pues ellos habían comprado un boleto para que regresara. Pero era lo único por lo que quería agradecerle.


  Reclinó su espalda mientras seguía viéndome con esa expresión de frialdad.


  “Lamento ser portador de estas noticias tan desagradables. Debo informarle que el Consejo Universitario podría iniciarle un proceso disciplinario por haber afectado la imagen de nuestra prestigiosa universidad”, me dijo.


  Me lo había informado previamente en un correo electrónico.


  “Lo sé, pero vine porque quiero defenderme, continuar en la universidad y obtener el título por el cual he estudiado tanto. Quisiera presentar mi defensa o esperar el inicio de ese ‘juicio’ para hacerlo", le dije.


  Frunció su ceño y luego cruzó sus brazos.


  “Puede presentar su defensa. No habrá ‘juicio’, señorita Márquez. Ya el Consejo me dio la información necesaria sobre las medidas que quiere tomar. Soy el responsable de tomar las decisiones que considere necesarias en cuanto a su expediente. Además, como bien sabe, he sido su consejero desde que ingresó a esta universidad, así que no hay nadie mejor para tomar una decisión sobre este caso. De antemano le informo que estoy de acuerdo con los miembros del Consejo, señorita Márquez“, me dijo.


  “¿Considera que dañé la imagen de la universidad?”, le pregunté.


  Quería que me explicara ese punto para entender su opinión y argumentar mi defensa a partir de lo que me dijera.


  Asintió y siguió viendo mi cara.


  “La verdad es que sí. Lamento tener que decir esto, pero lo que hizo en Holanda dista mucho de lo que supuse que haría. Puso a nuestra gran universidad en el centro de un circo para la prensa. Supongo que olvidó las normas que rigen las conductas de nuestros estudiantes, porque es obvio que su comportamiento en Ámsterdam fue cualquier cosa menos ejemplar. Usted se burló de la universidad”, dijo.


  "¿‘Me burlé?", le pregunté, tragando grueso varias veces para contener la risa.


  Sentía un mar de ira dentro de mí, pero me obligué a calmarme, usando todas mis fuerzas. Estaba preparándome para explicar mis razones.


  “Así es, señorita Márquez. Lo que hizo en esa ciudad fue una vergüenza para esta universidad. No la enviamos allá para que hiciera eso", me dijo.


  Mis venas se tensaban con cada palabra que decía.


  “Quiero exponer mis argumentos, pero parece que su juicio ya está sesgado. ¿Puedo comenzar? ¿O seguirá dejando que unos periodistas amarillistas sigan nublando su percepción de los hechos? Porque es obvio que no sabe nada”, solté.


  Se mostró sorprendido. Luego noté que se enfadaba.


  Aclaró su garganta y supuse que estaba calmándose para no discutir conmigo. Tomó aire y comenzó a hablar.


  “De acuerdo. Presente su caso. De acuerdo a las reglas de la universidad y los principios de equidad y justicia, tiene derecho a exponer sus argumentos, aunque le advierto que no permitiré que se altere en este honorable despacho”, dijo.


  Vi sus ojos, aunque no quise pedirle disculpas.


  “Tal vez debieron recordar esos principios antes de cancelar mi práctica y hacerme volver. Me esforcé toda mi vida para llegar allí. Ahora me tratan como una asesina, luego de limitar mis derechos, y me piden básicamente que me quede callada para no tomar más acciones en mi contra", le dije.


  Subí mi cara un poco. Pensé que me pediría salir, pero luego asintió para pedirme que siguiera con mi exposición.


  Ajusté mis hombros mientras llevaba mis manos a mis piernas, preparándome para avanzar.


  “Marcos y yo no violamos ninguna ley ni hicimos algo ilegal. Tal vez la prensa lo presentó de ese modo, lo cual es una lástima, porque eso originó esta terrible decisión que me trajo de vuelta aquí y me impidió defenderme cuando aún estaba en Holanda”, le dije,


  Movió sus brazos, visiblemente incómodo con mis argumentos, aunque me permitió continuar.


  “Ambos somos adultos y estuvimos de acuerdo con la idea de iniciar una relación. También decidimos mantenerla en secreto. Durante el tiempo que estuve allí, esa relación no afectó mis labores ni las actividades que ustedes me asignaron”, expliqué.


  Abrió mi expediente, que estaba abierto en su computadora.


  “Sí, reconozco que siempre envió los reportes exigidos. Además, las referencias que recibimos de varios jefes y colegas en esa empresa fueron excelentes. Hizo una labor estupenda, aunque eso no significa…", dijo.


  “Lo acaba de decir. Mi labor fue estupenda. Eso demuestra que lo que tuve con Marcos no afectó esa labor. Eso jamás habría pasado. Ninguno de los dos lo habría permitido. Mantuve los principios éticos y respeté los códigos de conducta de la empresa, aunque estaba enamorada de mi jefe", le dije.


  Abrió sus ojos ampliamente. Quiso decir algo, pero proseguí.


  “La Corporación Salas no prohíbe las relaciones entre sus empleados. Aunque estaba al tanto de esa información, decidimos que no le diríamos a nadie lo que ocurría. Mantuvimos todo en secreto, de una manera muy privada, y siempre nos manejamos correctamente frente al resto de los empleados en horas laborales”, le dije.


  Mis palabras firmes me habían dado más confianza. Ahora hablaba con más soltura.


  “Ambos éramos solteros y. como no tenemos ninguna relación consanguínea, ese ‘romance’ que tuvimos está totalmente permitido", le dije.


  Usé mis manos para enmarcar la palabra “romance” entre comillas. Él quiso hablar, pero simulé que no me percataba de que quería hacerlo.


  Quería continuar con mi excelente presentación. Ya ellos habían dado sus argumentos por correo electrónico. Era el momento de que yo diera los míos.


  “No debe olvidar que ningún estudiante de esta universidad tiene las calificaciones que yo tengo. Las he mantenido durante todos mis estudios. Fui seleccionada para esa pasantía porque era la mejor estudiante, como espero que recuerde también. Jamás tuve en mente hacer algo que infringiera las reglas universitarias. Estuve de acuerdo con todo lo que ustedes me pidieron, y aunque leí todas las cláusulas de mi pasantía, nunca me enteré de que me impedirían defenderme desde Holanda si algo como esto pasaba”, dije.


  Levantó su mano para decir algo, pero hizo silencio y asintió.


  “En ningún momento me permitieron exponer mi defensa. Se dejaron llevar por una versión prejuiciosa de los hechos, lo que los llevó a creer que lo que tenía con Marcos violaba alguna norma”, expliqué.


  "Pero la prensa dijo que...", comenzó.


  “La prensa no tuvo acceso a los acuerdos que yo firmé ni al excelente expediente académico que mantuve durante todo este tiempo. Ustedes no me permitieron controlar esta situación. Tampoco me permitieron limpiar mi nombre. Solo se convencieron de las mentiras de la prensa. Actuaron como ellos: no se preocuparon por el daño que sus acciones tendrían sobre mi pasantía o mi carrera. Nadie me permitió hablar“, le dije.


  Aclaró su garganta y vi que su cuerpo empezaba a relajarse. Había estado tenso desde mi llegada.


  “Es cierto, señorita Márquez. No le dimos la oportunidad de dar su explicación mientras estaba allí. Debo reconocer que creíamos que su jefe aún estaba casado y una demanda de divorcio en su contra estaba en la corte", contestó.


  El hecho de que supiera algo como eso me estremeció, aunque me di cuenta de que no estaba al tanto de todo.


  “Aunque tuvo que responder una demanda por la custodia parcial de su único hijo, la verdad es que no estuvo casado en ningún momento con la madre del pequeño”, le informé.


  "Me hubiera gustado… saber eso antes de llegar a este punto", comentó.


  "De todos modos, creo que usted debió darse cuenta de que esa relación afectaría a la universidad cuando se diera a conocer".


  “Debe entender por qué no la revelamos”, le pedí.


  “Esos periodistas invadieron nuestra privacidad y mostraron esa visión irreal de lo que sucedía. Imagino que no vio imágenes nuestra en lugares inapropiados o haciendo algo ilegal. Sé que no se preocuparon por verificar los datos que esa gente publicó. Ellos no se tomaron la molestia de preguntarme si era su novia. Ustedes tampoco lo hicieron. En vez de eso, cancelaron mi pasantía”.


  Suspiró con fuerza. "Tiene razón", dijo.


  “Comprendía que la universidad no estaría de acuerdo con esa relación, pero… me enamoré”, dije, tal como le había comentado a Lorena.


  Parecía que quería reafirmarlo para mis adentros, pero también para que todos se dieran cuenta de que lo que había iniciado con Marcos era muy distinto a lo que mostraba la prensa.


  “Pero no creo que enamorarme o que la prensa revelara un asunto tan personal signifiquen que haya querido dañar la imagen de mi universidad”.


  Acercó su cara y revisó con atención mi rostro con sus ojos.


  “Señorita Márquez, sus argumentos son muy válidos. Parece que sabe cómo ‘tomar la batuta’", dijo.


  Sonrió suavemente y me sentí calmada.


  “Como ha dicho, la Corporación Salas no impide que sus empleados inicien noviazgos con otros empleados. Además, el señor Salas no estaba casado. Tampoco hubo evidencia de comportamiento inadecuado dentro o fuera de la empresa. Parece que la universidad no siguió el curso que debió seguir para tomar una decisión sobre este caso", me dijo.


  "Pero eso no es suficiente", le dije, aunque ya había perdido la esperanza de que tomara una decisión que me favoreciera.


  "Acabaron con mis prácticas y me hicieron regresar. Ahora no puedo regresar allí".


  Hizo silencio mientras seguía viéndome. Cruzó sus manos y las puso sobre su escritorio.


  "Lamento la decisión que tomamos con tus prácticas. Espero que hayas aprendido bastante mientras estuviste allí", me dijo finalmente.


  "Nunca había aprendido tanto", confesé.


  “En ese caso, llegó la hora de continuar. Voy a pedir que tengas un nuevo tutor para que puedas terminar tu práctica. Te aseguro que vas a graduarte como doctora en el tiempo previsto”, prometió.


  Me desolaba saber que no iba a pasar el resto de mi pasantía con Marcos, pero también me aliviaba saber que no tendría que lidiar con un proceso disciplinario que afectara mis planes de graduarme.


  Iba a terminar mis estudios, como había planificado. Era el momento de olvidar esa desagradable experiencia y continuar, como había dicho mi consejero.


  Sentía que tenía razón. Mientras más rápido continuara con mi vida, más pronto sacaría esa tristeza de mí.


  Durante toda mi vida había querido estudiar en Las Colinas, pero ahora solo quería salir de allí y no volver. Pero antes de hacerlo, esperaba recibir ese documento por el que había estudiado sin descanso durante años y años.


  "De acuerdo, profesor Andrade", me dije, tratando de replegar mi tristeza.


  Tendría que estar lejos de mi amado por unos meses, pero luego podría verlo.


  "Voy a hacer esto y terminaré mis estudios".


  El resto de mi pasantía sería diferente a lo que tenía en mente, aunque igualmente podría lograr lo que me había propuesto.


  ¿Luego qué haría con mi vida?Aún no lo sabía.


  Pero ya quería tomar una decisión. Y esperaba que Marcos me ayudara a decidirlo… o permaneciera a mi lado.


  


  
    CAPÍTULO 38

  


  
    MARCOS

  


  Cuando llegué de nuevo a la oficina, el ambiente era de absoluto vacío. Adriana ya no estaba, y no solo la empresa sino mi mundo entero estaban acabados.


  Tomé asiento, pero pronto me levanté para ver la ciudad. Exhalé con fuerza al recibir otra dosis de realidad.


  El cielo se nublaba y no había nadie que me informara sobre las juntas que tendría en el día o los archivos a organizar.


  Tomé una vez más mi celular para leer de nuevo su mensaje. Quería verlo para sentir que estaba más cerca de mí.


  Chica latina: ¿Qué crees? Me permitirán finalizar la pasantía. Incluso recibí una disculpa formal del Consejo Universitario. Buscarán un nuevo tutor para mí. Y no tomarán medidas en mi contra. ¡Estoy feliz! Pero me haces falta...


  Agité mi cara a los lados. Me pregunté si realmente no habían tomado medidas en su contra.


  De hecho, sí lo habían hecho. Y no solo en su contra sino en la mía.


  Nos habían alejado y me sentía terriblemente triste.


  Mierda.


  ¿Había extrañado tanto a una mujer? No que pudiera recordarlo.


  Se había ido solo tres días antes, pero me había parecido una década completa. Menos de una semana antes aún estaba conmigo, pero ahora el tiempo parecía pasar con mucha lentitud por su ausencia.


  Creí que el paso de las horas aliviaría mi dolor. O que uno o días me bastarían para calmarme. Pero uno, dos o tres días habían resultado insuficientes.


  ¿Cuánto tiempo pasaría para que mi corazón se recuperara? No lo sabía.


  Adriana seguía en mi mente en todo momento. Comencé a creer que tal vez jamás podría sentirme mejor. Ya era parte de mi vida. Una parte que había sido arrancada de mí.


  Si no fuese tan importante, verla partir no me habría lastimado. Pero ya era una de las personas que más quería en todo el planeta.


  Recordé su cuerpo desnudo y tuve una erección, pero la tristeza que me aturdía tomó el control de mi cuerpo poco después.


  Escuché que alguien tocaba, pero no quise abrir. “No quiero hablar", dije.


  "Lo sé, Marcos, pero quiero hablar contigo", oí. Era Saúl.


  Entró y cerró la puerta luego de hacerlo.


  “Quiero saber cómo te sientes hoy".


  "Mejor que nunca", dije, con ironía. Exhalé con fuerza y giré para verlo.


  “La verdad es que siento que me arrancaron el corazón. Tengo whisky en el gabinete. Uno de los clientes me lo obsequió hace tiempo. Podríamos abrirla para tomar un trago y desahogarme un poco”.


  "Bueno… espero no emborracharme, pero te aceptaré un par de tragos", dijo.


  Caminé hacia el gabinete para buscar el licor. Tomé un par de vasos también y los llené.


  Como le había dicho a Saúl, tal vez el alcohol me ayudaría a desahogarme.


  "Entonces te sientes mal", indicó, antes de tomar su vaso. "Supongo que la partida de la pasante no es el motivo, ¿o sí?".


  “Es el único motivo”, admití.


  Probé el whisky y sentí cómo quemaba mi garganta. Luego tomé un segundo trago.


  “De todos modos, quiero saber si ya descubriste cómo se filtró todo a la prensa”.


  Tomó un pequeño sorbo del whisky y puso el vaso sobre la mesa antes de reclinar su espalda. Me observó con una expresión de seriedad que no recordé haber visto en su cara hacía mucho tiempo.


  "Ya lo descubrí", dijo, con tono serio.


  “Un par de periodistas llegaron al hotel de Astrid a las once de la noche de un viernes, sobornaron a uno de los empleados y él contó que tú habías estado allí varias veces. Entonces concluyeron que tenías algo con ella”.


  Mi pecho se puso rígido mientras mi mano apretaba fuertemente el vaso. Apreté la mandíbula y apreté el cristal con más fuerza. "¿Entonces qué haremos?", le pregunté.


  “Presenté una denuncia en la Gerencia del hotel por el comportamiento de este empleado. Sé que la política de confidencialidad que tienen sobre los huéspedes o sus visitas es bastante estricta. No deben proporcionar ese tipo de información a nadie, excepto a la Policía si presenta una orden judicial. Me dijeron que pronto tomarán acciones”, respondió.


  "¿Y los periodistas?", le pregunté. Deseé que esos pendejos no estuvieran solos si llegara a topármelos en la calle.


  Negó con su cara y tomó otro trago antes de responder.


  “Con esa gente es distinto. Hicieron algo terrible, pero tal vez nunca pase nada", me dijo.


  "Deberías quejarte con sus jefes por el comportamiento poco ético que tuvieron. Nunca nos contactaron para que habláramos sobre el asunto", le dije.


  Sabía que una carta de molestia no sería suficiente para que los castigaran, pero también sabía que no teníamos muchas opciones para enfrentar a ese par de pendejos.


  Suspiró largamente y luego me vio con un semblante firme.


  “Ya les envié una carta, pero sé que no tomarán ninguna acción. Quizás solo los amonesten verbalmente", dijo.


  “Qué mierda. Ahora solo quiero dar esas entrevistas”, le dije. Esperé que mi garganta se aliviara un poco y tomé otro trago, más largo que el anterior.


  "En dos días darás la primera. Hay una periodista que estrenará un ciclo de entrevistas este sábado y nos pidió que te lleváramos. Se define a sí misma como ‘amante del amor’ y nunca ha ofendido a algún invitado ni abordado su vida privada", me dijo.


  "Muy bien. Creo que debemos tomar las riendas de este asunto para terminarlo de una vez", dije, sintiendo cómo mi cuerpo se tensaba otra vez.


  “Sé que vomitaré si algún periodista inventa otra historia sobre Astrid o lo que tengo con ella ".


  "¿‘Lo que tienes?", preguntó, con gran asombro. "Me habías dicho que era tu amiga”.


  Fruncí mi ceño y vi por la ventana. Hoy no quiero escuchar tus bromas, Saúl", contesté.


  Sus ojos se tornaron aún más serios. “Marcos, luces muy triste. Sabes que podemos conversar sobre ella”, me dijo.


  “Eso no va a pasar", le aseguré, mientras bebía lo que quedaba de mi whisky y me servía más. Regresé a mi asiento y traté de relajar mis hombros.


  “Es solo que… me resulta increíble que pueda extrañar tanto a alguien”, confesé, cediendo rápidamente a su sugerencia.


  “Parece que a cada célula de mi cuerpo le hace falta Astrid y no pudiera vivir sin ella".


  Saúl levantó sus cejas.


  "¿Es una broma? Marcos, todos echamos mucho de menos a Astrid. Nos encantó trabajar con ella. Pero tú… pareces estar muy, muy triste por su ausencia", aseveró.


  "Porque lo estoy", susurré. “Estoy jodidamente triste porque se fue".


  Volvió a levantar sus cejas antes de fruncir su ceño.


  “Sé que podrías golpearme por hacerte esta pregunta, pero siento curiosidad. ¿Te enamoraste de la chica?”, me preguntó.


  “Puede ser”, contesté, aunque no estaba siendo sincero.


  Me había hechizado hasta el punto de enamorarme.


  El problema era que no sabía qué hacer con ese sentimiento que ya latía dentro de mí.


  Hizo silencio y luego resopló. "Entiendo… aún estás confundido", dijo.


  “Y mi hijo… pobrecito”, le conté.


  “Está muy triste también. Eso me hiere mucho”.


  Se levantó y sirvió un segundo trago, tal como yo había hecho.


  "Debe ser terrible ver la tristeza en la cara de tu hijo y sentir tanta impotencia por la ausencia de Astrid", dijo.


  "¿Por qué no me dejó conversar con el rector? Habría podido convencerlo de mantener a Astrid aquí y terminar su ciclo de pasantías", le dile.


  Movió su cara a los lados y tomó un trago.


  “Eso no es cierto. No estamos seguros de que eso llegara a pasar. Me gustaría que pensaras en esto también: ¿Cómo te sentirías si se hubiera quedado aquí y tuvieras que despedirte en tres meses? ¿No crees que el dolor habría sido peor?”, me preguntó.


  "No lo sería”, le dije, convencido de que un dolor como el que sentía no podía ser más grande.


  “Le pedí que me permitiera ir para tratar de convencer a los directivos, pero tampoco me dejó”.


  “Claro. Son sus estudios, su vida, su pasantía, Marcos. No tienes que ir a rescatarla como si fueses el héroe de una película", dijo.


  "Es cierto". Dije, recordando que Astrid se había molestado cuando le insistí en ir.


  “Qué mierda, Saúl. No sé qué es exactamente lo que estoy sintiendo, y cuando creo descubrir qué es, no sé cómo controlarlo”.


  “Te sientes lastimado por lo que pasó”, dijo, con tono tranquilo, antes de sonreír suavemente.


  “Reconozco que nunca te había visto sufrir tanto por una mujer, amigo”.


  “Lo sé”, contesté.


  “Lo que sucede es que Adriana no es cualquier chica. Es la más especial de todas las que he conocido".


  "Es verdad", dijo. Subió su vaso y me invitó a brindar.


  “Por ella. Para que termine su pasantía y regrese en unos meses“.


  "Es justo lo que quiero", dije, dejando al descubierto todas mis emociones. “Aunque me gustaría que vuelva no solo para trabajar aquí".


  "¿De qué hablas?", me preguntó, inclinando su cabeza.


  “¿Quieres que se mude a Ámsterdam… para siempre?”.


  “Es justo lo que necesito para ser completamente feliz”, contesté.


  Quería expresar todo lo que sentía. No podía seguir permitiendo que mi corazón albergara ese sentimiento sin contarle a nadie. Y Saúl era una de las pocas personas en el mundo en quien confiaba ciegamente.


  “Adriana es como esa pieza que falta para completar el rompecabezas de mi vida. No sabía que la necesitaba, pero cuando empecé a conocerla me cautivó y ahora no me imagino viviendo sin ella”.


  Volvió a hacer silencio y tomó otro trago. Entonces me vio nuevamente.


  “¿Te das cuenta de que la vida a veces nos lleva por caminos complicados para hacernos felices? ¿Te das cuenta de que debes hacer algo para ser feliz con ella?", me preguntó.


  Vi su cara, pero me sentía incapaz de contestar sus preguntas.


  Su alegría acostumbrada volvió a su cara. Rió suavemente y tocó mi hombro.


  “Te pregunto si solo… dejarás que se vaya o harás algo más. ¿Qué piensas hacer, amigo?", me preguntó.


  Suspiré con fuerza.


  "No tengo idea", contesté.


  "Deberías tratar de descubrirlo cuanto antes”, aseguró.


  Asentí para demostrarle que entendía su planteamiento y froté mi frente.


  “Comprendo, ¿pero te das cuenta de que es muy difícil para mí manejar esto?”, le pregunté.


  "Lo comprendo", dijo. Habíamos sido amigos por tanto tiempo que Saúl sabía el momento exacto en el que debía dejar de insistir.


  Fue exactamente lo que hizo con su silencio. Aún se notaba muy preocupado por mí, pero entendió que la conversación sobre Adriana había llegado a su fin y no debía preguntarme sobre el futuro que podría tener con ella.


  "Puedo comenzar a contarte ahora sobre la estrategia de control de daños que diseñé. Fue la razón por la que vine".


  "De acuerdo", dije, sintiéndome aliviado.


  "Así podré concentrarme en otra cosa".


  Comenzó a explicarme los planes que había trazado para controlar el daño que había hecho la prensa, cómo contarles a los periodistas sobre los proyectos que estábamos desarrollando en la corporación y la manera de hablar de mi vida personal.


  Aunque no llegamos al punto de emborracharnos, los tragos que bebimos me sirvieron para olvidar momentáneamente la tristeza.


  Una tristeza que sentí que tal vez nunca me abandonaría.


  Apagué el auto al llegar a mi casa y al bajar Julio corrió hasta el estacionamiento Lo acompañé hasta la sala de estar. Estaba haciendo sus deberes escolares allí. Mamá cocinaba la cena y sonrió al verme.


  "¡Hola, papi!, dijo antes de entrar, con sus manos sobre mi cuello y mis brazos sobre su pequeña espalda.


  Lo sostuve en el aire y cuando lo bajé otra vez froté su cabellera.


  “Hola, pequeñín. ¿Qué hiciste mientras no estuve aquí?”, le pregunté.


  “Muchos deberes”, dijo con desilusión. Sabía que no se sentía triste por la escuela, sino por otra razón. "Adriana… me hace falta".


  "Lo sé. A mí también", dije, bajando mi cara para verlo.


  Entonces sonreí.


  “Pronto nos sentiremos mejor. Te lo prometo".


  "No sabía que te sentías tan triste", dijo, con su voz cada vez más apagada.


  Me sentí más triste al notar cómo se daba cuenta de lo que sucedía.


  A pesar de que me había esforzado para simular que no me ocurría nada, solo con verme y tocar mi pecho notó los latidos ralentizados de mi corazón y el dolor infernal que me azotaba.


  "Como te dije, pronto me sentiré mejor, pequeño”, repetí. "Ella se fue, pero eso no quiere decir que nuestras vidas hayan terminado o no podamos volver a verla".


  Lo que quería decir era que debía buscar un modo de solucionar el asunto, como me había sugerido Saúl. Aún no lo encontraba, pero sentía que estaba tomando el carril correcto y en breve tiempo sabría cómo resolver todo.


  


  
    CAPÍTULO 39

  


  
    ADRIANA

  


  "Adriana María Márquez", escuché. Contemplé el atuendo formal de mi graduación y me levanté emocionada al oír mi nombre.


  El tono negro de mi traje me hacía sentir como un murciélago, pero la emoción dentro de mí era gigantesca.


  El final de mi pasantía había sido muy complicada y lenta, pero lo había logrado: estaba graduándome. Mi sueño se hacía realidad.


  Hice una reverencia ante el rector de la universidad como muestra de respeto mientras mi cuerpo vibraba una y otra vez. Comencé a llorar por lo feliz que me sentía.


  Recibí el título de sus manos y lo contemplé. Se trataba de un pergamino con letras escritas a mano en tinta negra. Y ahora era mío.


  Mierda. Por fin. El esfuerzo que había hecho durante años estaba dando resultados definitivos.


  El orgullo hacía que mi pecho se exaltara. Pero había una razón por la que no estaba completamente satisfecha: Marcos no estaba conmigo. Una parte de mi cuerpo seguía muy desaminada por su dolorosa ausencia.


  "Lorena Lucía Lara", dijo el rector a continuación.


  Mi mejor amiga se ponía de pie y mis sonoros aplausos resonaron entre los asistentes.


  Cuando bajó del podio extendí mis manos y la abracé con todas mis fuerzas.


  Estaba feliz porque ella también estaba cumpliendo su meta. Ejerció una presión tan fuerte sobre mí que creí que me ahogaría, pero el aire volvió segundos después.


  “Lorena, le agradezco a la vida por permitirme ser tu amiga. Nunca me has abandonado”, dije, sobre su oído.


  “Y me alegra que hayamos hecho esto juntas".


  "Yo también”, dijo, llorando. “Llegué a pensar que no te graduarías. Incluso llegué a creer que yo tampoco podría hacerlo”.


  “Lo sé, ¿pero te das cuenta de que lo logramos?”, le pregunté, tomándola por sus muñecas para alejarme de su cuerpo y ver sus radiantes ojos.


  “Ahora tienes un empleo en París que espera por ti. Solo te quedan unos días aquí antes de volar a Francia para comenzar a trabajar en esa compañía tan importante. Mi amiga Lorena va a comerse el mundo”.


  Escuché otra carcajada de su boca y luego volvió a abrazarme.


  “Oye, mi madre está esperándome. Volveré en un rato, ¿de acuerdo? Y mientras regreso, quiero que pienses en todas las propuestas laborales que te han hecho y decidirte finalmente por una”, me sugirió.


  "De acuerdo", le dije, aunque en mi interior sabía que iba a ser más complicado de lo que ella quería.


  Mis sentimientos me pedían ir a un lugar en el que ya había estado, pero mi lógica me decía que debía tomar otro camino.


  “Iré a tomarme algunas fotos y nos encontramos aquí luego, ¿te parece? Quiero que nos veamos antes de que te vayas".


  "Por supuesto", dijo. Su padre la llamó y ella lo ubicó entre la multitud. Sonrió y extendió sus brazos al verlo.


  "¡Felicidades, hija!", le dijo, y ella giró para verme. "Nos vemos más tarde, Adri. No me iré de España sin despedirme de ti".


  Sonreí mientras asentía, y vi cómo se rodeaba de sus seres queridos para fundirse en un abrazo.


  Ansié que cumpliera su promesa y nos reencontráramos antes de su viaje mientras caminé para buscar a mi madre.


  Había miles de personas en el campus. Muchas personas que no conocían me abrazaron para felicitarme. Correspondí sus abrazos fugazmente y luego les agradecí.


  Entonces continué con mi camino para tratar de encontrar a mamá. Finalmente la vi. MI padre estaba a su lado.


  Su vuelo había llegado justo antes de la graduación. Era la primera vez en mi vida que estaba tan feliz de verlos.


  Mamá corrió para abrazarme cuando notó mi presencia.


  "¡Mi pequeña! Cielos, hija. Qué alegre me siento por ti", dijo.


  Su abrazo cálido hizo que otras lágrimas llegaran a mi cara. Era un llanto causado por la felicidad que sentía.


  Mi padre se unió al abrazo después. Nos rodeó con sus grandes manos antes de besar suavemente nuestras frentes.


  “Adri, nos haces sentir muy orgullosos. Sabíamos que lo lograrías, aunque el camino se hizo cuesta arriba y tuvimos miedo", dijo, con un tono ahogado por el llanto que se acumulaba en sus ojos.


  Sus piernas flaquearon mientras volvía a abrazarnos.


  Nos mantuvimos juntos por varios minutos, y luego mi padre se separó para secar sus lágrimas y hablar.


  "Creo que deberíamos celebrar esto con una cena", propuso.


  "Por supuesto", dije, asintiendo. Sonreí y me di cuenta de que hacía un esfuerzo para no llorar otra vez.


  “Hay un restaurante en…".


  Alguien haló la tela de mi traje y no pude seguir hablando. Me sentí extrañada y volteé para ver de quién se trataba. Tuve que bajar mi rostro porque la persona que me había tocado era pequeña. Cuando reaccioné, noté que había visto ese rostro antes.


  Sentí que me mareaba y luego me congelé. El asombro era tan grande que me costaba abrir la boca. "¿Julio?", pregunté.


  Él sonrió mientras movía su cara con energía.


  “Sí, soy Julio", dijo.


  “¿Qué haces aquí?”, le pregunté. ¿Qué rayos sucedía? Mi mente no paraba de hacerse esa pregunta en medio de la confusión que la nublaba.


  "Es increíble que hayas creído que no vendríamos”, dijo otra voz.


  Una linda y firme voz que reconocí de inmediato y que nunca había salido de mi mente, aunque él estaba en otro país.


  Giré mi cara en todas las direcciones posibles, y finalmente mis ojos encontraron al hombre que se había adueñado de mi corazón.


  Era Marcos, vestido con un impresionante traje azul, muy elegante, con su cabellera cayendo sobre su frente y su imponente mirada uniéndose con el atardecer.


  Se veía más atractivo que nunca.


  Me costaba creer lo que veía. Tuve que tocar mi cara para saber si era un sueño. ¿Lo era? No. Estaba pasando. Ocurría frente a mis ojos.


  Caminé sin pensar ni saber exactamente lo que hacía.


  Me abalancé sobre él y me tomó con sus brazos. Nunca había besado a un hombre frente a mis padres, pero él me levantó y me sostuvo en el aire, y no pude evitar besarlo con todas mis fuerzas, como si mi vida dependiera de ello.


  Besé fogosamente sus labios con los míos y él me correspondió con delicadeza, recordándome que mucha gente nos veía.


  Sentí infinitas vibraciones en mi piel con el toque de sus manos y recibí su aliento fresco en mi cara antes de que me devolviera al piso.


  “Me alegra mucho que lo hayas logrado”, dijo en voz baja, mientras acariciaba mi cintura. Luego llevó sus manos a mis mejillas.


  Aunque había una multitud a nuestro alrededor, me pareció que en ese instante solo existíamos él y yo y no quería prestarle atención a otra cosa que no fuese su cara.


  "Es increíble que hayan venido”, dije, tratando de recuperar mi aliento y contener mi adrenalina.


  "Debiste haberme dicho que vendrían".


  “Era una sorpresa y no quería arruinarla”, dijo, con tono serio, aunque la alegría en su cara me hizo darme cuenta de que el reencuentro lo emocionaba tanto como a mí.


  “Sinceramente, chica latina, me hiciste falta. Decidí quedarme en Holanda, como me pediste, mientras esperaba que terminaras tus estudios y arreglaras tus asuntos aquí, pero la verdad es que ya no podía estar ni un día más sin ti”.


  "Yo tampoco podía estar sin ti más tiempo”, reconocí, en voz baja, mientras subía sus mejillas y me percataba de que las había rasurado recientemente y olían a una rica loción.


  “Me hiciste mucha falta también, y tenía miedo de que no volviéramos a vernos".


  “No tenías que temer eso”, dijo, suspirando lentamente, mientras sus dedos encontraban mi cabellera.


  “Siempre has estado en mi mente, Adri. He tratado de olvidarte, pero ha sido imposible. Y esas videollamadas ya no me bastan".


  Bajé sus manos para envolverlas con las mías y retrocedí un poco para encontrarme con su mirada.


  "No entiendo, Marcos", admití.


  “Ya no quiero que tengamos una relación a larga distancia porque el deseo que siento por ti es enorme”, dijo, con la lujuria en sus ojos.


  “Ya no lo soporto".


  Solté una carcajada mientras negaba con mi cara.


  “Haz silencio, jefe. No olvides que estás en un lugar público y aún es temprano", le dije.


  "No tienes que preocuparte. Solo tú puedes oírme", contestó, mientras acercaba su cara para tocar mi nariz.


  "Y ahora, hablando en serio, quería aprovechar esta ceremonia para confesar el amor que siento por ti, Adriana”.


  El llanto que salió de mis ojos inundó cada átomo de mi cara. Estaba feliz de ver cómo admitía sus sentimientos con la mayor honestidad que su voz y su mirada podían mostrarme.


  Yo no había pensado en admitir frente a él lo que sentía, aunque me hubiera dicho que estaría en mi ceremonia de graduación.


  Quería evitar que todo se complicara más y más.


  Pero ahora estaba frente a mí, y tenía la posibilidad de decírselo personalmente. El destino estaba dándome una oportunidad que creí que nunca me daría.


  “Marcos, quiero confesar que yo… también te amo", dije.


  Me abrazó con fuerza y sentí que mis hombros se empapaban. Entonces pensé que estaba llorando.


  “No sabes cuánto me alegra oír eso. Sentía mucho miedo de volar hasta aquí para hacer todo esto y que me dijeras que no sentías nada por mí ni querías volver a verme”, dijo.


  "Por favor", contesté, con seriedad, aunque en mi interior había tantas emociones que se me hacía imposible controlarlas.


  “Si alguien tenía miedo, era yo. ¿Te imaginas que volara a Ámsterdam otra vez y me dijeras que ya no querías darme empleo ni tenerme a tu lado?”.


  "Eso no va a pasar", dijo, tocando con suavidad mis mejillas.


  “La verdad es que te amo más desde que viniste de vuelta. Siempre que hablamos o sonríes siento que mi amor por ti se hace más fuerte".


  Era cierto. Lo supe cuando me abrazó otra vez y mi cara alcanzó su pecho. Mis oídos se llenaron con el sonido acelerado de su corazón.


  “Sabes que no tienes que trabajar conmigo si no lo deseas, pero me gustaría que conversáramos al respecto antes de que tomes una decisión. Me encantaría… volver a hacerte el amor. Y estar contigo", dijo.


  "Por supuesto", dije, mientras su respiración se mezclaba con la mía.


  El amor de su mirada apaciguaba el llanto que salía a raudales de mis ojos. Traté de calmarme, pero fue imposible.


  "Me cuesta creer que hayas venido, y aún más que sientas algo así por mí".


  “Estoy feliz de haberlo hecho”, dijo, ahora con más seguridad que antes. La autoconfianza que siempre me había mostrado aparecía nuevamente en sus palabras.


  “Estoy feliz de verte otra vez y me encantaría tenerte todos los días a mi lado, y ojalá tú también quieras estar conmigo siempre, como he soñado que suceda desde que viniste aquí”, afirmó.


  Aclaró su garganta y giró suavemente su cara. Las miradas de otros graduandos me recordaron que estábamos en el campus de la universidad.


  Subí mi cara y me alejé un poco de Marcos. Entonces sequé mi llanto con mucha cautela para no causar un caos mayor en mi cara, que ya debía lucir terrible por el maquillaje derramado.


  Aún no deseaba responder a las palabras que me había dicho Marcos. Mis padres se acercaron lentamente y noté que ambos sonreían y nos veían.


  "Supongo que eres Marcos", dijo mamá, estirando su brazo para presentarse.


  “Me alegra que finalmente nos conozcamos".


  Sorprendentemente, no apretó su mano para saludarla. La haló hacia su cuerpo y la abrazó con fuerza, lo que hizo que mi mandíbula casi cayera al suelo.


  "Estoy más contento que usted, señora Márquez".


  “No tienes que decirme señora. Iris está bien”, dijo, abrazándolo con calidez también.


  Se retiró y vio la cara de mi padre. Entonces su mano derecha apuntó hacia él.


  “Él es el padre de Adriana y mi esposo, Carlos".


  "Carlos, también me alegra conocerlo", indicó Marcos, extendiendo su mano para presentarse.


  Papá se mostró serio, pero pronto le regaló una sonrisa y apretó su mano.


  “Así que eres el sujeto que tomó a mi hija como su aprendiz. Lo único que lamento es esa basura que publicaron los periodistas. Adri siempre nos dijo que estar en tu corporación la hacía sentir muy contenta”, dijo.


  Noté que Marcos frunció su ceño cuando escuchó lo de la prensa, pero pronto se relajó.


  "Ya resolvimos ese asunto, pero es cierto lo que dices, Carlos. Yo también lamento ese triste episodio", dijo.


  "¿‘Resolvimos? ¿A qué te refieres con eso?” le pregunté.


  Durante los últimos tres meses no entré en ninguna página de internet ni vi ningún noticiero.


  Quería concentrarme en el final de mis pasantías. Y sabía que para lograrlo tenía que evitar que esos periodistas sensacionalistas comenzaran a inventar otras patrañas y me enterara de ellas.


  VI s expresión de alegría mientras tomaba mis hombros con su mano.


  “¿Pensaste que todo se quedaría así? Eso no iba a suceder. Ahora la prensa holandesa te ama. Los lectores pidieron que los dos periodistas que publicaron esa historia sobre nosotros renunciaran. Organizaron una protesta frente a los diarios en los que trabajaban para exigir que se fueran", me dijo.


  Estaba totalmente impresionada.


  "¿De verdad?", le pregunté.


  "Así es", dijo, asintiendo.


  “De hecho, la mayoría de quienes protestaron eran mujeres. Se oponen firmemente a la exposición sin consentimiento de esposas y novias de hombres famosos. Es una lástima que muchas mujeres sean mostradas en la prensa, aunque ellas no quieran, solo para que los periodistas vendan más diarios. Pero creo que eso cambiará muy pronto”, me aseguró.


  Me sentí dichosa por lo que esa gente que no conocía estaba haciendo por mí.


  Y también me sentí más convencida de no volver a leer nunca más periódicos de mierda como esos. Todos mentían.


  "Te agradezco que me hayas contado y que hayas hecho eso por mí", le dije.


  Tocó suavemente mi mano y asintió. "Mereces que haga eso y más. Además, debí, haber aclarado de ti antes de que todo esto empeorara", dijo.


  “En algunas ocasiones solo podemos comprender la dimensión del daño que nos hacen los demás cuando ha pasado un tiempo y podemos ver todo con calma”, dijo, mamá, cruzando sus manos sobre su vientre.


  “Y como todo eso quedó atrás, creo que lo más importante es que finalmente pudiste dar tu versión para que todos supieran lo que realmente había pasado”.


  Quise besar las mejillas de mamá y abrazarla por sus palabras.


  La expresión de Marcos me hizo pensar que era exactamente lo mismo que él quería hacer. Ella, al igual que papá, había mantenido una impresionante actitud desde la publicación de la noticia.


  En lugar de molestarse conmigo o reclamarme cuando les dije que lo que sentía por Marcos era real y no tenía nada que ver con esas mentiras, creyeron cada una de mis palabras.


  Ahora, al notar una vez más cómo reaccionaban, me convencí por completo de que estaban de mi lado. Ambos asintieron, y luego mi padre tomó la mano de mamá.


  “¿Por qué no nos vamos a cenar para celebrar? Me gustaría brindar por mi hija. Creo que se lo merece”, dijo, y luego vio a Julio.


  “Además, estoy seguro de que este pequeño quiere tomar una malteada”.


  Julio saltó de inmediato. "Las malteadas son mis favoritas", dijo.


  "En ese caso, salgamos de aquí”, contestó mi madre.


  Tomó mi mano izquierda y Marcos sostuvo la derecha.


  Así, tomados de la mano, salimos de la universidad, y cuando contemplé los rostros de mi familia me di cuenta de que había un par de integrantes recién llegados a ella: Marcos y Julio, quienes se integraban justo en el momento en el que yo salía de ese maravilloso recinto lleno de jardines en el que había tenido el honor de formarme académicamente por años.


  Mi corazón se inflamaba de emoción, porque sabía que nunca había tenido tanta felicidad en un solo lugar.


  Era el momento de despedirme de Las Colinas. Le agradecí en silencio por tantas experiencias gratas y por permitirme vivir unos meses en un país en el que conocí al hombre que más amaba.


  Estaba en deuda con mi universidad por eso.


  


  
    EPÍLOGO

  


  
    MARCOS

  


  Unos veinte días pasaron desde que volví de España. Había instalado una oficina nueva para ella, justo al lado de la mía.


  Habíamos pasado la última semana ultimando los detalles. Me asustaba la idea de que ella llegara y el ambiente no estuviera listo, pero afortunadamente todo salió como esperaba.


  De hecho, el espacio era más hermoso de lo que había planeado inicialmente. Sonreí de satisfacción al ver cómo los empleados completaban la tarea y ponían en mi mano las llaves del lugar.


  Unas enormes ventanas permitían que ella viera la ciudad mientras trabajaba. Además, al correr las persianas, los rayos solares entraban y le regalaban luz natural.


  Compré un gran escritorio de ébano para ella y lo instalé justo frente a la ventana en la que se veía el mar.


  Además, pedí a la Universidad de Las Colinas que me enviara la lámpara que Adriana usaba al estudiar allí, para darle un toque personal al espacio.


  Puse una biblioteca al lado derecho y pedí que enmarcaran algunas fotografías de Adriana en las paredes, además de ubicar otras imágenes de mi hijo y los padres de Adri en el escritorio.


  Compré rosas naturales y las ubiqué cerca de la entrada, en una pequeña mesa. Además, los empleados también instalaron un cafetín al fondo. Un tapiz azul claro daba la bienvenida a la oficina.


  La combinación de esa alfombra, la música relajante en los parlantes y las flores rojas me hacían pensar que era el espacio más acogedor que habíamos abierto en nuestra empresa.


  "Me encanta", dije, suspirando mientras veía todo el lugar.


  Quería comprobar que no hubiera olvidado algo.


  Escuché que tocaban la puerta. Era Saúl, y pasó poco después. "Vaya. Es mejor de lo que creí".


  "Lo mismo digo", contesté, contemplando el escritorio.


  “No creo que haya algo que pueda mejorar esto".


  “Creo que sí lo hay. Falta que Adriana lo ocupe", dijo, con una sonrisa.


  "Solo falta eso para que sea perfecto".


  Dejé escapar una risa.


  “Tienes razón. Oh, y su opinión. ¿Crees que le guste?", le pregunté.


  "No le gustará. Lo amará", aseguró, extendiendo sus brazos.


  “Es su propia oficina. Hará su trabajo aquí sin que nada la distraiga. Además, ama la ciudad. Por favor, no creo que necesite nada más para ser feliz”.


  Noté que hablaba con ironía, pero su sonrisa de alegría seguía en su cara. La mía también.


  Había estado allí desde que decidió venir a trabajar con nosotros.


  “Sabes que no voy a distraer a Adriana mientras esté trabajando”, le dije.


  Abrió ampliamente sus ojos.


  "Sabes que no te creo. Supongo que ya lo has hecho. Tal vez has hecho el amor con ella muchas veces en tu oficina”, dijo.


  Me di cuenta de que estaba haciéndome una broma, aunque lo vi con una expresión de seriedad.


  “No deberías hablar de ese modo de Adriana”, le dije.


  Rió con fuerza, aunque era forzada, mientras movía su cara a los lados.


  “¿Eso es una amenaza? ¿Vas a comportarte como un cavernícola por mis comentarios? Algo me dice que ahora que te enamoraste empezarás a creer que eres su dueño“, dijo.


  “La verdad es que ni siquiera imaginé que llegáramos a tener algo”, contesté, encogiendo mis hombros.


  “No planeaba enamorarme”.


  Saúl tocó su pecho mientras suspiraba y cerraba sus ojos.


  “Como he oído por ahí, el amor encuentra a quienes planean enamorarse”, dijo.


  Fruncí mi ceño.


  "¿Dónde escuchaste esa frase?", le pregunté.


  Levantó sus cejas mientras dejaba caer sus brazos.


  “No lo recuerdo, pero me pareció una hermosa frase. ¿Cuándo llegará Adriana?”, me preguntó.


  Cuando vi la hora en el reloj de mi muñeca mis latidos se aceleraron. Había estado tanto tiempo en su nueva oficina que ahora corría el riesgo de perderme la llegada de su vuelo.


  “En cualquier momento. Debo irme. Saldré para llegar cuando ya haya pasado por la casilla de registro y la entrega de equipajes”, le dije.


  “Un hombre que va por su amada”, dijo, mientras abría la puerta para que saliera.


  “Cuéntale que la hemos extrañado mucho y morimos de ganas de verla”.


  "Cuenta con eso”, contesté. Se lo diría, pero antes le hablaría de otras cosas muy importantes.


  Para ello, tenía que tener la certeza de que se sentía cómoda en su nuevo hogar. Estaba llegando para quedarse en Holanda como residente permanente.


  Habíamos tramitado casi todos sus documentos de trabajo rápidamente, pero la burocracia había demorado los trámites de su ciudadanía.


  Mientras esperaba que todo terminara, Adriana decidió que se quedaría en España con sus padres para compartir algunas semanas.


  Entendimos que probablemente tomaría un tiempo que volviera a estar con ellos, así que le pedí que estuviera en su casa, disfrutando ese tiempo de espera, hasta que las oficinas de ciudadanía aprobaran sus solicitudes.


  Así, si los trámites tardaban más, ella podría estar tranquila con su familia, en lugar de estar en Ámsterdam, donde se sentiría ansiosa por la falta de respuesta.


  Para Adriana era difícil despedirse de sus padres. Yo esperaba darles el mayor consuelo posible desde mi ciudad.


  Sabía que regresar a Holanda era una decisión que le había costado mucho tomar, pero estaba seguro de que era la correcta.


  Totalmente seguro.


  De hecho, sus padres habían aprobado su decisión.


  Tras la cena de celebración que sugirió su padre, volví con Julio al hotel y esperé que durmiera. Entonces me quedé dormido también.


  Adriana no había ido con nosotros, pero se quedó con sus padres en el restaurante para conversar sobre las propuestas laborales que había recibido.


  Me dijo que daría un paso solo si ellos estaban de acuerdo, así que ese momento era crucial para su futuro.


  Hablaron sobre cada opción y decidieron que lo mejor era que volviera a Ámsterdam.


  Algo en mi mente me decía que Iris le había sugerido tomar mi propuesta.


  Ya le había indicado que tomar esa decisión tomando en cuenta sus sentimientos. Y esos sentimientos eran los que la traían de vuelta a su nuevo hogar.


  Era la primera vez en mi vida que sentía tantas ganas de agradecerle a Dios por lo que había hecho por mí.


  Había llegado a Las Colinas un día antes, y había estado todo el tiempo analizando qué pasaría conmigo si ella no aceptaba volver.


  Julio estaba terminando su ciclo escolar y me pedía traer a Adriana de regreso. Mi madre, por su parte, también insistía en que quería verla. Afortunadamente, Adri me dio una respuesta positiva.


  Conversé luego con los Márquez y les dije que estaba dispuesto a comprar una casa para ellos en Holanda para que pudieran visitarla con frecuencia.


  Se negaron, pero dijeron que les gustaría venir para Navidad y Año Nuevo.


  Cuando volaran a mi ciudad, podría conversar con más calma con ellos para tratar de convencerlos otra vez de mudarse.


  Quería hacer todo lo posible para que Adriana pudiera estar con sus padres cada vez que pudiera.


  Entendí que estaba pagando un costo por estar conmigo, pero me alegraba saber que estaba de acuerdo porque quería estar conmigo y trabajar en mi empresa.


  Y en cuanto a mí, quería hacer todo lo que pudiera para que se diera cuenta de que su trabajo y su presencia eran más que bienvenidos y apreciados, y que sus padres no dejarían de amarla a pesar de la distancia.


  Adriana caminó por el área de registro y me vio, regalándome una sonrisa al notar mi presencia. A pesar de las horas que había pasado en ese avión, lucía tan radiante como siempre.


  No tenía nada de maquillaje y había dejado su cabellera sobre sus hombros.


  Tenía una camiseta deportiva, unos pantalones de mezclilla y unas zapatillas de tenis.


  Su bolso de mano estaba sobre su hombro. Una pulsera decoraba su muñeca.


  Tomó una maleta y me di cuenta de que era la misma que había llevado a España el día de su triste vuelta por el fin de sus prácticas.


  "Marcos", gritó. Corrió hacia mí cuando terminó la revisión de sus documentos.


  La giré en el aire y luego besé su cara y todo lo que mi boca pudo tomar.


  Alineó su cara con la mía para darme un beso firme y apasionado. El sabor de su delicada boca me hizo sentir que finalmente todo estaba volviendo a su lugar.


  Había decenas de aviones llegando o saliendo, miles de personas entrando o despidiéndose, pero lo único que me importaba era la voz de mi amada.


  Esa voz dulce que me informaba que ya quería estar conmigo otra vez.


  Seguimos besándonos por un rato, hasta que se separó para verme y me mostró una tierna sonrisa.


  "Esperé tanto para verte, pero valió la pena", dijo.


  "Yo también creo que valió la pena", dije.


  Tomé su equipaje y ella entrelazó sus dedos con los míos antes de sonreír otra vez.


  “¿Qué tal el viaje? ¿Te sientes cansada?”.


  “Para nada”, dijo, aunque estiró sus brazos y usó su mano para ocultar sus bostezos.


  “Me siento bien, aunque sí me cansé un poco. No pude dormir durante el vuelo”.


  “Anoche tampoco pude dormir por la ansiedad de verte”, confesé.


  “De todos modos, pronto podrás dormir. Hay una gran cama esperando por ti".


  Golpeó suavemente mi hombro.


  “Me alegra que ya no tengas que esconderte para que no te vean llegar a mi hotel. Sé que Saúl emitió un comunicado de prensa en el que afirma que la Corporación Salas está contenta por sumarme como empleada”, dijo.


  Asentí mientras la veía.


  “Me pidió que te informara que todos te extrañan, aunque hay algo que me gustaría decirte sobre eso de vernos en un hotel o en otro lado”, contesté.


  "¿De qué hablas?", me preguntó, con una mirada de confusión. Movió su cara a los lados y vio a los pasajeros a nuestro alrededor.


  “¿Te das cuenta de que todos aquí pueden vernos? Si me hubieras dicho que te avergüenza que te vean conmigo, no habría venido”, dijo.


  Me quejé por su respuesta, pero rápidamente moví mi cara a los lados y sonreí.


  "No me refería a eso, mi amor", contesté.


  "Entonces explícate", me pidió.


  Llegamos al estacionamiento y exhaló con fuerza para llenar sus pulmones otra vez del aire fresco de Ámsterdam.


  La emoción corría por mis venas y traté de calmarme viendo la luz del sol cayendo sobre sus hombros.


  "Me refiero a que tal vez no tengas que regresar a ese hotel, cariño", le dije.


  Se quejó mientras se ponía unas gafas de sol para proteger sus ojos.


  "Sí, tal vez tenga que comprar una casa para quedarme permanentemente, lo sé, pero por los momentos creo que me quedaré en el mismo hotel en el que me hospedé antes", dijo.


  "De hecho, una casa es justo a lo que me refería", le dije, mientras mi corazón no paraba de latir a toda velocidad.


  Por primera vez en mi vida era incapaz de controlar el nerviosismo que sentía.


  Levantó sus cejas y se quitó sus gafas rápidamente.


  "Quiero que me digas que no compraste una casa", me dijo.


  "Pues no lo hice", dije, asintiendo.


  “Aunque sí tengo una habitación desocupada en mi casa. Es bastante amplia. Mi hijo me recordó ese espacio, y creo que está de acuerdo con tu posible mudanza allí“.


  Abrió ampliamente su boca, sorprendida.


  "Pero tu madre podría…", comenzó.


  Negué con mi cara mientras sonreía felizmente.


  “Le dije que iba a pedirte que te mudaras conmigo y de inmediato tomó sus cosas y regresó a su casa. Entonces, ¿qué piensas? ¿Te mudarás a tu nuevo hogar?”, le pregunté.


  Hizo una pausa y sentí que el tiempo se había detenido, pero pronto apareció una sonrisa en su cara. Entonces besó mi mejilla mientras sus manos tomaban mi pecho.


  “Pues… me parece una buena idea. Me encantaría tener un hogar definitivo aquí”, dijo.


  Entonces vamos a tu casa, le pedí, al tiempo que sujetaba su vientre delicadamente y ponía mi boca sobre la suya.


  Había tenido dudas para responder. Eso me hacía preguntarme: ¿cómo reaccionaría cuando vea el diamante que compré para pedirle matrimonio? Esperaría un tiempo para hacerle la pregunta, aunque ya quería ver su cara cuando lo hiciera.


  La chica latina estaba enamorada de mí. Tal vez haría otra pausa para responder, pero cuando dijera que aceptaba casarse, me haría el hombre más feliz sobre la tierra.


  Fin
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